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f üANDO lei este libro en su edición francesa 
^^ (pues fué publicado en alemán y en fran^ 
cés antes que en la lengua castellana en qus fué 
escHto) llamóme la atención la coincidencia de 
ciertas ideas psicológicas en él predominantes, 
con las que de antigtw profeso y que en parte he 
expuesto en alguno de mis libros. La principal 
es la que confra^se sintética — y por tal expuesta 

ra ser mal entendida — se expresa diciendo que 
el mundo externo de la sensi bilidad, nos es refve» 
ladcrpor el h ambr e, d es obra, d^.Ji£iímbre^n 
cuanto conoctmtentolPel hamíre, que es indivt^ 
dual, y del amor^que es hambre de la especie, 
aunque éste no aparece sino luego con la púber '^ 
tad; en sus orígenes individuales, elconoci mim^ 
to es hijo del nambre. Bien que acaso el conocí' 
miento es producto social e implica trato y co^ 
mercio entre unos y otros hombres. Al niño le 
descubren la realidad sus padres, y hay por otra 
parte, una pubertad de inteligencia. 






\ 



ii I G ÜE^L^ DE U N Á M U N O 




\ El doctor Turró, ante todo y sobre todo, es un 
' biólogo^ y há ida de la biología a la psicología. 
Todo este ensayo sobre los orígenes del conoci- 
miento ha partido de un trabajo muy espectali- 
zado; de una monografía sobre el origen fisio- 
lógico del hambre y la naturaleza de su sensa- 
ción. Una doctrina de origen experimental, 
acerca del carácter específico de las sensaciones 
tróficas, de como hay hambre de unas a otras 
sustancias químicas, de como el organismo ape- 
tece aquellas que necesita o sus sustitutivas y no 
otras, le ha llevado a estudiar como ese organis- 
mo, guiado por su necesidad especificada, llega 
a distinguir unas de otras sustancian; es decir, 
a conocerlas. 

^L§lí¿^fej2?f?j^???!í?^"í?^é€?^^^?^^ ^^ y^^ come; 
Edo, ergosum; como, luego soy, podría decirse. 
Lasenstbiltdad trófica comienza por considerar 
las impresiones como signos de la cosa que nu- 
tre. Diferenciar las imágenes es buscar a qué 
diferencias tróficas corresponden. Yo recuerdo 
haber dicho en alguna parte que agua, H^ O^ 
es lo que quita la sed. 

Pero téngase en cuenta que la tesis de este li- 
bro es una tesis de psicología más que de lo lla- 
mado teoría del conocimiento, Seg^uaLfues^een 
sí la realidad exfemai si e s.- que tiene, sentido 
claro eso delar€alidaduensíy.ya^ 
no^pue^^ser sino en nosotros los qtte la pensa- 
mos, se traiqjlc saber cómQ.Uegximos al conocí- 
miáUo^^eílo. Sea lo que fii^r^^el algo externo 
que ¿iodme^_jiuesG^^ -el doctor 
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PRÓLOGO 

Turró se propone averiguar cómo sabemos que 
hay algo, reconociendo que el problema metafi- 
sico subsistirá mientras haya hombres superio- 
res^ y a él mism^, que es un hombre superior^ 
le ha preocupado y aun torturado, de seguro^ 
^se problema. Sin qtie falten en esta obra suges- 
tiones sobre él. 

No es cosa de que yo, aquí, en un prólogo, 
vaya a dar un resumen y como programa del 
libro este que va a leer el lector de mi prólogo, 
siendo sobre todo, como es el libro mismo tan 
resumido y programático. Voy sólo a permitir- 
mcy a modo de comentario a él, algunas de las 
sugestiones que le debo por si elTas ayudan a 
otras sugestiones del lector. 

Al leer este libro lo que más recordé fué aqué- 
lias discusiones entre naiivistas y empiristas res- 
pecio al origen de la percepción del espacio, y 
luego de las nociones de causa^ sustancia^ fuer- 
ína^ etc. En las doctrinas del nativismo, y aun 
en gran parte en las del empirismo, la explica- 
ción era en el fondo lo qus podríamos llamar 
mecánica, mejor aun geométrica, cuantitativa, 
a lo sumo posicional. Redticíase todo a discrimi- 
nar diferencias de posición, de figura, de canti- 
dad. Lo intimo de la realidad, lo cualitativo, 
quedaba fuera. Así es que el tacto y la vista, 
sentidos más propiamente geométricos, pasaban ^ 
por los más instructivos. Pero gl han r d hunv^ 
b re, ala sensación trófic a, I qrevela dora prime- 
ra de l as dif erencia s sustan ciales delbs objeto^,. 
y^^deJa su stancia m isma, se pone de relieve el 








MIGUEL DE UNAMUNO 

valor todo conocitivp del. quimwno, de la intima 
constitución de los cuerpos. La discriminación 
que podríamos llamar química — la que distin» 
gue al gusto, v. g.él azúcar, de la sal — es algo 
que penetra en las entrañas de la realidad^ en 
su sustancialidad, más que la discriminación de 
lá forma. A la vista, un terrón de sal puede lie' 
gar a confundirse con uno de azúcar, e inducir^ 
nos a error. 

L a noci óíu le síistancia cabía dedr que es psi* 
cológtcamente deoHgen químico. El^quimismo 
^ // de uncQbjñtg es^ ejsfue^^^íee-Yevela^Qniás íntimo 
^ / \^jde^él,^s¿sustanria, y ese quimismo nos revela^ 
^por el sentidoAtófico, primero, lo que de la rea" 
líd0S^nos~faUa. La^prm£m^^ens(món.MScura, 
de sque brota^ luego la percepción sensitiva, es 
sensación de folia j de^^gm carecemos de algp,^e 
una parte.JÍejmiestrajn ormal sustancia química. 
Lq^ensibiliciad trófica, dice el señor Turrón nos 
acusa jcmno^mísent£LJa que ia imagen acusa 
QQmQjíZ£^nte. El niño conoce, al empezar a CO' 
nocer, lo que necesita para vivir. El conocimien^ 
to es esencialmente teleológico o finalista, aun^ 
que acabe en conocimiento puro y en conocer por 
conocer, por la satisfacción del conocimiento 
mismo. 

Lo que se conoce es algo más que una forma 
aunque no más que un fenómeno — pues es fre^ 
cuente confundir lo fenoménico con lo puramen^ 
te formal — lo que se conoce, lo que se ve y se 
toca y se pusde comer o nos ayuda a comer ^ lo 
que de un modo o de otro nos hace vivir, es más 
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que una visiófi o un espectáculo; es una sustan^ 
cia química como es sustancia quimica el cuerpo 
en que vivimos y cuya cenestesia — la íntima 
sensación de él — es la base orgánica de lacón» 
ciencia de nuestro yo. 

Acaso la especial sensación íntima del yo, la 
sensación de sí mismo, base del conocimieato de 
síy va ligada al quimismo de nuestro ambiente in^- 
terior fisiológico, que es la sangre. Hay motivos 
para creer que las enfermedades de la persona» 
lidad, las alternancias, v. gr,y de dos conocí» 
mientos como de dos personas diferentes, van 
unidas a cambio del quimismo de la sangre, y 
es sabido cómo una infección, un proceso febril, 
altera el sentimiento y hasta el conocimiento de 
la propia personalidad, llevándonos a olvidarnos 
de quienes somos o a creernos otros^ y es que las 
alteraciones químicas son sin duda másprofun» 
das y por decirlo así, más sustanciales que las 
morfológicas, aun de la menuda morfología his- 
tológica. 

Las explicacionesjprenéticas del conocimiento 
d^la forma externa £ra n de inspiración, como 
^y¿7 g^^étziosks o aJo^^nm^prnánica —esta 
inspiración que ha producido la explicación ato» 
mística y amntitaiwa~a^lavez-que figtiraiiva 
del mmmdo — mientras que esta nueva explica» 
ción por la sensibilidad trófica se nos aparece 
como de inspiración química y más genuina» 
mente biológica. Geométricamente cabe cons» 
truir la noción del espacio^ que no es sino forma; 
la de fuerza se construye por la sensación de es» 
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MIGUEL DE U N A M U N O 

JuerzOy la noción del esfuerzOy pero la de sus* 
tanda, es de difícil construcción psicológica^ no 
siendo por lo que podríamos llamar la sensación 
química que nos da el hambre, y así podríamos 
decir qu¿ sustancia e s pr imitivamemíel en-loB 
orí genes dent^-^rn cfmñQi/mj^,ntn^ lo qvs^nosfxür 
ta^_dau^^spiiímieo — lo que excluye forma y 
figura — que nos falta ; la^sed-nossevelala cons: 
^ ^ ./ íiiii(4Qni¿4Ífnica daragua^. su sustonciolidad j5?- 
ngmétnca. 

€ Cuando nos preguntamos lo que queremos 
manifestar concretamente por l(ij>alabra causa 
— escribe el doctor Turró — no tardamo&^n des* 
cubrir que de la experiencia trófica nace el cono- 
cimiento de lo f eal gu0jio.sfqlta, y que de la ex* 
periencia nuñriz nace el conocimiento de que.lo^ 
reii^ quenos falla e scónocido^or medio de signos 
s ensoria les ; lo real exterior es conocido también 
porgas stgnoSf cuando, por medio del conocí- 
miento^ observamos que la misma cosa que cal- 
mea ^í haJiibre, determina esos signos». Sería 
interesante a partir de esta doctrina, determinar 
las relaciones entre las dos sensaciones, una 
química y otra mecánica, si puedo expresarme 
•así, de que nacen las nociones de sustancia y de 
causa. Las explicaciones genéticas que se han 
dado del origen psicológico de la noción de cau- 
sa — sea lo que fuere ésta y aparte de su valora- 
ción en la teoría del conocimiento^ o sea en me- 
tafísica — son explicaciones mecánicas^ aun la 
misma de Hume^ aunque no lo parezca^ y déla 
noción de causa se ha derivado la de sustancia, 
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pues sustancias son las causas externas de nues- 
tras sensaciones. Rero laexéerienda iróficay al 
revelarnos lo t&gLíme nos falta, nos revela una 
realidad. químir.ay n^unecániQa, una^susjUmcm 

^/} lif^itfLda P,p. p.Rpar.in ni d£ÍerpLÍna(ia ñflfig^ra^ 

sino en intima constittición auatíiativa; es decir ^ 
nos revela la sustancia^ y esta sustancia es cau^ 
sa de qi^s^í^^mMsfaga ntiesb'af^ o mascón^ 
cretamente de qtce se calme nuestra hambre espe^ 
cífica^ y al calmárnosla se presenta esa sustancia 
determinada en foi^ma especial y en figura y en 
cantidad; es decir ^ como ca usa.j 

Quiere decirse que n uestra t ntinta s^^iancia. 
específica y nues tras eni ruñas^ lo que es la base 
de nuestra cdnctencia de personalidad y de per-- 
sonalidad de conciencia, nos revela la sfP^-^'^i^ 
especifi ££Lde los objetos externos ^ que entraña lo 
que podríamos llamar con una atrevida metáfo-, 
ra, su personalidad. ¿ Y por qué no? después de: 
todo, lo que llamamos la sustancialidad de lo real 
externo, no es sino la proyección a los objetos ex*- 
ternas del sentimiento de nuestra propia existen-^ 
da personal, Sentirme_ yo ser alg o sUfSiandal, es 
lo que me lleva a creer quelos^übjetosexterioires:. 
que-E^^Já^^Lj^^U^c^pci^diP mj cuerpo son tam» 

bien sustancias, y he aquí cómo el hambre nos- 
ensena la sustancialidad; es decii ^ la realidad 
de la repre$Md0:i¿tL del mundo epcterior^- 

Mas entiéndase bien que la sustancia así ex^^ 
piteada no sale de lo fenoménico. La inteligenr^ 
cia, dice el doQtor Turró, es un fenómeno, i Y 
qué no lo es? El mismo númsno Kantiano na. 
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MIGUEL DE U N A M U N O 

pasa de ser un fenómeno,,, intelectivo y un con'- 
cepto. No hay más realidad íntima y trascenden- 
tai, que la fenoménica. Nuestra más íntima 
realidad es que nos sentimos y nos conocemos 
— hay un sentimiento del conocer — siendo. Lo 
más trascendental es lo imánente. 

Pero no es sólo el han^lire //> que, nos réndela el 
munésL, e s también ^ l^(^ntor, como dije, y es toda 
actividad. VwiFno^essSTo nutrirse, y reprodu- 
cirse; vivir es obrar y es ejercitarse y es producir- 
se un sujeto. El juego mismo nos es tan esencial 
como el alimenfhrnoSy y si el pequeño animal 
siente hambre y sed, siente también necesidad de 
desplegar sus enérgica, de darlas libre curso, y 
el mundo exterior resulta, en cierto modo y ex- 
tensión de nuestro cuerpo para maestra concien- 
cia que encama en éL Los instrumentos de que el 
hombre se sirve son prolongación de su organis- 
mo y todo el mundo sensible es cuerpo de nues- 
tra conciencia. Si atribuimos a un lugar de la 
periferia de nuestro cuerpo una sensación expe- 
rimentada en un punto de nuestro cerebro y tam- 
bién sentimos en el eoctremo de un palo y no en 
la mano con que lo empuñamos y la sensación de 
duro o blando del objeto que con el palo tocamos. 
Que no es efp rigor qua nuestra conciencia obje- 
tim^las sensacifme^'i infernas de nuestro cíierpo, 
sins LQue todo el^m un /i ai ext e rior sensi ble^ es^ en 

^^fytdn m^^^j fj/gC^f? ^^ ^iu>Sfg,.íianrii>^r,ia^ y de 

la existencia real objetiva de un árbol que tengo 
delamte^al que veo y puedo tocar y no cabe dticmr 
más que de la existencia re(íljíbj£tívü.de la pro- 
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fa£Ljmano cQfi qu ^ lo t oco (UÍeJo$jjosjcgnj[ue lo 
veOf y por este proceso aquí bosquejado, Ig si^^^Q/y,^ 
cionjiñ mi propia .LQmfposinfi. íntíw/i, jquímica, 
mi cefiestesia biológicas w^^^^usLMolorjieJaJn' 
Unía composi ción q uímica dé' l^*^ abjf^^f fiXterio- 
resx de syLjsustg^n^igiidady y la^fiímlííiíLdej^oder , 
mediante el hambre específica^ especificarlos; es 
decir, distinguirlos, y asociando sus diferencias 
químicas o sustanciales, a diferencias formales, 
muíante signos y por la sensación motriz, co- 
nocerlos como tal objeto y no otro. 

« Conocer — dice el doctor Turró — e^preesta- 
blec ^pna relación entre^un efecto uooí^ájSícoJ 
senspricdJLti:^^Qt..y lo qt^ef-MuJetermina; así es 
como sabemos que lo real existe y qtceobra como 
causa. Y antes de esto: Sabemos que lo real exis- \ *^ V 
te como algo jjorgue nos alimentay%, En rigor 
resulta un círculo vicioso to¿M definición que se 
quiera dar del conocimiento^ siendo como es el 
conocimiento definición. Pretender definir el 
conocimiento, es pretender definir la definición 
y algo así es como buscar la causa de la causa, 
la stistancia de la sustancia o la realidad de la 
realidad. El hg¿t!^z£i'misma, en cuanto nos dá- 
meos cuenta de ella, es tmxonodamento; sahe/mas . 
o conocemos que tenemos hamire^ y acaso la 
fonciienría nace ufúy por la conciencia jdeíLMam- 
Í£&3 y es có nciencj qt dp. i^n^ <!^gii^^ j^/<o j'if/; nos 
folia os de la naturaleza mimuLdé. lo que iene- 
mos; lolSeJiiiera es como lo de dentro. 

^í^véasecomb ^eTiis^tdeas qiie me han sugerí- 
do las doctrinas psicológicas del doctor Turró, 
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se llega a un profundo realismo, o a lo que 
yo llamaría un fenomenalismo sustancialista. 
€ Cumdn 170:^ prcgíintanws qué oa lo rml — es-* 
cribe él-^ independi^i^flÍ^nt^JÍ£^lo& efectos que 
causa o ^ued^jcausarsobr£i nosotros, noplantcQ.'- 
mos unacu^^iánjgitíe no traspasa los límites del 
con0tmi^to, sino una cuestión que está en con^ 
trá3icciónxonJa-4iat ura l ea a snisma^ del conocí^ 
nmnÍQ^> Y así es. Lo real es lo que nos hace 
vivir y tan real, por lo tanto, como sea nuestra 
vida íntima, 

€La vida es sueño-», dijo nuestro Calderón y 
Shakespeare ahondando más, que estamos he^^ 
chos de la misma sustancia que nuestros sueños 
/>v/ — such stuff as dreams are made c^— pero el 
hombre no sólo sueña^ sino que come y bebe 
— aunque sea que sueñe comer y beber-^ y esta* 
mos hechos de lajnismamstastcia de ^¡ue están 
hechasTds cosas de qt4e nos alimentamos jo ella^ 
r. g^iS^ JftgcMglj^L/^ misma, .que- nosotros, yj¿s , 
^\ ' nuestro or ga'^\ wíK^ la rarantía de la e^rifíeffei/í 
del mundo exteri or • O mejor, nuestro^propio 
organ ismo es ufL m.un/¡/) exterior-^ nuestra con^ 
ciencia. ¿Exterior? Y si Stuart Mili enseñó que 
la materia o sea la sustancia de la realidad ex* 
terior sensible —y ello es un concepto o sea un 
fenómeno puramente intelectivo — no es más que 
la posibilidad permanente de sensaciones, tam* 
poco el espíritu, la sustancia de nuestra concieU'^ 
cía, es otra cosa que posibilidad permanente de 
sensaciones y de percepciones y de conceptos, y 
ambos materia y espíritu, sustancia del objeto y 
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sustancia del sujeto, una misma cosa, como una 
misma es la sustancia de nuestro organismo y 
la de los organismos de que se nutre. 

En las notas, algo deshilvanadas^ que consti' 
tuyen este prólogo a la obra tan ricamente su* 
gestiva del doctor Turró, que tanto me ha ense^ 
nado, no he querido otra cosa que mostrar al 
lector las julteriore s derivaciones füosáfi/)a s que^ 
de ella cabe sacar, sin qne yo pretenda, por otra 
parte, que sean las que el mismo señor Turró 
saque de elUis, Cuando un autor entrega una 
obra al público, esa obra es ya del público y to^ 
dos y cada uno de sus lectores tienen perfecto 
derecho a interpretarla a su modo. He sostenido 
comentando el Quijote que lo importante no es 
lo que Cervantes quiso decir con él, sino lo que 
en él ve y aun crea cada uno, y si para mi tiene 
un valor este libro del doctor Turró, es por ser 
capaz, capacísimo, de sugerir interpretaciones 
filosóficas como la que aquí acabo de esbozar. . v 

Ojalá este libro contribuya a cierto vago des* 
pertar de la curiosidad filosófica, y con ella de 
la aptitud para filosofar, que dicen que empieza 
a notarse en nuestra España. La aptitud genui" 
ñámente filosófica siempre fué escasa y pobre 
en nuestra patria, aquejada de un espíritu muy 
estrechamente pragmatic^sta, y fué Menéndez y 
Pelayo quien queriendo convencernos de que 
había habido filosofía española nos probó lo con* 
trario. El tan mentado realismo español, que 
apenas pasó del realismo vulgar opre^filosófico, 
si creó una literatura, no creó una verdadera 
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füosofiay pero ahora dicen que vamos camino 
de ello. 

El doctor Turró y por una concepción profun- 
damente pragmatista — pero de pragmatismo 
filosófico — nos lleva a una interpretación rea- 
lista del conocimiento. Es el doctor Turro cata- 
lán, de la tierra misma que nos dio a Balmes y 
a Úorens, heraldos en su tiempo de una filoso* 
fia de sentido común, algo a la escocesa^ pero 
de vuelo cobarde y rastrero. Aquella filosofía 
catalana era muy terre a terre que se diría en 
francés, muy pegada al suelo. Mas Turró ha te- 
nido el acierto ae meterse bajo el suelo, de ente- 
rrarse, digámoslo así, en el suelo de la realidad, 
de zahondar en su sustancialidad y así en fuer- 
za de terrenalidad, de realismo, analizando el 
^ A hambrj^creadorjp^ del conocimiento, ha llegado a 
\^ I una mtei^etcu:ión del origen psicológi^^ 

del conocimiento, que abre perspectivas filosófi- 
cas^ que UqúeUos no aicanzaron. Y es que ahon- 
dando bajo el suelo se lUga al cielo mejor que 
volando a ras de él con vuelo de gallina. 

Miguel de Unamuno 

Salamanca, noviembre de igi6. 
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CAPÍTULO I 
Orígenes físiológricos del hambre 



Definición del hambre. — La excitación que la determina no pro- 
cede del estómago. — Las substancias alimenticias calman el 
hambre cuando pasan a formar parte de la composición del me- 
dio interno. — La causa determinante del hambre reside en las 
pérdidas que experimenta el medio interno a consecuencia de la 
nutrición celular. — Constitución del medio interno. — Proporción 
aue entre si g^uardan los productos que lo integran. — Naturaleza 
del reflejismo trófico.— La autorregulación de los procesos nutri- 
tivos y demuestra que el refljo trófico se adapta cualitativamente 
y cuantitativamente a las deficiencias del medio intemo.-^Katu- 
raleza especifica de la sensibilidad trófica. — Equiparación de 
esta sensibilidad a la sensibilidad secretoria. — Condiciones fisio- 
lógicas determinantes de la sensación del hambre. — Hipótesis de 
Leopoldo Lev! sobre el origen del hambre. — £1 hambre y el 

re^ejismo trófico. 

I^OR SU acepción común o empírica enten- 
* demos por hambre la necesidad de aca- 
rrear al seno del organismo algo que le hace 
falta: a ese algo lo denominamos alimentos 
cuando se trata especialmente de cuerpos sx3- 
lidos> disueltos o no, y bebida cuando se trata 
de cuerpos líquidos. 

Al parecer la sensación del hambre procede 
del estómago, como si de esta viscera partiera 
la excitación periférica que la determina; mas 
no es así. La experimentación fisiológica ha 
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demostrado que la ablación de esta viscera 
en los perros no extingue la necesidad de in- 
gerir alimentos ni altera el ritmo de su apari- 
ción. En el hombre, en cuantos gastrópatas 
se han operado con éxito grandes resecciones 
de esta entraña, se ha observado que experi- 
mentan el hambre de la misma manera que 
antes. La sección de los pneumogástricos, por 
otra parte, no impide el nacimiento de esta 
sensación. Estas y otras experiencias clásicas 
demuestran que la sensación que se localiza 
en el estómago no debe ser confundida con la 
del hambre, dado que ésta subsiste o reapa- 
rece independientemente de aquélla. 

En realidad, la sensación del hambre res- 
ponde a la necesidad de reparar las pérdidas 
del organismo. Estas pérdidas no se reparan 
de una manera efectiva por el hecho de intro- 
ducirse en el estómago substancias alimenti- 
cias, sino por el hecho de incorporarse al me- 
dio interno, pasando a formar parte integrante 
de su composición. El agua y la sal, por ejem- 
plo, pasan a formar parte del medio internó, 
sin necesidad de sufrir ninguna modificación 
química; mas la inmensa mayoría de las subs- 
tancias alimenticias deben sufrir hondísimas 
transformaciones^ ya en su composición, ya 
en su estructura molecular, para poder formar 
parte del mismo; de ellas se puede decir que 
tal como son ingeridas son sólo virtitalmente 
alimenticias; para que puedan ingresar al me- 
dio interno, transformadas ya en nutrimento y 
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subvenir a las avideces químicas de los ele* 
mentes celulares, es necesario que hayan sido 
preparadas en una forma tal, que restablezcan 
la uniformidad de su composición; únicamen- 
te entonces, es cuando calman realmente el 
hambre. 

Los alimentos que se ingieren contienen la 
primera materia que ha de suministrar al me- 
dio interno los principios que consume la ac- 
tividad celular, viniendo a ser como la fuente 
de donde nacen; para esto es necesario que 
sean transformados de suerte tal, que ingresen 
bajo la forma química que poseía el principio 
cuya pérdida se repara. Si el ciclo de esas 
transformaciones es incompleto y la substan- 
cia alimenticia no ingresa en el medio interno 
bajo una forma tal que se restablezca la uni- 
formidad de su composición, no son repara- 
das debidamente sus deficiencias nutrímenti- 
cías y estas deficiencias son las que evocan la 
necesidad psíquica de las mismas, o sea el 
hambre; mas si esas deficiencias son colmadas 
y el elemento celular inmergido en ese medio 
halla en el mismo cuantos elementos necesita 
para la prosecución de sus actividades fisioló- 
gicas, entonces no se evoca esta necesidad 
psíquica. 

De la misma manera que hay que buscar en 
el agente luminoso la causa o el origen de lo 
que despierta la actividad del sentido visual, 
hay también que buscar en el medio interno la 
causa de la sensación del hambre; y así como 
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hay que referir cuantas modalidades observa- 
mos en la sensación visual a las condiciones 
físicas que la determinan, así también hay que 
referir a las deficiencias substanciales que 
experimenta el medio interno a consecuen- 
cia de la nutrición celular, todas las modalida- 
des que observamos en las sensaciones del 
hambre. La impulsión que mueve al animal a 
buscar en el mundo ambiente la substancia 
proteica o los hidratos de carbono, la sal o el 
agua, que hacen falta en su economía, no se 
despierta cuando por medio de un mecanismo 
fisiológico preestablecido se provee al medio 
interno de todos los principios que son con- 
sumidos, como ocurre en la vida intrauterina. 
Intuitivamente se comprende que si por medio 
de una invención prodigiosa nos fuera posible 
acarrearle los principios que se consumen en 
la misma forma que en la actividad celular los 
asimila, en este animal ño se despertaría nun- 
ca el sentimiento del hambre, como no se des- 
pertaría la sed> si, supuesta conocida la canti- 
dad de agua que ha de eliminar o consumir, 
se la inyectásemos en las venas o se la propi- 
násemos por la vía rectal o subcutánea en la 
medida adecuada. Ahora no nos encontramos 
en estas condiciones imaginarias. El sujeto 
acusa la necesidad de ingerir alimentos y be- 
bidas y acusa la necesidad de ingerir en unos 
casos tales alimentos y en una ración deter- 
minada y no en otra. Mientras nos limitemos 
a hacer constar los fenómenos que nos pone 
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de manifiesto la observación interior, ignora- 
remos eternamente la condición determmante 
de las mismas; mas cuando relacionamos el 
efecto con su causa o la sensación con la ex- 
citación periférica que la determina, nos pon- 
dremos en camino de estudiar el mecanismo 
de estos fenómenos que hoy nos es descono- 
cido. Si el medio interno acusa, pues, en una 
conciencia inferior, a manera de un impulso 
instintivo, las deficiencias substanciales que 
experimenta, nos precisa conocer ante todo 
la naturaleza o constitución de ese medio, el 
mecanismo de su empobrecimiento o regene- 
ración, siquiera sea de un modo general, de 
la misma manera que para damos cuenta de la 
desviación que experimenta la luz al refrac- 
tarse tenemos necesidad de conocer la dis- 
tinta densidad de los medios que atraviesa» 

El músculo que se contrae, los fondos de 
saco glandulares, la neuroma que reacciona, 
viven a expensas de su propia substancia, 
transformándolas en otras derivadas que se 
alejan del tipo de su qomppsición primitiva. 
La vida es una transformación no interrumpi- 
da de materia y esto trae un consumo ince- 
sante. Cl. Bemard lo copiparó al minotauro 
que se devora a sí mismo. A través de estas 
transformaciones continuas hay algo, (llámese 
órgano, tejido, célula, molécula biogénica) 
que subsiste como un aparato mecánico, que 
a medida que se desgasta, transformando su 
propia substancia, asimila de su medio los 
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materiales adecuados, por medio de afinida- 
des electivas, para renovar, mediante una 
elaboración continua, la misma substancia an* 
teriormente transformada. De esta manera se 
p)erpetüa la uniformidad de su composición» 

Materia que se incorpora del medio y se 
elabora segün la composición especial de la 
célula; materia elaborada que sigue transfor- 
mándose hasta desprenderse al alejarse del 
tipo de su composición primitiva: he aquí la 
imagen representativa del movimiento nutri- 
tivo. Una molécula estructurada de tal manera 
que cuando cede tantos átomos de carbono, 
tantos de oxígeno, tantos de nitrógeno, tiende 
a reincorporarlos de su medio, quedando con 
la misma estructura de antes: he aquí la ima- 
gen representativa del aparato generador de 
ese movimiento que se perpetúa indefinida- 
mente. 

En síntesis, eso es la vida reducida a su fun- 
ción füdaínental: la nutrición. Por la anabolia, 
la molécula biogénica tiende a reconstituirse 
constantemente a medida que la catabolia> 
creando nuevos productos, tiende a cambiar 
la uniformidad de su composición. Para esa 
elaboración continua, que repara las pérdidas 
catabólicas, es indispensable que el medio en 
que trabaja la molécula biogénica le suminis- 
tre los elementos reparadores, pues, caso de 
no existir, la avidez molecular no sería satu- 
rada y el movimiento nutritivo se interrumpi- 
ría. La nutrición presupone, pues, la presen- 
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cia de un medio adecuado que contenga la 
materia prima elaborable, bien asi como la 
persistencia de la llama presupone la presen- 
cia del aire que suministra uno de los elemen- 
tos comburentes. Si esa materia prima falta, 
escasea o no está debidamente preparada para 
saturar las afinidades electivas que la atraen, 
la nutrición se suspende, se retarda o se per- 
turba. 

El medio interno no se fornía únicamente a 
expensas de la absorción intestinal; su com- 
posición resulta de una elaboración fisiológi- 
ca realizada por una verdadera función glan- 
dular del mismo epitelio intestinal en el híga- 
do, bazo, páncreas, tiroides, etc. La catabolia 
acarrea a ese medio los productos que elabora 
la nutrición celular ya en forma de* secrecio- 
nes internas, ya en forma de substancias per- 
judiciales para vida de las unidades biológi- 
cas que las elaboran y que constituyen para 
otros elementos de reparación. Entre los pro- 
ductos resultantes de la digestión gastro-intes- 
tinal y la forma química en que esos mismos 
productos pasan a formar parte de la compo- 
sición delf medio interno, medía una distancia 
inmensa, un proceso de transformaciones in- 
termedias complejísimo^ Así: las albúminas in- 
geridas, transformadas en albumosas, propep- 
tonas , peptonas y aun aminas acidas , a 
través del epitelio intestinal y ganglios linfá- 
ticos, son transformadas en albúminas propias. 
La glucosa no forma parte de la composición 
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del mpdio interno ingresando tal como es ab- 
sorbida; procede del glucógeno desdoblado 
por hidrólisis en una cantidad fija, normal- 
mente invariable. Ni el hierro ni el yodo en- 
riquecen la sangre sin haber sufrido, ya en la 
glándula tiroides, ya en el bazo, ciertas com- 
binaciones albuminóideas. Por otra parte: los 
productos de la desintegración celular, ingre- 
san bajo la forma de productos solubles en el 
medio interno. Así vemos que los derivados 
de la hemoglobina, asimilados por el hígado, 
son utilizados por la función biliar, fenómeno 
demostrado por Pí y Suñer hasta in vitro. 

En suma: el medio interno, verdadero nu- 
trimento celular, en vez de proceder directa- 
mente de la absorción, es fundamentalmente 
por su composición el producto de una elabo- 
ración fisiológica resultante del concurso de 
los más diferentes elementos celulares. La 
vida funcional de esas agrupaciones celulares 
homogéneas que llamamos tejidos, no sería 
posible si unos tejidos no suministrasen a 
otros elementos de reparación, que la absor- 
ción intestinal es por sí sola incapaz de pro- 
porcionarles. Así como existe entre las diver- 
sas partes del organismo un réflejismo en vir- 
tud del cual se enlazan y armonizan sus dis- 
tintas funciones, existe también un consensus 
químico por el que unas funciones presupo- 
nen las otras. 

Constituido así el medio interno, en el inte- 
rior de la célula y en su ambiente se suceden 
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acciones de naturaleza zimotica, de hidrata- 
cíón, deshidratación> oxidación, gelificación, 
solubilización, síntesis, etc., operaciones que 
son la expresión del metabolismo del cual nin- 
gún eco llega a la conciencia. 

La suma de productos que integran la com- 
posición del medio interno guardan entre sí 
proporciones definidas en condiciones norma- 
les; si estas proporciones se alteran, sobrevie- 
nen graves perturbaciones funcionales. De la 
misma manera que aumentando o disminu- 
yendo la cantidad de oxígeno en el aire se 
perturba la hematosis respiratoria, así los ele- 
mentos de que se compone el medio ambiente 
celular no sólo deben ser aptos para saturar 
las afinidades de la molécula biogénica, sino 
que deben existir en la cantidad precisa que 
exige esta saturación. Si imaginamos que fal- 
tan o escasean, el cambio de estado que está 
falta o deficiencia determina en la célula cau- 
sa a su vez un cambio de estado en la termi- 
nación nerviosa que en ella se implanta. Ese 
cambio de estado constituye de sí una excita- 
ción que, siguiendo vías todavía muy obscu« 
ras, puede espertar la actividad de un órga- 
no o de varios capaces de suministrar, bien 
las substancias que faltan, bien las díastasas 
que han de prepararlas de modo que al medio 
interno se le restituyan los materiales en que 
ha sido empobrecido. Esa acción nerviosa esí 
lo que los fisiólogos designan con el nombre 
de reflejo trófico. 
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Ahora biei;i: la observación nos enseña que 
los procesos de la nutrición están sabiamente 
regulados; cuando esta regulación falta, sobre- 
vienen gravísimos trastornos patológicos* Al 
medio interno no afluyen más subst^cias que 
las que depianda el consumo como si los ór- 
ganos que de sí las desprenden fuesen inteli' 
gentes y poseyesen la intuición de la medida en 
que hacen falta; pero esto es una apariencia; 
en realidad no hay más que acciones nervio- 
sas diferenciadas, de naturaleza especifica, 
por cuya virtud un órgano, que no halla en su 
medio interno nutrimenticio el elemento con 
que ha de reparar las pérdidas que del mismo 
ha experimentado, se hace el asiento de una 
excitación que, trasmitida por el elemento 
nervioso, actúa a distancia sobre otro u otros, 
excitándolos a funcionar más activamente, 
con lo que o desprende de sí la substancia 
que hace falta o libera diastasas mediante cuya 
acción serán obtenidos. Los efectos determi- 
nados por esas acciones reflejas^ por adaptar- 
se a un fin, parecen inteligentes^ cuando exa- 
minados de cerca no son más que el resultado 
de una acción mecánica preestablecida. 

La autoregulación de los procesos nutriti- 
vos nos demuestra que la adaptación de los 
reflejos tróficos es cuantitativa y cualitativa. 

Supongamos, ea.efecto, que un prolongado 
ejercicio muscular consume la glucosa circu- 
lante. La necesidad de reparar la pérdida que 
ha experimentado el elemento contráctil cons- 
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títuye el estímulo que actuará a distancia so- 
bre las células en que se elabora y almacena 
el glucógeno, bien directamente, bien, y esto 
es lo más razonable, actuando sobre los órga- 
nos que puedan liberar los encimas hidrolíticos 
que han de desdoblarlo. La excitación inicial 
que determina ese reflejo trófico, «ean cuales 
fueren las vías que siga y las órganos sobre 
que actúe, es debida a una deficiencia substan- 
cial del medio interno que im{»[de se sature la 
avidez química del biogeno y en tanto persista 
esta avidez y con ella la deficiencia del me- 
dio, persistirá esa acción nerviosa a-distancia 
que tiende a accarrear glucosa a dicho medio 
hasta llegar a restablecerse la imiformidad de 
«u composición; entonces cesará el cambio 
de estado del elemento celular y consiguien- 
temente la excitación nerviosa de que era cau- 
sa. En ese reflejo, pues, descubrimos una ex- , 
citación especifica o diferenciada y una acción J 
centrífuga autoregulada por la que se suminis- 
tra al medio interno la glucosa en la misma 
medida en que hac^ falta,: toda vez que cesa 
la excitación causal cuando se ha conseguido 
el efecto debido. Asi es como se adapta cuan- 
titativa y cualitativamente la actividad desper- 
tada en ciertos y determinado^^ elementos ce- 
lulares que han de enriquecer aX medio inter- 
no: del principio en que ha &ido.empobrecido> 
a la actividad de otros elementos celulares 
que lo han consumido^ . estableciéndose entre 
linos y otros un consensúa armónico. 
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Supongamos ahora que por un descenso 
persistente en la temperatura ambiente el or- 
ganismo se ve obligado a desarrollar un nú«> 
mero de calorías superior al que desarrollaba 
antes, para mantenerse a la temperatura cons* 
tante que le es propia. Los elementos termo* 
genos que se utilizarán con este objeto serán 
preferentemente las grasas toda vez que son 
las que dan más caloñas bajo una misma uni* 
dad de peso. De ahí que, al activarse la com- 
bustión en la trama celular, las grasas circu* 
lantes desaparezcan rápidamente y sino se 
ejerciese a distancia una acción sobre los ór- 
ganos que elaboran lipasas, sobrescitando su 
íuncionalismo, las grasas de reserva almace- 
nadas no serían liberadas y en el medio inter- 
no se agotaría ese elemento de combustión 
precisamente en los momentos en que es más 
indispensable. La experíencia nos enseña que 
son realmente movilizadas estas reservas y al 
medio interno anuyen en la misma medida en 
que hacen falta; la adaptación de ese reflejo 
es cualitativa en tanto que se suministra el 
elemento que hace falta y no otro, y es cuan- 
titativa en cuanto es suministrado en la mis- 
ma medida en que demanda su presencia la 
excitación períféríca que se desprende de los 
elementos celulares que la necesitan. En el 
supuesto de que el descenso de la temperatu-< 
ra ambiente sea muy grande, muy copiosa es 
a la vez la fusión de las grasas que contríbu- 
yen a alimentar el hogar orgánico, y en el su- 
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puesto de que sea menor, son también atacan 
das más débilmente y afluyen al medio inter- 
no en menor cantidad. 

Lo que por vía de ejemplo acabamos de 
apuntar respecto a la glucosa y las grasas, es 
por extensión aplicable a todos los productps 
que forman parte integrante de la composición 
del medio interno. Todos los fenómenos que 
se desarrollan en la ecoriomía, tienden a de- 
mostramos que las funciones de los diversos 
órganos de que se compone, están ligados en- 
tre sí por una solidaridad estrechísima. En el 
estado actual de la ciencia no podemos toda- 
vía conocer el mecanismo mediante el que las 
secreciones internas del timo, de la glándula 
tiroides, hipófisis, capsulas suprarrensues, etc., 
influyen sobre el desenvolvimiento de los 
procesos nutritivos; pero que esta influencia 
existe y está sabiamente regulada es induda- 
ble. Todo nos inclina a creer que tal como 
se adapta el ritmo y la energía de la función 
cardíaca a las necesidades Kt\ organismo; tal 
como se adaptan las secreciones del aparato 
digestivo a la naturaleza química de los ali- 
mentos que han de digerir; tal ccmo se adap* 
tan los movimientos intestinales a la natura- 
leza física del bolo alimenticio, así los órganos 
de secreción interna deben adaptarse a las 
necesidades de la nutrición acarreando al me* 
dio interno diastasas que lo preparen conve- 
nientemente para el intercambio molecular* 
No nos es dable demostrar hoy por hoy el 
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modo como esas adaptaciones se efectúan por 
el mismo estilo que se demuestran por Cidn 
las cardiovasculares, por Pawlow las de las 

flándulas digestivas y por un gran número de 
siólogos las gastro-intestinales, admirable* 
mente sintetizadas por Pi y Suñer; así y todo 
nos basta observar eft conjunto los efectos 
(^[üe sobre la nutrición general detenñina la 
atrofia de la glándula tiroides, por ejemplo, 
para comprender que en condiciones normales 
el estímulo que determina su secreción se 
adapta perfectamente a las necesidades de la 
nutrición del individuo. Cuando experimen»- 
talmente suministramos al mixedematoso jugo 
tiroideo, su nutrición retardada se entona y 
vigoriza; se aletarga dé nüevO'cfuando se sus- 
penda la medicación. Diríase que su acción 
sobre el metabolismo nutritivo eá equiparable 
en cierto modo a la del jugo gástrico o pan- 
creático respecto las substancias que digieren, 
pues se activa con él' el ciclo transformativo 
hasta los productos residuales fextremos^ urea 
y ácido carbónico, y se retarda cuando falta 
o está viciado, como si al -medio ^internó, le 
faltase la preparacíóii^debída para poder su- 
ministrar al elementó celular los materiales 
que ha de elaborar y consumir. Nó cabe duda 
que la acción que esta seciréoióti ejerce dobre 
determinados pródüdtos está- regulada. Admi- 
nístramoá el jugo tiroideo eifí -la épo'csí de la 
j)reñez, y el feto adquiere uil- desáitollo des- 
iñesúrado; sóbi*evieíie, con él bocíd éxoftáU 
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mico, un estado de hipertiroidÍ3ra.cióh y con él 
accidentes patológicos efue pueden revestir 
suma gravedad. 

Lo que, anticipadamente a lo que nos de- 
mostrará con el tiempo, la experimentación 
viva,-decimos de las secreciones internas, 
<^be afirmarlos de todos :lotí productos cata- 
bólicos utilizables^ La actividad funcional de 
los varios órgauíos que integran el conjunto 
orgánico no es tan autóctona que se desarrolle 
independientemente; mvl consen^us funcional 
los liga entre sí. D^de el -hígado que recibe 
y transforma los productos de la absorción 
intestinal^ hasta la fibra de tejido conjuntivo 
más inactiva y humilde, todos.; los elementos 
<:elulares contribuyen, cada^ual a su modo, 
a crear un medio en el que viven sumergidos 
y del que sacan los materiales, que necesi- 
tan para. traoEisformarlos en substancia propia. 
Como sus> afinidades sen electivas,. cuando el 
medio no les> ¡facilita la materia prima elabora- 
ble, la célula se resiente de ello^ y ese cambio 
-de estado :es*lo que <t©rnstituyeilo que. hemos 
den ominado* anterirormente excitax^ión trófica . 

La sensibilidad trófica no es una sensibili- 
dad indiferente' que reaccione iiMÜstintaiBente 
antecualqfuier agente que ia;excite*,ísea mecá- 
nica,^ física o química; soto es sensible a las 
modificaciones que experimenta el: medio in- 
terno. Efif'por lo tanto íuna^ensrbüidad de na- 
turaleza química; capaz de diferenciar, unas de 
•otras, las distintas substanciáis de* que secom-» 
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pone dicho medioy de una manera especifica* 
Si la sensibilidad trófica fuese indiferente y 
reaccionase ante todo género de excitaciones, 
no se comprende cómo se podría conservar la 
uniformidad de composición del medio inter- 
no, y si esta uniformidad no fuese conservada 
no se comprende tampoco cómo se podrían 
autoregular los procesos nutritivos. Mas esta 
autoregulación es un hecho tan claro que está 
ya fuera de discusión. Todos los hechos hasta 
hoy conocidos nos demuestran que cuando se 
consume la glucosa circulante, esa pérdida es 
reparada inmediatamente; que cuando apare- 
cen intensas necesidades termógenas, son mo- 
vilizadas las grasas de reserva; que cuando 
faltan elementos plásticos, los tejidos los su- 
ministran bajo una u otra forma, como ceden 
la sal o el agua que han retenido cuando fal- 
tan en el medio interno. El equilibrio que 
existe entre la composición del medio interno 
y la composición de los elementos celulares, 
está indudablemente sometido a condiciones 
físico químicas; pero esto no excluye la exis- 
tencia de un mecanismo trofo^regulador me- 
diante el cual el consumo preferente de una 
substancia dada sea compensada por la acción 
refleja, que actúa a distancia sobre el órgano 
que ha de suministrar ese producto o la dias- 
tasa que ha de prepararlo. El cansensus inter- 
funcional que existe entre los distintos órga- 
nos que integran el conjunto orgánico que 
hemos mentado, presupone forzosamente la 
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existencia del reflejismo trófico, por cuya vir- 
tud san acarreadas al medió interno las subs- 
tancias que va perdiendo a medida que la ana* 
bolia las incorpora y transforma»^ 

Desde este puntb de vista la sensibilidad 
trófica es equiparable a la sensibilidad secre- 
toria^ ya que entre las excita<riones que se des- 
prenden de las modificaciones que experi- 
menta la <:oniposicíón del medio interno y los 
productos que la acción centrifuga acarrea al 
mismo, reparando sus pérdidas^ cabe conce- 
bir la misma adaptación que la escuela de 
Pawlow establece entre la; naturaleza química 
del alimento y la potencia y cualidad del pro- 
ducto secretorio que i ha de digerirlo. El qüi- 
mo, por ejeftipló, que el estómago vierte en 
el duodeno, ebccita las^ terminaciones periféri- 
cas de la sensibilidad ^secretcma como si dife- 
renciase su composición química, toda vez 
que la tripsina se adapta a la cantidad de ma- 
teria proteica qtíe contiene; diferéticia tam- 
bién la cántidaq de grasa y materia amilácea, 
pues que vemos que la amilása y la lipasa se- 
gregadas sé aceptan a las mismas; De la 
propia man^a la secreción gástrica sé adapta 
cualitativamente á la nattu-aleza química del 
alimento con una exactitud asombrosa, como 
la cantidad de la secreción salival se adapta 
a ciertas con(Hctones fisicas- del alimento que 
precisa reblandecer pana su de^lutíón: Déla 
misma manera: los elementos celulares, fede- 
rados entre si, que han contríbukio a crear el- 
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medio interno veirticndo ep tel mismo los pro*- 
ductos de su metabolismo, tan diferentes unos 
de otros, diferetncian también las substancias 
por las que tienen afinidades electivas y acu- 
san sus deficiencias cuando: no lea son sumi- 
nistradas én lá misma medida en; que las ne^ 
ce5Ítan; esa excitación inicial ^ específica de 
sí o propia de una determinada substancia y 
no de otra, actúa pof acción cen^ifuga sobre 
el órgano que puede suministrarla como el 
quimo proteico actúa sobre el piancreas for- 
zándole a segregar tripsina de una manara 
adaptada a la cantidad <}ue de ella se necesita 
para digerirláu ' 

La doctrina que afcabam^of de eacponer sobre 
la natiu'aleza de la sensibilidad trófica, hoy 
por hoy no puede ser entndada ,más que a 
titulo de hipótesis^ puestóquejtkonos.es dable 
experimentar sobre el medio interno, decom* 
posición tan compleja y vagamente conocida» 
tal como Pawlow experimenta respecto de los 
alimentos ingeridos cuya coínposición conoce 
previamente con t^nta perfección* Si nos fuera 
posible substraerle un producto dado, cono^ 
ciendo de antemano los elementos celulares, 
que lo elaboran» a no dudar observaríamos 
como esa substracción, es oompon^da por una 
hiperactividad funcional dada, que restablece 
la uniformidad d^. su: oompo^citki* Coma quie- 
ra que en el restaido actual de nuestros conocí-' 
mieiitos estos sueAos no pueden experimeh^ 
talmente cotuprobm'se,>aólo podemos. apoyar*t 
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nos en el hecho de la autoregulación de los 
procesos nutritivos, que es de sí sobrado elon 
cuente. Un gasto ^pelular supone por partcí^del 
medio ii^tenip u^i^ pérdida efectiva, respecto 
de los elementos! que. han de repaj-arlp; evi- 
dentemente .el órgano ^e repartí substrayendo 
al m^io los principio^ que le hacen fajta^i ,y 
sin embargo,, Ja composición de: este mediQ 
subsista Ánvairiahle. ¿jl^ii virtud de que ^e le su- 
mini^^anelectivapcsnte* estos productos y n¡o 
otros que no han sido consumidos? He aquí el 
olyetivQ de la, sensibilidad; trófica, Ja .misión 
especia) que le ^%h enc^omendada; Supuesto 
que no existiera ese medio de enlace entre las 
diversas funciones del organismo, y supue?ito 
que las incitaciones: transmitidas por la.orai- 
gambre de JtoSr^lementos nerviosos implanta 
dos ein Ips :elemento3 celulares unidos ^a lo9 
centros tróÁcos no ; estuviesen diferenciados 
^cóino^eioomprende que cuando son consu- 
midos en el:i«e4io interno los elementos a, b, 
c, d.^i. ;la,aqción>reflejalos suministre diferen- 
ciadamente? Y en la hipótesis de que el hecho 
sea falsQ.y na sean realmente, suministradas 
por el refiejismo trófico, ¿cómo es dable expli-t 
car el bieoho absolutamente exacto de la uni- 
formida¿:del medio intemoí . 

Así Qomo los elementos nerviosos que pre- 
siden ala. sf^recíón- de las glándulas digestí*? 
vas adapíain la ^cualidad zímótica del producto 
^^^g^^ y isucantídad^ a la naturaleza, del 
alimento s€Í)re que ha de actuar, todo nos in^ 

39 



ORÍGENES DEL CONOCIMIENTO 

clina a creer que esa sensibilidad trófica, que 
establece íin consensus funcional entre las di* 
versas regiones del organismo, adapta la ac- 
ción centrífuga a la naturaleza de la eitcitacíón. 
El genial descubrimiento die Pa#low respecto 
a la especificidad de la sensibilidad secretoria 
debe hacerse extensivo a los nervios y centros 
de la sensibilidad trófica, ya que en el fondo 
existe una verdadera identidad funcional entre 
el modo dé comportarse la primera y el modo 
de comportarse la segunda; si aquella diferen- 
cia la naturaleza química del alimento, - esta 
diferencia la naturaleza química del elemento 
que le hace falta al elemento celular para ela- 
borar la substancia que elabora. 

Mediante el réflefismé trófico, el oi'gañismo 
vive a expensas de si láismo. Nada más natu- 
ral que ese refiejismío suministra al medio in- 
terno la glucosa que le falte, o desdoblando 
el glucoceno, o*t>or otros medios más indirec- 
tos y complicados; nada más natui-al gue los 
tejidos le suministren agua, sales, plasmas, re- 
generándolo y manteniendo la uniformidad de 
su composición; mas como hay un gasto efec- 
tivo, un ^Mo/t^m químico qué se elimina al ex- 
teriorj claro está que con iesta autofágia ince- 
sante el organismo acabaría por agotarse y la 
continuidad del proceso nutritivo se interrum- 
piría. Esa agua, esais sales, esos* plasfirias, que 
los elementos celulares ceden a su medio am- 
biente, ^ una forma u otra han de serles rein* 
tegrados, so pena de sucumbir por inaftición. 
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La excitación trófica desprendida del ele* 
mentó celular se extingue cuando produce su 
efecto y al medio interno le soá acarreados 
los principios ^ue la determinaban; mas si por 
hallarse en vías de agotamiento las regiones 
celulares de i que se desprendían !no son satu- 
radas las defieencias áe ^te miecUo, la excita- 
ción subsistirá petenneínente mientras la res- 
titución no sobrevenga. De conformidad con 
la teoría de Pflúger, hemos de admitir que esa 
excitación, por sólo el hecho de persistir, en 
vez de limitarse a recorrer el cironito del re- 
flejo que antes seguía,, ganará vías más altas 
y como ni aún así üean acarreadas al medio 
interno las substancias que la faltan, acabará 
por estallar en la conciencia a manera de un 
clamor en que se acusa una necesidad' que no 
puede remediar esa sensibilidad süi^Eiciosa y 
obscura que hasta entonces había iQgñtenido 
el organismo a expensus de sí mismo. Así es 
como se determina la aparición de la sensa- 
ción del hambre. 

En realidad la sensación del hambre es en 
la esfera psíquica lo que en los dominios de la 
vida orgánica o . vegetativa el reflejo trófico. 
Las deficiencias del inedioin^^mo en agua, 
glucosa, salesv determinaba una excitación 
que era Ifi expresión de una avidez por estas 
substancias,^ como un hambre celular i que no 
llegaba a /Sentirsfe porque el prppÁo <XígatiÍ8lmo 
saturaba estas necesidades; <ma» cuando asi 
no ocurrió, no afluyendo al medio interiró las. 
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substancias qtte la excitación demanda impe* 
ríosamente, de. acusa en la conciencia como 
la necesidad de estas substancias. La sensa- 
ción del hambre, como veremos luegoy no es 
una necesidad amorfa o indiferenciada, sino 
la necesidad concreta de ingejrír aUmeatos 
cu ja. ooc¿posíídén química contenga, cuando 
menos vírtualmente, las substancias que ha- 
cen falta en el medió interno. El hambre es la 
necesidad de ingerir tal cantidad de hidratos 
de carbono, tal dé proteicos, tal (ie agua, sa- 
les, etc., pues de la misma manera que el re- 
flejo trófico no acarrea al medio interno un 
conjunto indiferencíado de substancias sino 
tal o cual substancia determinada adaptada a 
las desciendas químicas del mismo, asi las 
sensaciones que se acusan en la • conciencia 
son tendencias especificas que guían al ani- 
mal a ingerir ' los alimentos que por su com- 
posición química pueden saturar estas defi^ 
ciencias; estas- • tendencias son electivas» La 
que en los centros subalternos, agentes del 
reflegismo que atitoregula la composición del 
medio internó, ha sido diferenciado con tan- 
ta perfecGÍAn, * diferenciado aparece también 
en los centros p8Íoo-trófi¿os cuando aquellos 
son ya impotentes paca calcar la excitación 
periférica, cómo si üieran, en una jerarquía 
superipr^ él simple tornavoz de aquéllos. 

Se ha dicho po^ Leopoldo Levique el Juwt^ 
bre es lasensactón consciente de unllamantien^ 
to dirigido de Una manera paroxisUca al centra 
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general regulador de la actividad diastásica, 
cuyo centro localiza en el bulbo. 

Contrariamente a la opinión de este autor, 
el hambre es lo que viene después del funciona- 
lismo trofo regulador, esté constituido por un 
conjunto de centros gerárquicamente subor- 
dinados a un centro superior o no lo esté. 
Cuando el organismo no puede ya liberar por 
las acciones diastásicas al medio interno ma- 
teriales nutrimenticios, aptos para el ínterr 
cambio celular por hallarse en vias de agota- 
miento, ese déficit no puede saldarse más que 
reincorporándole los elementos que le hacen 
falta y esa tendencia psíquica, que incita a 
buscar fuera del organismo lo que falta aden- 
tro, induciendo a la prensión de los alimen- 
tos, eso es lo que constituye la sensación del 
hambre, eco del troñsmo orgánico. Por los 
centros troforeguladores la nutrición no se 
suspende, bien que menguan sus energías, 
mientras quedan remanentes disponibles de 
materia transformable, como no se apaga la 
llama mientras quede aceite en la mecha; mas 
por la sensación del hambre se impulsa al or- 
ganismo a buscar en el mundo extemo el ali- 
mento o la bebida que ha de saldar el déficit 
y restituir a la célula los elementos de repa- 
ración que agotaron los mecanismos trofo-re- 
guladores. 

Con esta sensación amanece la vida psí- 
quica. 
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C A P í T ü L O 1 1 
Naturaleza de la sensación del hambre 



Ifaíábre fflobal'*>^Sii detéompoticidn en ntíá ittma de lensacioaei 
eleiaentaLet. — Ia sed ei^ la cloriuremia y e|i,la hyperglycemia. — 
Re^lactón del agua en el úiedló interno. — La sed es una sensa- 
ción elemental y especifi^a.<~-Bfec^s que determinan la decloru- 
ración del medio interno.— Bspecialisación del hambre de la sal, 
Especialixaciói^ del hambre de la cal y otros cuerpos minerales. 
Causas que explican eA los niños la esjxecialixación del hambre 
por los alimentos dulces.— Mecanismo fliiolóeico que determina 
el hambre de las graa^s.—Qspiecialiaiacif^ del hambre por las 
substancias proteicas.— Bspecnüisación del hambre por los hi- 
diratos de'tarbono.-*-^El hambte én Su acepción genérica el una 
suma de tendencias tróficas electivas.— El balance nutritivo y la 
especificación de las sensaciones tróficas.— El instinto tr<$fico 
considerado esperimentalmepte. 

SE habla del hambre como de una sensación 
uniforme que tienta por objeto incitar al 
animal a la presión de los alimentos para re- 
ponerse de sus pérdidas; asi aparece realmente 
en la conciencia. Mas nosotros debemos es«* 
tudiar la sensación del hanübre refiriéndola a 
la excitación que la causa en vez de tomarla 
como un fenómeno psíquico primitivo o sin 
antecedentes genéticos, porque en tal caso se 
nos aparece como una causa final) como un 
don o un instinto de que nos ha provisto la 
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Naturaleza para que no sucumbamos a los 
efectos de la inanición. 

Al investigar los verdaderos orígenes del 
hambre, los hallamos en las deficiencias subs* 
tanciales del medio interno incapaz de sumi- 
nistrar a las célalas los elementos de repara- 
ción que necesitan. Cuando el desgaste or- 
gánico es general y armónico, se consumen 
simultáneamente cantidades própófdonales 
de agua, sales, proteicos, grasas y substancias 
hidrocarbonadas, y esa suma de deficiencias 
del medio interno se acusan sdnsorialmente 
de una manera conjunta bajo la forma de Aam- 
bre global, ^s^ estado complejo, surgido del 
fondo del organismo, es indescomponible por 
la observación interior, presentándose como 
una fuerza indomable que nos impulsa a co- 
mer; mas cuando, abandonando ese punto de 
vista subjetivo, fijamos líi atención en laclase 
de cuerpos que ingerimos, entonces es cuando 
advertimos que esa fuerza interna es una«- 
sultante cuyas componentes ison réductiMes 
por el análisis fisiológico, toda vez qUepon$fi 
composición química son capaces de reinte- 
grar al medio interno los elementos que* le 
litan diferenciatmente ^aí-a ^e la < nutrición 
celular siga efectuándose con normaiidud. 

Bien por la enseñanza: paterna, t]^iefi por 
experient:ía propia^ io$ animales^ consumen 
«ales^ agUa^ hidrato^ de carbono, proteicos, y 
cada uno de esos* cuerpos son consumidos en 
unatasa fija 'según- sean elk» i- fCómo se ha 
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llegado a saber en esa cómiencia 'inferior en 
<jue se acusa el hambre^ que esos cuerpos con- 
tienen, cuando menos virtualmente, las subs- 
tancias que han de reparar el medio inte Aio 
de sus pérdidas? ¿Cómo se ha llegado á saber 
que precisa ingerir cuarenta u ochenta, jarnos 
<ie carne y trescientos o cuatrocientos de le- 
gumbres para que estas pérdidas sean colma- 
das en la misma medida que hacen falta:? ; 

He aquí el verdadero* problema psico^-fisio- 
lógico del hambre. No podemos saber Ib que 
sea esta sensación mientras no la estudiemos 
como el efecto de la excitación ' qué la detea** 
milla; Mientras consideremos la sed como un 
impulso que nos induce a beber, no «abremos 
nunca cuándo y cómo esta sensación aparece; 
mientras consideremos el hambre- como el 
impulso que nos fuerza a comer, ignoraxémos 
eternamente como es que ese iihpuJso varía 
con la edad, los .climas, las profesiones, ctc» 
Sólo cuando refimmos esta^ > impulsiones a 
modificaciones cualitativas y tuantitatívas; del 
medio interno es cuando' nos pondreMos- en 
camino de aVariguar suscaúsas y >detenni- 
nar su mecanismo. En ejl estado actual de la 
ciencia cabe >iniciar esas teistatívás coi^ un 
éxito más o menos lisonjero;- sólo con» ©1 pro- 
greso de los tiempos :y ' el conocimfientp - líiás 
profundo y circunstaiieiado -der los procesos 
nutritivos, será posible iievaiíla acabo de una 
manera experimental y rigurosas JHoy por hoy 
aók) podemos demostrar que la sensación del 
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hambre es reductíble a fenómeno experímen- 
table apoyándonos en la observación empí* 
rica. 

Cuando los tejidos y el medio interno se 
deshidratan fuertemente por la poliuria, una 
abundante diaforesis^ derrame$ serosos, una 
exosmosis intestinal poderosa, como por ejem* 
pío, la del cólera, aparece una sensación que 
impele al sujeto a buscar en el mundo exte* 
rior uno solo de sus elementos: el agua. La 
condición fisiológica de la sed radica siempre 
en la escasez de agua, mas la cantidad de 
agua en el medio interno parece regularse por 
la necesidad de que ciertos elementos existan 
en una proporción definida que no exceda de 
la normal. De estos elementos conocemos dos: 
la sal y la ghicosa. 

Si por la vía gástrica o subcutánea o por 
inyección intravenosa aumentamos la cantidad 
de sal, en el medio interno aparece la sed con 
tanta mayor intensidad cuanto mayor sea su 
concentración. La excitación trófica, despren* 
dida de los elementos celulares, reclama con 
urgencia que el exceso sea dilatado en una 
mayor cantidad de agua hasta restablecerse la 
proporción normal como si sintiera la presen'» 
cia de este elcceso« 

Es probable que la hiperglicemia determine 
la sed por el mismo estilo que la cloruremia. 
La necesidad de restablecer la proporción 
normal de la glucosa en el medio mtemo, in- 
cita al individuo a la bebida. En este caso 
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como en el anterior esta sensación no parece 
ser debida a la poliuria. 

No se tiene sed porque aumente la diuresis 
sino que este fenámeno es consecutivo pues 
se orina más porque se ba ingerido más agua 
y se ha ingerido más agua por la sed que ha 
provocado el exceso de sal o glucosa en el 
medio interno. 

Es muy posible que otros cuerpos, de natu- 
raleza más compleja, determinen los mismos 
efectos. Cuando, después de una comida co- 
piosa los productos de la absorción intestinal 
son por la circulación de la vena porta aca- 
rreados al medio interno, bruscamente aparece 
una sed por lo regular intensa, cOmo si los 
elementos celulares advirtiesen al sensorio la 
necesidad imperiosa de diluirlos para que sea 
conservado de una manera constante un cierto 
grado de fluidez en el mismo. Ese cierto grado 
de fluidez, modificado pcH- mil causas diversas, 
CUTO estudio nos desviaría de nuestro objeto 
prmcipal, parece ser la condición determinante 
de la sed. Si por la diuresis, la diaforésis o por 
otra causa, el grado de dilución en que estin 
. las substancias componentes del medio inter- 
no, es menor, los tejidoE>ceden aguaalmismo 
y como se acentúe esa corriente eKOsmótica, 
esa defícteacía celular acusa la sed bajo una 
tasa ñja ingeriéndose el ^ua en la cantidad 
que precisa para restablecer «1 equilibrio. De 
todo lo cual se colije que el mecanismo íntimo 
de la sed en el fondo es siempre el mismo, 
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pues tal como lo determina la cloruremia o la 
hiperglicemia, puede también determinarla el 
trabajo muscular, el nervioso, cualquiera des- 
integración plasmática, cuanto tienda a au- 
mentar la concentración del medio interno. 

La avidez molecular por el agua se inicia 
poniendo en juego los mecanismos troforegu- 
ladores y como la célula no puede buenamen- 
te recuperar la que ha cedido para poder con- 
tinuar su labor transformativa, la excitación 
trófica que su angustiosa estado determina 
vierte a denunciarse en la conciencia como la 
necesidad de este cuerpo, esto es, especifica- 
mente. Esta especificidad no debemos enten- 
derla en el sentido de que evoca las imágenes 
sensoriales extemas por las cuales reconoce- 
vsxo^ el agua ya que éstas sólo los sentidos 
pueden suministrarlas; con ella queremos úni- 
camente manifestar que esta sensación primir 
tiva, oriunda del trofismo orgánico, que por 
procesos ulteriores se asocia luego con sensa- 
ciones externas, constituye elementarmente 
un impulso a una determinada substancia ex- 
tmor y no a otra. Si este impulso, asociado a 
los centros sensoriales extemos, nos induce 
a beber el agua y extinguirlo, claro está que 
no se extingue porque haya sido vista con los 
ojos, apreciada su frescura por la sensibilidad 
térmica o acusada su presencia por el tacto, 
sino porque ingresa aL medio interno yrcalma 
la excitación trófica. Est^ impulso preéxis te 
especificaímente diferenciado, a todas estas 
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que queremos 3Ígm6car con la palabra «seds . 
Suponiendo que-el animal careciera de senti- 
dos externos la sentiría de la misma manera 
(como la sienten los perros descerebrados) y 
serla fácil extinguirla inyectando agua por las 
venas o subcutáneamente o bien proporcio- 
nándole en enemas aún cuando no se diera 
cuenta de su presencia exterior. El medio in- 
terno acusa, pues, en el sensorio, por medio 
de la sensibilidad trófica, la falta de esta subs- 
tancia de una manera cualitativa independien- 
temente de las cualidades externfis que más 
taide nos revelarán' los sentidos; el estado 
sensorial en que asi se acusa es elemental y 
primitivo; es el sentimiento dé^ una substan- 
cia de la queninguna Cualidad externa pode- 
mos todavía predicar. 

Como la sed es una sensación ttóficá ele- 
mental también lo es el hambre de la' sal. 
Acostumbrado el hombre a usar la sal como 
condimento la echa de menos cuando falta por 
el gusto por no agradarle los alimentos sosos; 
pero esto no constituye el hambre de la sal. 
Para observar como surge esta tendencia es- 
pecializada elementalmente es menester so- 
meter al individuo al régimen de la decloru- 
racíón de que tan frecuentemente eeh'an máho 
lo»' médicos "en el trátitfniento'de IdS' edemas; 
se adviene' etitonces <^aé nace aisladamente 
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el deseo vehemente de la sal. Una mujer epi- 
léptica sometida a ese régimen absoluto con el 
fin de bromurarlc^, padecía con ansias tan vi- 
vas el hambre de la sal que en cuanto se des* 
cuidaba su vigilancia la ingería a puñadod. 
Otros muchos casos podríamos citar. La declo* 
rurací6n se hace irresistible para los enfermos 
precisamente por lo dolorosa que les resulta 
esta sensación especializada. 

En el ganado ovino y caprino, en los équi»» 
dos y bóvidos, el hambre de la sal se maní* 
fiesta como una impulsión irresistible a poco 
que se prolongue la abstinencia de esta subs- 
tancia. Adaptaciones nutritivas especiales ha- 
cen que en otros animales no se manifieste de 
la misma manera; así y ^^<> ^^ ^^ difícil des- 
cubrir por medio de ciertos artificios en el ré- 
gimen alimenticio el nadmiento de estas ten- 
dencias. Stanley refiere que en el interior del 
continente africano, donde no es fácil pro- 
porcionarse este i^oducto» los negros queman 
ciertos arbustos, que dejan abundantes resi- 
duos mineraJieS) que comen luego con delec- 
tación. 

En el hombre acontece con la sal lo que 
sucede en los herbívoros con los forrajes se- 
cos o verdes. Ño percibe diferenciadamente 
la necesidad de esta substancia mientras es 
reintegrada al medio interno meicclada con 
otras, de la misma manera que los herbívoros 
no sienten la sed cuando comen verde y la 
acusan vivamente cuando ingieren gramíneas. 
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Nadie diiria que en esa impulsión: global que 
nos inducen a comer pan, habichuelas o car- 
ne^ existe una sensación elemental como ésta, 
nota que puede vibrar sásladamenté cuando 
sometemos los procesos nutritivos a la absti- 
nencia. • ^ * : 

Desde este puntó de vista se t^mprfende 
que se apetezcan algunos alimentoátió por la 
totalidad de ras ícompdiíentes sino por conte- 
ner alguno o algunos de los elementos cuyo 
ingreso precisa. Es muy posible que el uso de 
ciertas hierbas se haya generalizado por la 
necesidad de asimilar el 3ródo o el hierro que 
contienen o bien sus sales' de sosa o potasa. 
Bun¿e hace notar coA cierta agudeza que al 
cabo de dos o tred semianás de lactancia en 
los conejos se agotan las reservas de hierro; 
entonces es cuando empiezan á comer verde. 
Es de creer que la falta de éste cuerpo y pro- 
bablemente de ótws seáí el móvil fróflco que 
les induzca a cambiar {paulatinamente de ali- 
mentación. 

Lá especializaeión de unía sensacióh trófica 
elemental que nos éíi dable provocar esperí- 
mentalmente por medio de la abstinencia, a ve- 
ces se presenta expohtíineámente. En lá época 
cercana al deshóve las gallinas buscan eñ el 
suelo o en lais^páredéd del corral los elemen- 
tos calcáreos ^e necelsitis^. Los qué cfito pa- 
lomos conocen esta hecesádad y a prevención 
les trituran éáscaras dii'hüevo con que pue- 
dan satisfacerla. Eñ las aveü niachOs no se ob- 
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serva esta tendencia, cuyo origen periférico 
salta a la vista. 

Las sensaciones elementales que acabamos 
de mencionar, con todo y ser tan escasas en 
número, nos mueven a pencar que el hambre 
global es reductible a una suma de sensacio- 
nes elementales diferenciables unas de otras 
siempre que podamos lograr que las deficien* 
cias de, ciertos, elementos quíoúcos en el me^* 
dio interno predominan sobre, los otros; en- 
tonces observamos, que el hambre se especia- 
liza por los alimentos que directa o virtual- 
mente los contenga. 

Los niños mu^tran iMia e^gerada predilec- 
ción por los alimentos ricos en azúcar. La es- 
pecialización 4^1 hambre por este producto, 
análoga a la que leemos descrito respecto al 
aguarla sal o la cal, s^ explica en pnmer lu- 
gar por el gran consumo que eipi la infancia sé 
hace del mismo y en segundo lugar por \zá 
dificultades que oponen los elementos celula- 
res a suministrarlo por desdoblamientos^ En 
efecto: no es lógico buscar el origen de la 
glucosa ni en la transformación de los hidra- 
tos de carbono ni en la escisión de los. pro^ 
teicos que integran lo& tejidos, dado que en 
este períod<> de, la vida los; elementos plásti- 
cos han de utilizarse par^í subvenir a las nece- 
sidades del crecimiento. En esa edad los eler 
mentos celulares apetecen acumular los pro^ 
ductos que elaboran en gran catidad aumen^ 
tando en peso y en vplumen y por esta pode» 
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rosa razón el hambre de los niños es propor*" 
cionalmente muy superior a la de los adultos> 
Las necesidades enérgicas apremian y exigen 
un gran consumo de elementos capaces de 
summistriEu- la. necesaria cantidad de energía. 
Téngase en cuenta que las exigencias ener- 
géticas del niño son mayores que en el adul- 
to por tres motivos: el crecimiento el primero 
^a parte la tasa alimenticia precisa para sumi- 
nistrar \Si materia necesaria ad crecimiento, 
hay que d^integrar una piarte de la alimentan 
ción para que ceda la energía que ha de ele- 
var el potencial eñereético del alimento a ma- 
teria viva); la mpvili&d del niño en segundo 
término y finalmente, la. mayor deperdicién 
térmica, por su más extensa superficie de 
irradiación, respecto del volumen. Todo esto 
hace que las necesidades nutritivas del niño 
sean proporci^nalmente muy superiores a las 
del adulto y que, en especial, su apetito se di- 
rija a los alimentos que más fácilmente cedan 
su capacidad energética. 

Si el hambre, pues, se especializa es por- 
que en estas condiciones hay que proveer por 
medio dé la alimentación de una parte a las 
necesidades del crecimiento y de otra a las 
necesidades perentorias del consumo, condi- 
ciones en que ao se hsdla ya el adulto que 
debe só^lo* reparar las pérdidas que experimen- 
tan loa alimentos plásticos a medida que van 
suministrando glucosa al medio interno. Si 
esta hambre especializada no puede en los ni- 

55 




orígenes del conocimiento 

ños satisfacerse debidamente, entonces su or- 
ganismo se ve violentado a suministrar al me- 
dio interno la glucosa como los adultos y por 
esta razón no crece progresivamente como la 
del agua o la de la sal hasta llegar al paroxis- 
mo^ mas queda lentamente en el sensorio la 
tendencia especiidizadaí y en cuanto un obje- 
to extemo la excita despierta con vehemen- 
cia. Asi vemos a los niños dfe familias pobres 
p>egar con delirio la lengua en los cristales de 
los escaparates de las dulcerías* ^empre re- 
cordaré que en los muelles de Barcelona vi 
una vez un enjambre de. golfos lamiendo con 
7 ^ verdadero frenesí l a melaza que escapaba por 
las junturas de los toneles que la contenían 
derretida por el calor del sol: era Xz, manifes- 
taron viva de la violación de un mecanismo 
fisiológico que causa risa a los adultos porque 
no lo sienten y asco a los niño» hartos que no 
saben hasta qué punto resulta cruel la absti- 
nencia de ese producto* 

Cabe generalizar estos procesos profundos 
de espeaafízación de la s^isación del hambre 
observando coipo se modifica en el hombre el 
régimen al|mentido según las <x>ndiciones cli •* 
matológicas en que viva. £1 individúa que se 
traslada de unrpaís tropical a un pais Mo o vi- 
ceversa, pefoibe que le resultam apetitosos 
manjares que antes le hubieran, repugnado. 
Los hábitos contraídos en el régimen süimen- 
tício parecen invencibles y, sin embasuro, in- 
sensiblemente se modificain en un sentido o 
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en otro según que descienda o aumente la 
temperatura ambiente. El mtóanismo fisioló- 
gico que determina estas mudanzas es de fácil 
explicación. Un descenso de temperatura per- 
sistente fuerza al organisiBO a desairroUar un 
número de calorías mayot, toda vez que la 
suya defoe ser: constante. Las ft^ntes del ca- 
lor animal proceden de los hidratos de carbo- 
no, de los proteicos o de las grasas; pero son 
más o menos abundantes según ¡H'oc^dan de 
unas u otras. Un gramo de materia seca de hi- 
dratos de carbono da según Rubn^ (cifras 
muy aproximadas a las ae.,perteloth) 4*100 
calorías; un gramo.de dlbúmi»a 4.434 y un 
gramo de grasas 9.30o. Asi mismo ha> de- 
mostrado Rubner que en el animal vivo 100 
gramos de grasa producen la misma cantidad 
de calor que 343 de carne seca, 232 de almi- 
dón, 234 de sacarosa y 256 de ^ucosa. Su- 
puestos estos antecedentes se comprende que 
bajo un clima tropical bástala los- hidratos de 
carbono con la adición de albteimas vegeta- 
les para msmteíner el hogar orgánicot siendo 
]:Iat^ral que los habitantes, de esto^ países se 
hayan instituido im résimeo preferentemente 
vegetariano; mas. cuando hay que luchar con 
la temperatuza exterior la calorificación debe 
aumentar propoi*cionalmente y. por lo mismo 
los elementos de fádS combustión serán ago- 
tados en el medio interno. Los mecanismos 
trofo-reguladores se pondrán en juego y sa:^ 
utilizados les productos que mas faciln^nte 
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remedien estas necesidades. Dé entre esoí» 
productos los de mayor valor termógeno^ 
como hemos visto, son las grasas, no tanto 
las albúminas e hidratos de carbono cuyo des*- 
doblamiei^o suministra a peso igual la mitad 
aproximadamente de calor al medio interno. 

Veamos pues, como ese mayor consumo de» 
termina más hambre y como se especializa a 
medida que el consumo de unos principios 
predomina sobre el de otros. 

I>esde el momento que los mecanismos tro** 
fo-reguladorek determinan un majror aflujo 
de principios capaces de suministrar al hogar 
orgánico elementos de combustión y el consi- 
guiente agotamiento celular, es natural que el 
primer efecto que determina el frío consista 
en abrir el apetito. Así lo ha consignado la 
sabiduría popular. Como los principios que 
con este objeto se ceden al medio interno pro-- 
ceden de ciertos hidratos de carbono, albumí*' 
minas y grasas, claro está que el hambre des*^ 
pertada mosürará una predilección ostensible 
por los alimentos que más fácilmente los su-^ 
mimstrep, proscribiéndose los que son flojos; 
con lo que la escarola, el apio, el brócuh, las 
acelgas, las coles, las frutas, que poco ántesf 
hacían las delicias del apetito, se ven poco á 
poco e insensiblemente sustituidas por graml*^ 
neas de mayor potencia nutritiva, aderezadas 
con mayor cantidad de aceite o manteca, y 
con carne* Así y todo, cuando la temperatura 
exterior vaya descendiendo y las necesidades 
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térniÍGas apuren, ni esa alimentación será ca- 
paz de sOQtinútrar al medio interno los ele- 
mento? que hacen falta para mantener la acti- 
vidad del hogar orgánico y aparecerá, espe- 
cializándose acentuadamente, ^ hambre por 
las grasas. Alimentos que en. .otras condicio- 
nes se habrían visto con cierta aversión por 
excesivamente suculentos, son ahora requerÍT 
dos con amor como si algo que conoce su 
.valor termógeno nos indujese a su prensión. 
No es por puro convencionalismo, ni por los 
hábitos adquiridos, ni. por predisposiciones- fi- 
logenésicas, (causas coadyuvantes cuya im- 
portancia no cabe negar) que los esquimaless 
tomen la grasa como^ base de, su alimenta- 
ción ingenéndola en cantidades que a noso- 
tros nos parecen exorbttantes;ea que del fondo 
de s») organismo se levanta el clamor de ape- 
tencia de esas grasas porque, por mucho que 
se haya activado el metabolismo nutritivo por 
medio de una alimentación reparadora, nin* 
guno de sus principios puei^ suministrar 
como la grasa materia comburente desdoblán- 
dose en glucosa y de ahí. el déficit de la mis- 
ma que se acusa en la conciencia como el 
hambre especial de ese producto^ Cuando los 
fenÓHLenos na «e exageran hasta ese punto el 
deseo de la gritsa. existe también pero no apa- 
rece diferenciadamente : sino, englobado con 
el haiñbre de la calille^ del {^n» etc. de la mis- 
ma manera que no aparece la sed en los hw* 
bivoros cuando, comen verde y reaparece 
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cuando comen forrajes secos pot no suminis- 
trar ya al medio interno la cantidad de agua 
que le hace falta. Ahora como antes existe etí 
los centros psicotróficos la tendencia a ingerir 
grasa en una determinada medida; sólo que 
aparece conjuntamente con la tendencia a in* 
^erir carne, pan, agua, sal y la observación 
interior no puede disdriminiuia del conjuntó; 
mas a medida que su consumo se ha hecho 
mayor y la falta de ese producto ha sido* pre- 
dominante sobre todos los demás en el medio 
interno, se acusa de una' manera más aislada 
en la conciencia a manera de una impulsión 
especializada por esta substancia. Esta sensa- 
ción es siempre específica; siempi*e es lá ten- 
dencia a ingerir el producto en la medida que 
hace falta; sólo qué e*l el haml)fe global no 
nos es fácil comprobar eíetnentalmente su es- 
pecificidad por la observación interior, mieh* 
tras que ahora se nos presenta de i^na manera 
clara y terminantei Lo propio sucedía respectó 
de la sal como hemos indicado anteriormente. 
Mientras usamos este cuerpo como Condimen- 
to añadiéndole al pan, a la carne, o el arroz, 
psicológicamente ignoramos que satisface una 
necesidad orgánica que se acusa en la con* 
cienda; más cuando somretemos al oi^anismo 
a una abstinencia prolóngala del mismo, en- 
tonces es cuando, a más del hambre global^ 
aparece aisladametite el hambre especmCa de 
ese producto. De todo k) cual w, desprende 
que la tendencia que impulsa al animsu á in- 
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gerir ^asas, sal, glucosa, es siempre por ei 
análisis físiol<3gico radudtible a un conjunto o 
suma de sensaciones específicamente diferen*- 
ciableí^ aun cuando no nos muestre la obser*- 
vación íntedor su diferenciación : más que en 
condiciones excepcionales. 

Esta propos»ición cabe hacerla extensiva aj 
hambre de las albúminas e hidratos de car*- 
bono. 

Se ha calculado que la proporción que entre 
si fardan eii el hombre las raciones ajimen- 
ticiias de proteii;ias, grasas e hidratos de car- 
bono, es d^ 1 00 unidades para las primeras, 
45'4 para las segundas y 374 para las últimas; 
Ya se comprende que estas cifras no tienen 
más que un valor relativo pues forzosamente 
deben variar en cuanto se modifiquen las ne^- 
cesidades de la nutrición. Asi: un esquimal no 
consumirá las grasas como un ecuiatoríal, ni 
los ^idra^os de carbono que se consumen en 
verano guardan con la albúmina lá misma pro- 
porción que guardan en. la. estación invernal. 
AdinitamoS) sin embargo, su: valor absoluto 
para los individiios que viven dn las mismas 
condiciones y :veamoscómo se acomodan es* 
tas necesidades interna al régimen alimentí^ 
ció adoptado para satisfacerlas. 

Cuando poi^ e^e régímto sean ingeridas 
ICO unidades de proteicas, 374 de hidratos de 
carbono y 45*4 de g^rasas, las deiGciencias del 
medio interno serán debidamente saturadas y 
no aparecerá el hambre especializada por nm- 
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guno de estos productos; mas si el régimen 
suministra las cantidades indicadas respecto 
de ios dos últimos y únicamente 50 unidades 
respecto de las proteinas, entonces aparecerá 
el hambre elementalizada por estias isubstan* 
cias ya que esta necesidad no puede d)e nin- 
guna manera ser suplida por las otras por fal- 
tarles el elemento nitrógeno. Nos hallamos, 
pues^ aqui en condiciones idénticas a las que 
hemos descrito respecto del agua y de la §al. 
El organismo necesita una cantidad ñja de 
proteinas y el régimen instituido no le sumi- 
nistra más qué la mitad una vez han sido sa- 
turadas ya las deficiencias en grasas e hidratos 
de carbono; lá mitad que falta es reintegrada 
al medio interno a expensas de los elementos 
celulares y ese desprendimiento engendra el 
deseo de los alimentos qtie pueden remediar 
ese empobrecimiento; de ahi la tendencia a 
modificar el régimen in^riendo poi* ejertiplo 
más pan del que había sido tasado de una itía- 
ñera arbitraria O' bi«n buscando en la carne o 
en piltrafas gelatinosas el modo de suplir esas 
deficiencias. Las madres de las familias pobtes 
«aben muy bien que el día que aderezan la 
cena con acelgas o coles los niños comen más 
pan que cuando les sirvénjudias o garbanzos; 
esa sabiduría' instintiva que les muev^ a in^e- 
lir un producto iuás rico en albúmina, denun- 
xua en su sensorio psicotrófico la existencia 
indudable de tina hambre especializada, de 
una tendenda elementsñ hacia un determinado 
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elemento como si por experiencias anteriores 
hubiesen llegado a saber que de las acelgas o 
de las coles no podría salir una ración alimen- 
ticia suficiente. 

Supongamos ahora que el reamen no pue- 
de ser modificado por no existir en el medio 
ambiente que rodea al individuo ese alimejnto 
suplementario con que puede remediar la es^ 
casez de albúmina. En este caso el sujeto o 
bien tenderá a ingerir más cantidad de los ali- 
mentos que contiene 374 unidades de hidratos 
de carbono y 45'4 de grasas con el fin de au- 
mentar los ingresos de proteinas, o bien su 
apetito se despertará antes de lo que se hu*- 
biera despertado si en vez de contener 50 uni- 
dauies de proteínas hubiese contenido 100, 
tendiendo de esta manef a a llenar el computo 
liasta donde le sea posible y eliminando por 
la excreta el sobrante de . los otros productos 
como un excipiente inerte« Este sujeto se ha- 
llaría respectO'de las {>roteinas en. las mismas 
condiciones en que nos hallaríamos todos 
respecto de la sal si este cuerpo se hallase 
mezclado en la naturaleza . con la arcilla y no 
:8upiésemos aislarlo; ingeriríamos la arcilla 
Jiasta restituir al medio interno la sal que le 
íálta y por la excreta nos libraríamos luego de 
-aquel producto, insolubledel que sólo hemos 
íaproy echado >el elftnifffit<^íqoeinos:hacia falta. 

La tendencia a incorporarlas 100 unidades 
de proteínas se manifiesta ostensiblemente en 
los casos supuestos qu^ acaban^osde aptmjtair, 
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mas no debemos entender que esa hambre 
especial subsista de una manera persistente 
cuando el medio exterior no administra en la 
medida conveniente los medios con que pueda 
satisfacerse, porque, como esa pobreza en el 
régimen no sea muy extrema (en cuyo caso el 
organismo sucumbe) el individuo acaba por 
readaptarle a la miseria de su medio, como 
veremos luego al tratar de la autoregulación 
de las sensaunones traficas. 

Supongamos ahora que el reamen alimen* 
ticio instituido suministra al individuo las 
100 unidades de proteinas y sólo 200 de hidra* 
tos de carbono en vez de los 374 que constituí- 
y en la tasa alimenticia normal. En este punto 
el problema se nos presenta más complejo que 
en el caso anterior. Ni las grasas ni los hidras 
tos de carbono pueden crear las proteinas; 
más las proteinas pueden escindir de sí por 
desdoblamiento las primeras y las segundas^ 
de lo que resulta que al rebajar la ración ali*- 
menticia át estoé últimos en 174 unidades 
puede acusarse elementalmente la necesidad 
de los mismos si la deficiencia en el medio 
interno no «s saturada por la escisión de los 
proteicos, pero puede dejar de acusarse en el 
caso de que asi sea, dado que la elementáis* 
zación de una sensadón trófica depende siem-* 
pre de las deficiencias substanciales del medio 
interno que la 4etenninen. 

Fijemos la atención en este último caso» 
Suponiendo que las 174 unidades de hidratos 
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de carbono son compensadas por una actívi» 
dad mayor de las substancias proteicas que las 
esciden de sino aparecerá en el sujeto ningún 
móvil trófico que le induzca a ingerir más 
cantidad.de proteínas; más como esa mayor 
actividad de la molécula proteica supone un 
gasto mayor que debe ser compensado so 
pena de agotar la materia transformable, de 
aqui que el hambre ha de especializarse por 
los alimentos proteicos en la misma medida 
en que han de subvenir ahora a la neoforma* 
ción de estos hidratos de carbono y no basten 
ya las ico unidades que antes bastaban sino 
que han de aumentarse. Es más; si la readap- 
tación de este organismo a la alimentación 
exigua en alimentos hidrocarbonados en vez 
de limitarse a 174 unidades se eleva hasta 374» 
entonces el sujeto no sentirá apetencia alguna 
por estos alimentos y aumentará la ración de 
proteicos hasta que pueda redituar las 374 
unidades dé hidratos de carbono en que va*- 
luamos el consumo. Tal es el caso de los anir 
males carnívoros. La cantidad de carne que 
éstos consumen es muy superior a la de los 
animales omnívoros toda vez que la molécula 
proteica al fragmentar los hidratos de carbono 
ha de contenerlos, siquiera sea en sus elemen» 
tos componentes, en la misma ihedída en que 
los escinde. La especialización, pues, del 
hambre en estas condiciones será por la ali* 
mentación proteica y no por la faidrocarbo* 
nada. 
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Si suponemos ahora que la escisión de los 
proteicos no produce las 374 unidades de hi* 
dratos de carbono en que evaluamos mi con* 
sumo aún en el caso de que su ración se au« 
mente, indudablemente el déficit que de los 
mismos experimenta el organismo ha de de« 
terminar en los centros psico-tróficos una 
tendencia a incorporarlos de medio exterior 
pues si tal tendencia no existiera especializan* 
dose el hambre en este sentido, el déficit se 
aumentaría progresivamente hasta hacer la 
vida imposible. La experiencia nos enseña 
efectivamente que cuando en los animales 
omnívoros se extrema la ración alimenticia en 
proteicos caprichosamente, sur^ de una ma* 
ñera natural y al parecer expontinea el deseo 
de una alimentación más floja cobrándose una 
aversión manifiesta por las carnes cuya vista 
no abre ya el apetito como antes. En las gran* 
des fiestas del año, como las Navidades, por 
ejemplo, en que por costumbre las familias 
suelen entregarse a los placeres de la mesa 
instituyéndose un régimen excesivamente 
proteico, pronto liega un momento en que el 
apetito se embota y si en estas condiciones el 
sentido trófico señada alguna orientación es 
respecto al arroz, habichuelas tiernas u otra 
oomida frugal por el estilo. 

La suma de observaciones expuestas, sus- 
ceptible de una mayor ampliación y de un es- 
tudio experimenta^ más ^riguroso del que no- 
sotros podemos hacer, nos demuestra que 
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«8ta impulsión indífeFepci&da y amorfa que 
llamamos hambre globaL-QO exjale más.qae 
«n la apariencia. Cuando los centros tróficos 
sabalternoa no pueden bu^wmente restituir 
al medio interno los elementos que se han 
consumido, la excitación periférica, ganando 
vías más altas, llega hasta los centros psico- 
tróficos acusando el sentimiento de ujia^ubs* 
tancia y esto es lo que constituye la aensación 
sleim^al de un hdiubrs. Ahora bien: el meta- 
bolismo nutritivo empobrece al organismo si* 
tnultáneaniente en oiúltiples y variados pro- 
ductos. Hfista los xjentFos subaltemos de la 
sensibilidad trófica llega desuna manera dife- 
renciada la acción de cada uno. de esos pro- 
ductos y-eapeciñcamente reaccionan de suerte 
que al medio intratio le sean restituidos en la 
misma medida en que han sido consumidos 
r^tatoleciéndose la uniforniidad de su compo- 
sición; máa cuando esos elooentos celulares, 
empobrecidos por la:acción centrífuga de ese 
complicado renejisnio inferícHr, acusan en los 
centros psico-itFójGcos las .pérdida^, que han 
expeximentaido, las acusan .también 4e una 
manera ei^iecífica, como el sentimiento. de la 
substancia que.:faaQ perdido,- es decir, cpmp 
un con3un:to de sensapiones. que. reclaman la 
ÍBg«stión.4e jnúltipUis y vApadw substancias 
«ap8ces.d«'reínke|jrar ¿orgvHEw?. las .subs- 
tancias en i<]4e ha «Ldo Qm^1»recido> Intros- 
pectivamente noMtros no p^desios obseryar 
iina. pof u^a o- analiticsuBente.«^te conjunto 
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de sensaciones diferenciadas unas de otras, 
pero si poxfemos observar que se acusan como 
tendencias electivas con sólo fijar nuestra 
atención en el objeto alimenticio sobre el que 
dirigen su acción; entonces es cuando echa- 
mos de ver que sólo se reputan como alimenti* 
cios los cuerpos extemos que directa o virtual- 
mente son capaces de ser incorporados al me- 
dio interno; los demás son considerados trófi- 
camente como indiferentes. Esa acción electi- 
va no es nuncagenéricaí siempre es concreta y 
determinada. ^^ basta que un cuerpo sea ali- 
menticio para que se apetezca su ingestión: 
es menester que sature una necesidad quími- 
ca determinada de la que es la expresión psí- 
quica la sensación que al mismo nos impele. 
Así hemos visto que los forrajes secos extin- 
guen el hambre pero dejan subsidtente la sed 
por no saturar esa necesidad por su falta de 
agua; que los hidratos de carbono calman el 
hambre de estos productos pero no la de los 
proteicos que persiste inexorablemente como 
una avidez no saturada; que ni los hidratos 
de csirbono ni las proteínas calman el deseo 
de las grasas cuando las necesidades del ho^ 
gar orgánico reclaman la ingestión de eáos 
cuerpos; que el alimento más completo y sin- 
tético no es tal cúátido le falta la m1 por que- 
dar subsistente aisludameiife el hambre de ese 
elemento'. De todo lo cual se iihifiere que nos 
engañamos cuando consideramois el hambre 
como un impulso globiJ que nos mueve a in* 
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gerir alimentos, pues una obaervacíón más 
profunda nos enseña que de los c^entros psíco- 
tróficos ^e deprenden unasuma de tendencias 
electivas cada mia de las amales es la expresión 
de una determinada deficiencia substancial en 
el medio interno y en los elementos celu- 
lares... - 

Sin la;d¿terenciación.cuiditatÍYa de las sen- 
saciones tróficas la vida4el ainimal no .podría 
siubsistir. Los: 'fisiólogos no$ demuestran de 
una manera incontestable qitei para que el ba- 
lance de la nutrición no sea saldado con que- 
branto, es de absoluta necesidad que los in- 
gresos se equiparen a los ^astos*r de otru ma- 
nera la muerte «seria inevitable ^n un « plazo 
más o menos largo. Ademis de cuantitatívo 
ese balance debe ser cualitativo ya que, redu- 
ciendo el problema 4 &us términos más gene* 
rales, tales o cü^les.gastosirquímicamente dis- 
tintost. presuponen a la vex tales o cuales 
ingresos que *por su composición -.sean en 
aquellos trsuiifQrmables. Preícisa) pues, que 
cuantitativa y ^cualitativamente los ingresos 
se reculen siempre por los gastos. Ahora 
bien: loque^en el organimiO regula los ii^re- 
sos, lo que^losr, el^^e: inoiuce a su prensión 
son las sensaciones tróficas y si. cada una de 
ellas. no fuera lá expref ion sentida de una 
merma substancial- def^^nninada, no se com- 
prende como en calidad j cantidad los ingre* 
sos pudiesen adaptarse a los gastos. fH hecho 
indiscutible de esta, adaptación ideúiuestra 
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bien a las claras que las sensaciones tróficas 
proveen sabiamente a estos gastos indiiden- 
do a la prensión de los cuerpos álintenticiov 
adecuados y no a otros que resullarian inade« 
cuados ptn'a el caso yá que no saldarían el 
déficit del consumo. Mas estas sensaciones^ 
que tan sabiamente tienden a adaptar los in«^ 
gresos a las necesidades del consomo, no sar«^ 
gen providencialmente en los centros psico* 
tróficos^ responden a una excitación celular 
determinada por las deficiencias subtanciales 
del medio intemoy de suerte que es él mismo 
medio el que acusa en el sensorio lo que le 
hace falta a su medida siendo de esta manera 
el gasto lo que regula el ingreso y de ahí su 
perfecta adaptación; De no ser asi nada avisan 
ría al animal de que <in su organismo falta 
agua o Mtan grasas, hidratos de ' carbono o 
proteinas, no adaptando la cididad y^la canti» 
dad de sus comMas a sus gastos orgánicos 
sino a los caprichos de su apetito ettravagan»^ 
te; en estas condiciones su vida se extinguid 
ría pronto por no serié dable regular ya su 
nutrídóm 

La quimica biológica, al mosm^mos la per» 
fe<KHón $uma con que los procesos de la nu^^ 
tuición se autorregttlan, aunque no lo formule^ 
d^'a planteado un proUema de naturaleza 
psico-fisíológieá que cabe resolver apoyando^ 
se líalos misinos datolB que ella nos suminis«> 
tra. Basta conocer la cantidad y calidad de 
los productos de de^ntegradón de la máqui^ 
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na animal para poder calcular la ración ali-* 
mentícia que corresponde a cada una de las 
substancias de que aquellas derivan por trans- 
formaciones sucesivas.; pero antes de que la 
ciencia hubiera formulado eso« cálculos, asi 
«1 hombre como los animales ya procedían 
como si los conocieran alimentándose con las 
substaadas que mejor les convenían y asig*¿ 
nándose una radión adaptada a sus necesida» 
des orgánicas. Una suma de tendencias elec* 
tivas les mueve en la prensión de los aUmen* 
tos y prefija su radón tan sabiamente que no 
la fijaría mejor si por el análisis químico hu** 
bieran determinado sus propiedades nutriti* 
vas. El hecho es de si sobracK) elocuente parp 
demostramos que existe una inteligencia %xi* 
ferior en que se acusan sensorialmente las 
impresiones que corresponden a cada una de 
estas sub^ancias y que de estas impresiones 
parte iniciaknente la tendencia que j^ía al 
animal a buscar en el mundo extenor las 
substancias diferendada& que redama el mun« 
do interno u orgánico. 

Se admira a la gallina que va en busca de 
la cal o al mfio de teta que se asigna su ra- 
don de leche como no se la sabría tasar tras 
un trabajo improbo el químico más escrupu* 
loso; mas cuando se desdende al análisis de 
los hechoi, destilándoos hebra por hebra, 
vemos que esa cal es acusada sensorialmente 
en la iiUeligenda y cuando vemos que esa 
radón de leche viene prefijada en el sensorio 
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por la acción exicitatríz del medio orgánico, 
advertimos que estos fenómenos no son más 
ni menos maravillosos que el fenómeno en 
virtud del que se acusa la lu2 en la retina o 
las vibraciones sonoras en el nervio acústico. 
Tal como recibimos del mundo exterior una 
suma de impresiones que nos dan cuenta de 
las cualidades que nos delatan su presencia, 
asi recibimos del interior del organismo una 
suma de impresiones por las que llegamos a 
enteramos de las substancias que le faltan; 
esos conocimientos primarios^ cuya organiza» 
ción estudiaremos debidamente, nos son del 
todo incUspensables para esta^iir el régimen 
que nos permite la conservación de nuestra 
vida. 

'.■ Los centros inferiores en que estos conoci- 
mientos se organizan pueden sufrir inhibicio- 
nes que anulen su funcíonsdismo; entonces el 
sujeto nada sabe 3ra de lo que pasa en sa or- 
ganismo ni se preocupa de sus necesidades 
como sí su suerte le fuese indiferente: tal es 
el caso de esos pobres locos : a quienes hay 
que alimentar xx>n la sonda* Otras veces, cal- 
deados esos centros psicotróficos por la so- 
breexcitación que los congestiona^ son presa 
del delirio y el enfermo come sin tasa ni me- 
dida siti que nada regule el hambre ni la es- 
pecialice sfsgún las necesidades reales del me- 
dio interno^ y en este caso el fundonalismo 
autóctono de estos» centros es comparable al 
de los centros óptíóos cuando proyectan sus 
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imágenes alucinatoriás a uñ espacio donde no 
exístoi los objetos peálesíque le correspon- 
den.' 

Estas consideraciones, por vagas y defi- 
cientes que sean, nos permiteti coh]inhriu;4es* 
de luepo que si el animal sabe guiarse tan 
acertadamente en la ^£cción de los. alimeii^tos 
y señalarse la ración que de ellos le convie- 
ne, es porque se organizan: en ciertos centros 
las impresiones que de la ^áma cellar les 
son enviadas y, como estas impresiones son 
específicamente diferenciadas, de aquí que. 
sean electivas las t^^idendas que det^^ínan 
la prensión de los alimentos, ads^rtando su 
naturaleza a Jas avideces químicas de las cé- 
lulas, que los redaman* El balance de la nu- 
trición que establecel la química biolégÍQarno 
existiría, haciéndose la y idar imposible, si por 
];nedio de esa inteligendia inferior el animal 
no hubiese conocido antes que los sabios la 
clase y la ración de loa. alimentos que debía 
inferir por expmencia propia o por procedi- 
mientos puramente empíricos, no razo^iados. 
lógicamente. : . 

Hasta ahora se ha venido llamando instior 
to a esa inteligencilt^lmleríor^ siüpoméndo$,e 
que el insítinlo contiene die-4i una sabiduría 
ii^tuitíva cuyo oxigei» es místedoso :e indeisci- 
ürable por proceden de :unli fuer^^iO^It^t Djes- 
li^ada la tendencia trófica. de la excitacióil ce- 
lular que la evoca :en kt concáancia^por des- 
conocerseísu verdadero origen, elactoien^vír* 
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tud del cual se adapta la naturaleza del ali- 
mento a las necesidades del medio interno» 
parece realmente un conocimiento innato, 
algo que brota de un fondo tenebroso como 
un acto expontineo. Este punto 6t vista a 
esta posición lógica es falsa; este conocimien- 
to nos parece* expontáneo cuando lo destra* 
bamos de las causas que lo determinan; más 
cuatido encadenamos este efecto de su causa 
esta expontaneidad desaparece como por en« 
safano. Aqui lo que ocurre es que nos encon* 
tramos con hechos, cuya existencia es inne* 
gable, que no hay manera de explicarse míen* 
tras se desconozca su condición causal y se 
apela a una causa oculta para hallar una razón 
de los mismos que nos satisfaga siquiera «ea 
provisionalmente. Cuando decimos que co- 
memos por instinto, que el instito nos avisa 
de si es nocivo un alimento dado, etc., etc., 
hablamos por hablar, porque esto es lo mis- 
mo que decir que no sabernos por qué elegimos 
los alimentos o -ponr qué sabemos que tal o cuál 
es nocivo. 

Nos basta conocer las experiencias en vir- 
tud de las cuales hemos llegado a saber que 
tal o cual lamento satisface una necesidad o 
aquellas con que hemos averiguado que es 
nocivo, para que tío apelenu>s ya a una fuerza 
instintiva para expHciuiios str origen. Todoi^ 
los fenómenos 4el mundo nos parecen espon- 
táneo6 cuando desconocemos sus condidonea 
determinantes. Lo^ antiguos vitalistas^ admi-^ 
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rados de que el estómago supiese digerir con 
tanta perfección los alimentod adaptándose a 
su especial naturaleza, imaginaron en esta 
viscera un arqueo que comparaban a un co- 
cinero expertísimo que adereza sus guisos 
según sus especiales cualidades. De Spallan* 
zani a Pawlow el progreso de la ciencia 
ha venido destruyendo implacablemente esas 
explicaciones ilusorias. El instinto trófico es 
también un arqueo inútil del que es necesa- 
rio prescindir, dejándolo en la margen del 
camino, al estudiar el conjunto de fenómenos 
a que es reductible el sentido trófico y al tan- 
tear la manera de eslabonarlos unos con otros 
por medio del mecanismo que los encadena. 



CAPÍTULO III 

Autorregulación: cuantitativa 
de la^ senaacionea tróficas 



Fijación de la ración alimenticia. — Variedad de esa ración te^n 
la natnralesa química» del «Uaento.^-Caatat que perturban la 
fijación de las raciones alimenticias,— La ráció^i de inj^esta y la 
ración alimenticia.— Regulación cuantitativa del hambre en loa 
aiilmales herbívoros, catnivoros y oknníyóroav— La fijación de la 
tasa que corresponde a los alimentos según su valor nutrimenti* 
cío reañlta del recuetdo de experiencias anteriores. — Cómo aa 
modifican estos recuerdos cuando se modifican las condiciones 
del movimiento hutritivo.— Adaptación de la nutrición a la po« 
breca del medio interno.— Antorregnlación de las sensaclonea 
tróficas al aumentar la energía del movimiento nntritivo.— Resu- 
men de lo expuesto y eonclnsión ílnal. 

LA excitaóón trófica en condiciones fíaioló* 
gicas no cesa de actuar sobre las termi« 
naciones periféricas hasta tanto que el medio 
interno se ha respuesto de las pérdidas que ha 
experimentado con el desgaste i^utrítivo» De 
ahí q¡ue^ la sensación que determina sea tanta 
más intensa cuanta mayor sea^ la^ deficiencia 
substancia en el inedio interno y tanto máa 
duradera cuanto más tarde en ingresar al seno 
del mismo la oración alimenticia que ha de res» 
tablecer la uniformidad de su composición 
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saturando las avideces químicas del elemento 
celular. De la misma manera que la sensibili- 
dad térmica no acusa la temperatura ambiente 
cuando es uniforme e inalterable y sí sus va* 
naciones, así la sensibilidad trófica no acusa 
la uniformidad de la composición química del 
medio interno sino sus deficencias substan* 
cíales* Estas deficiencias, determinadas por el 
consumo, son mayores o menopres según sean 
las substandas <:ofitifinidas y de eso dimana 
que el hambre de cada una de ellas sea acu* 
sada en los centros tróficos con una intensidad 
proporcional al consumo y con una persisten- 
cia igual a la que tarda en ingresar al medio 
interno la substíañcia que le falta. Si llamamos 
ración alimenticia a la suma de materiales que 
han de reparar las pérdidas experimentadas, 
advertiremos en seguida que esa suma está 
integrada por un conjunto de sumandos de 
distinto vsüor. La ración alimenticia qué co- 
rresponde a la sal, ai agua, a las proteínas 
e hidratos dé carbono es muy variable» Unofe 
cuantos gramos de sal o unos cuajütos má^^ 
protdbas l)astan para saturarlas defífiíencías 
en estas substancias; en , ciu»bio crece esa 
cantidad respecto de tos hidratos de <:arbono 
y .máis desmjedídaménte rei^^ecto desagua. En 
todo rígor^ píúdSi no existe una rociÓfio/i^it^M- 
ticia sino.una sutsa de raciones alimenticias 
fijadaSf cuantitativamente para cada uno de los 
alimeíito^ 'Wgáñ sea su^ natuialeza «pimica. 
De esto resulta ^ue el impulso que nos mueve 
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a camer un alimento que contenga sal nos 
mueve a ingerirlo de tal manera que contenga 
jtanta canti(&d de sal, asi como el que ínueve 
ial herbívoro a comer hierba verde apetece 
que contenga tanta cantidad de agua. En el 
supuesto de que no contengan uno y otro ele- 
mento en la cantidad debida, queda en el me- 
dio interno una deficiencia que reparar y en 
los elementos celulares -una avidez química 
que saturar y aparece aisladamente la sensa- 
ción de estas substancias^ conforme ya se ha 
explicado anteriormente* Lo propio cabe afir- 
mar respecto las raciones alimenticias que 
corrc^sponden a todas las deficiencias substan- 
ciales del medio interno que tan vagamente 
conocemos actualmente. 

La fijación de la tasa alimenticia, preesta- 
blecida en los centros psico^tróficos por la 
excitación periférica, puede sufrir perturbacio- 
nes cuantitativas sólo por dar gusto al paladar. 
Hay quien reputa sosos alimentos que para 
otros están en su punto respeto a sal; hay 
quien reputa floja una alímoitación que P^^ 
otros resulta excesivamente nitrogenada. Esas 
perturbaciones en la tasa alim^iticia piefijadas 
en los centros psíco-trófíco6 por el propia or- 
ganismo son determinadas por el apmt^ djt 
que hablaremos'en tiempo y hn^atr oportunos; 
rar ahora limitémonos- a estudiar la* tasa lali- 
soenticia tal como se pre^a en los ganglios 
básales por la excitacióttperíférrca'presiúti- 
dienda de las modificaciones q;tte puede sufrir 
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al soldarse esas tendencias tróficas con los 
centros sensoriales extemos. 

Planteado el problema en estos términos^ 
reconoceremos que en esos centros se fijan 
las tasas alimenticias primitivamente según 
sean las necesidades del medio interno y no 
más ni menos* Esas sensaciones nos impulsan 
a comer de cada alimento la cantidad que pre* 
cisa para reponer las pérdidas experimentadas 
y hasta tanto que esas deficiencias son colma* 
das no cesamos de ingerirlas. De aquí que la 
ración de ingesta se regula por la ración ali^ 
mentida que de ella puede sacarse una vez 
preparada convenientemente para su ingreso 
en el medio interno* Un peso relativamente 
corto de carne basta para suministrar una ra* 
ción alimenticia suficiente para reparar las 
pérdidas sufridas y en cambio para que esa 
misma ración salga de una ingesta de forrajes 
se necesita de ellos un peso enorme compa* 
rado CQT^ el anterior. 

La cantidad de pastos que come un herbi* 
voro para subvenir a las necesidades de su 
nutrición es muy grande. De esta primera ma« 
teria, sumada a la que suministra la respira* 
don, salen cuantas substancias integren la 
máquina fisiológica y mantienen su potenda 
energética. Como esos pastos contienen sólo 
virtualmente estas futuras substancias en can- 
tidad relativamente escasa, el animal ha de 
asignarse una radón de ingesta muy credda 
para que le reditúen la debida radón alimen* 
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ticía que al ingresar en el medio interno cal* 
mará la excitación periférica. De ahí la per- 
sistencia del hambre en estos animales que 
dura horas y más horas« Esa persistencia se 
acorta cuando en vez de pastos se le suminis- 
tra forrajes secos, que contienen, bajo una 
misma unidad de peso, mayor cantidad de 
materia nutritiva, y se acorta todavía más a 
medida que aumenta ese coeficiente nutritivo 
propinándoles avena, habas, cebada, maíz, 
salvado, etc. Entonces se advierte que, pres* 
eludiendo de las causas perturbadoras de que 
hemos hecho mención, la ración alimenticia 
de cada uno de esos alimentos tiende a fijarse 
expontáneamente según su valor nutrímenti- 
cio tal como la fijaría por cálculo el zoótéc«> 
nico. Un caballo, por ejemplo, regula su ra* 
ción de paja, centeno, algarrobas, habones, 
etc., como si conociera por el análisis qui* 
mico su valor nutricio; el pienso que le sirve 
un mozo de cuadra se adapta para cada uno 
de estos alimentos a la cantidad diferenciada 
que se asignaría él mismo. 

La ración de ingesta que se asignan los ani* 
mal.es carnívoros es relativamente corta y tan 
abundante es la ración alimenticia que reditúa, 
que una sola comida suele bastarles para pro* 
veer a las necesidades de todo el día, al revés 
de los herbívoros que se ven obligados a co* 
mer varías veces* Esa ración se aprovecha en 
gran parte dejando residuos excrementicios 
exiguos compilándolos con los de los herbi* 
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voios; en cambio la excreta urínaría de lo» 
carnívoros es más concentrada que la de estos 
últimos. 

En los animales omnívoros observamos que 
de cada cuerpo alimenticio se sirven la ración 
que coiresponde a su consumo. Basta fijar la 
atención en la cantidad de verduras, legum- 
bres secas o tiernas, carne, huevos, etc., que 
se sirve el hombre, para comprobar que se 
guía por la preintuición, adquirida por la prác* 
tica constante, de su valor nutritivo en reía* 
ción con las necesidades del gasto orgánico. 
Mientras para las primeras muestra las aficio- 
nes de un rumiante es ya más parco respecto 
las segundas y esa parquedad sube de punto 
con los proteicos de los que se sirve una ra- 
ción mínima comparada con la del arroz, ju- 
dias, garbanzos, patatas, bróculi o lechuga. 

En suma: de tal manera se han organizado 
las experiencias en los centros psico-tróficos 
que el hombre y el resto de los animales a la 
vista de un manjar saben de antemano qué ra- 
ción deben asignarse del mismo cqmo sí lle- 
vasen ya probado su valor nutrimenticio. Es- 
tos conocimientos no/Uacen de la educación o 
de una enseñanza extema sino de la experi- 
mentación interna que ha fijado esos valores 
en el sensorio. Asi vemos que no es la madve 
la que tasa la leche al n^k>: es; el niño quien 
se la tasa; no es por un pacto convencional 
que se tome la carne, ^los judias o lasapelga^ 
«li proporciones tan distintas: ; es el sujeta 
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quien sponte sue ha prefiíjádo esas medidas y 
así viene ocurriendo desde tiempo inmemo- 
rial. Un mecanismo fisiológico ha prefijado 
la ración de conformidad con las necesidades 
del medio interno y la repetición de estos ac- 
tos ha fraguado recuerdos en los centros 
psico-tróficos; por estos recuerdos, a la vista 
de un alimento dado, ya sabemos qué canti- 
dad debemos señalamos del mismo. 

Esa organización primitiva, verdadero tor- 
navoz de las deficiencias del medio interno, 
subsiste inalterable mientras no cambien las 
condiciones der movimiento nutritivo que la 
crearon; mas cuando estas condiciones cam- 
bien y se evocan nuevas tendencias hasta en- 
tonces desconocidas, gradual e insensible- 
mente nace el hambre háciá otra clase de ali- 
mentos o bien se refuerza la tasa de los anti- 
guos hasta uñ punto que antes habría repug- 
nado. Entonces se reorganizan nuevas expe- 
riencias, borrándose las antiguas, los gustos 
cambian y se establece la adaptación a un 
fluevo género de alimentación. Recuérdese al 
efecto lo que- le sucede al qUe se traslada de 
una regióri tropical a una regiófifría'. De bue- 
nas a primeras se encuentra domo desorienta- 
do; no sabe qué debe córner ni la ración que 
lia de sefviuBfe} ni se aviene a los manjares del 
nuevo país en que vi^ey por otra parte tañi- 
pocó le apetecen los» ahtíguos pues no se sa- 
tiisfeceñ-eón é}lo« stis necesidades actuales. 
Poco a f)Ocó se- establece' uña irahsaccidn'en- 
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tre el anterÍOT y el mievp régimen; pero como 
le faltan las experiencias vivas que han de ins«» 
truirlé acerca del valor nutrimentício de loa 
alimentos se queda como dudoso y perplejo 
respecto de los mismos. Esa ii^certidumbre 
trófica más que en nada se manifiesta en las 
modificaciones qvie sufre el ritmo del hambre* 
En su país el hambre se le despertaba cada 
seis horas, por ejemplo, y aquí sin saber 
cómo reaparece cada cuatro. Todas esas per- 
turbaciones y ^sas incertidumbres desapare* 
cerán paulatinameinte a medida que se reorga- 
nizan nuevas experiendas por las que adquie- 
re el conocimiento del verdadero valor nutri- 
mentício de los alimentos que ingiera dadas 
las condiciones de ^u nutrición que se han 
modificado profundamente. Asi es como se 
van creando $us apetitos carnívoros y sus des- 
medidas aficiones por las grasas; así también 
se crearon en su país sus gustos frugales y 
sus apetitos vegetarianos. A primera vista pa- 
rece que el régimen alimenticio se subordina 
a ciertas y determinadas sensaciones extemas 
que apetecemos provocar; mas examinando a 
fondo la cuestión se reconoce que fundamen- 
talmente todo se subordina a la composición 
química de las substancias ingeridas que debe 
ser tal como la demandan las exigencias 4^1 
medio interno y por esto comprobamos que 
cuando las cpndiciones de la .nutrición cam* 
bian, caml^ian a la vez los gustos readaptan* 
dose el apetito #/ imperativo interno que se irn* 
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pone de una ttiáñléra ihconti^stable; eáa rea- 
captación es lenta por ser ei íesultado de una 
reorganizadón dé experiencias' ti-dficas . 

Por medio de la abstinencia dé un producto 
dado hemos visto como se especializa él sen- 
timiento dé! mismo; podemos ahora advertir 
a la par como se especializa cuatititativameii- 
te señalándose él sujetó una ración del mismo 
en armonía tóri su falta en el medio interno. 
La sal, las proteínas, el agua, son ejefnplós 
vivientes qué demuestran empíricamente la 
vei'dad de éste aserto. Si esa abstinencia se 
prolonga los mecanismos troforeguladóres 
economizan su consumo; los tejidos parece 
que se hacen avaros del a^a que éoiítieneh, 
como el riñon, emunctorio natural de la sal, 
se cierra, ávido de retenerla y ^o desperdi- 
ciarla inútilmente; la molécula proteica en 
ciertas diabetes graves parece como que tiene 
la intuición de conservar el eleñiento nitróge- 
no y excinde de sí los hidratos dé carbono 
procurando retejerlos lo más posible. Por 
esta razón supretná ni la sed ni el hambre de 
los proteicos ó de la sal sigueri un crecimien- 
to progresivo;* se atenüan luego y Vibran en 
ün tono más bajo. El sediento dé *res días se 
asigna una ración dé agua muy iáuperior ál que 
se asigna el sediento dé doce días; Ibs negros 
del interior del África no sienten el hambre 
de la sal como la sentimos ñtísotros y tal como 
la sentirán cuando la cívilizádón haya adop- 
tado su nutrición a las mismas condiciones 
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«n que se efectúa la nuestra; el hambre por 
los proteicos en los que se han adaptado a su 
abstinencia parcial no es tan acusada cpmo la 
que sentiríamos los que estamos habituados 
a ese régimen. De todo lo cual se colige que 
la ración que nos asignamos de un producto 
dado no (tebe evaluarse groseramente por la 
cantidad que falta en el organismo sino por la 
energia del movimiento nutritivo que es la 
que en realidad acusa esta falta. A medida 
que el intercambio del elemento celular con 
el medio en que vive se debilita, las defícien» 
cias del mismo son también sentidas de una 
manera más débil y por ende las excitaciones 
tróficas evocan en los centros superiores 
sensaciones de una tonalidad más sorda. 

La adaptación gradual de la nutrición celu* 
lar a la pobreza del medio interno obtenida 
por una abstinencia forzosa, tiene lugar tam* 
bien cuando se debilita la acuidad funcional de 
los centros psico-tróficos, bien por una causa 
accidental, bien por trastornos patológicos» 
Si esta causa accidental cesa o estos trastor* 
nos desaparecen, a pesar de que las deficien» 
cias substanciales del medio interno son gran- 
des, no reaparece inmedíiatamente un hambre 
voraz sino que el apetito renace a medida 
que se intensifica la energía del movimiento 
nutritivo.. 

Cuando una preocupación mental nos obse- 
siona durante algún tiempo o nos afectan gra- 
ves disgi:^stos morales parece que los centros 
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psico*tróficos se inhiben y las necesidades del 
medio interno no despiertan el sentimiento 
del hambre. Si en estas condiciones se come, 
es con disgusto. Esa alimentación insuficiente 
y falta de apetito enflaquecen el organismo, 
ya que vive a expensas de sí mismo y en poco 
tiempo se pueden perder algunos kilogramos. 
A primera vista parece natural que al desva* 
necerse ese estado de inhibición central rea- 
pareciera el hambre en armonía con las defi- 
ciencias del medio interno; mas no sucede así 
porque la energía del movimiento nutritivo se 
ha debilitado por haberse adaptado las avide* 
ees químicas de los elementos celulares al em- 
pobrecimiento del medio. Vibra a pesar de 
todo y eso induce al sujeto a no olvidar la co- 
mida como antes; paulatinamente, a, medida 
que el medio interno ae enriquece, despiertan- 
se las energías celulares con inusitado vigor 
ávidas de reintegrar cuanto perdieran y en- 
tonces es cuando se despierta un hambre vo- 
raz que persiste hasta tanto que el organismo 
adquiere de nuevo su tono normal. 

Lo propio les sucede a los individuos some- 
tidos a un régimen insuficiente; más o menos 
trabajosamente acaban por adaptarse a esa 
penuria; pero si la suerte se trueca y la ración 
mejora, poco a poco se levantan las energías 
nutritivas y se despierta un apetito intenso 
que perdura hasta tanto que el organismo ha 
recuperado lo percUdo. 

En las convalecencias de las enfermedades 

B7 



ORÍGENES DEL CONOCIMIENTO 

agudas^ cuando extinguidas las perturbacio- 
nes morbosas que mantenían: como adormeci- 
das las actividades de los centros. psico->trófí- 
eos, reaparece el apetito de una msmera vaga 
e insinuante; mas a mecUda que reviven las 
energías nutritivas de ese organismo depau- 
perado,, el hambre despierta cada día más ve- 
hemente basta alcanzar sus limites máximos. 
Como la ración alimenticia ingresada al medio 
interno es consumida más rápidamente que 
en las condiciones normales se acusa la nece- 
sidad de menudear las comidas, hasta que, 
restablecido ya, el hambre recobra su antiguo 
ritmo. En el fondo el mecanismo de esta exal- 
tación trófica es idéntica a la de los que se han 
adaptado a una abstinencia parcial, asi como 
una y otra lo: son al hambre que aparece en 
los periodos de crecimiento* Es sabido que 
los niños comen proporcionalmente mucho 
más que los adultos; ese fenómeno se acusa 
todavía más al llegar al desarrollo propio de la 
pubertad» Se comprende que asi sea puesto 
que de la ración alimenticia no sólo han de 
salir cuantos materiales mantienen la activi- 
dad de la máquina fisiológica sino los mate- 
riales que el organismo íntegra a manera de 
reservas potenciales aumentando fabulosa- 
mente su peso. Esa mayor actividad y ese al- 
macenamiento de materia viva no podrían te- 
ner lugar si el medio interno no estuviese más 
abundantemente surtido de raciones alimenti- 
cias por medio de una ingesta cuya tasa guar- 

88 



CAPÍTULO III 

da una perfecta armonia con la hiperactividad 
celular. 

Vemos, pues, que siempre y fen todas oca- 
siones dejando por uii momento a un lado 
las perturbaciones secundarías del apetito, el 
hambre intensivamente se regula global y 
parcialmente por la energía dei moviento nu- 
trítivoé Cuando éste se desarrolla con un tono 
sensiblemente uniforme por no existir ni en 
el orden extemo ni en el intdmo causas que 
lo refuercen o debiliten en el animal, por las 
experiencias adquiridas Ueva ya prefijado en 
la memoria de los centro-psicotróficos la ra- 
ción adecuada que de csbda alimento debe 
asignarse procediendo en ello con un sabio 
automatismo. Si una causa extema, como el 
frío, activa el hogar orgánico^ de píoco o nada 
le sirven ya los conocimiento^ adquiridos; 
{)recisa que se fragüen nuevas experiencias 
por la acción persistente de excitaciones peri- 
féricas y sin que en ello pongan su voluntad y 
como obedeciendo a una sugestión que se íe 
imponedesde adentro, el individuo advierte 
que sus gustos cambian y come alimentos de 
mayor potencia termógena, al principio en 
cantidades exiguas comparadas con las que 
ingerirá más tarde cuando sepa fijar su verda- 
dera ración alimenticia. Todo lo contrario le 
ocurrirá cuando en vez de modificar sú nutri- 
ción el frío ambiente, lo modifique el calor; 
entonces se inclinará gradualmente a un ré- 
gimen de escaso valor termógeno hasta Ue- 
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gar a fijar su medida exacta. Si la causa que 
modifica el metabolismo no es extema y si in-? 
tema, el hambre se regula siempre de confor- 
midad con el mismo. Cuando no se suminis* 
tran al organismo los elementos de reparación 
necesarios, bien por no funcionar normal- 
mente los centros psico-tróficos, bien por una 
abstinencia p^cial impuesta, la nutrición ce- 
lular acaba por adaptarse a la penuria del me- 
dio interno y d hambre no se regula ya por la 
cantidad de las deficiencias substanciales del 
medio interno comparadas con las que exis- 
tían anteriormente sino por la energía actual 
del movimiento nutritivo. Con todo lo cual se 
ve que lo que autoregula la riqueza o la po- 
breza del medio interno es la célula, ya que 
de ella parte siempre la incitación que provo- 
ca en una esfera inferior el reflejo trófico más 
o menos simple o complejo que restablece la 
uniformidad de composición de este medio y 
en una esfera superior evocando la sensación 
del hambre, por medio de la cual han de ser 
compensadas cualitativa y cuantitativamente 
todas las pérdidas efectivas que haya sufrida 
el c^ganismo. 



CAPÍ TU L O I V 
La experiencia trófica 



Prensión de los alimeaitos.^La prensión j la experiencia en los 
actos llamados instintivos. — La prensión inicial o cieg^a. — Datos 
de que resulta la experiencia trófica.— Katuralesa de esta expe- 
riencia. — Examen experimental del dato o factor interno. — Ritmo 
del hambre. — Dato o factor externo de la experiencia tronca.— 
Diferenciaciones externas consecutivas a diferenciaciones tró- 
ficas preexistentes. — Reconocimiento de la presencia del ali' 
mentó* — Cómo* se reforman las experiencüu -tróficas. — Orgfanisa- 
ción del apetito. — El liambre celular y el apetito.— Acción que el 
apetito ejerce sobre la secreción salival y gástrica. — Naturaleza 
de los «reñejos condft<^ionales».— fieacciones de defensa de la se- 
creción salival.— Blju(f o g^ástrico die origfen psíquico. — Mecanis- 
mo de su adaptación a los alimento» que apetecen. — Fijación de 
la ración de ingesta por la sensibiUdad gástrica. — La extinción 
del hambre.— La experiencia trófica y la unidad funcional del 

senMOf^um» 

Y^ h or^ani^mo, por la mediación de la sen- 
'--^ sibilidad trófica, acusa la. deficiencia de 
las substancias que le faltan y aparecen el 
hambre y la sed. Si todo terminase aquí, esas 
reacciones sensoriales carecerían de finalidad, 
carácter distintivo del fenómeno psíquico. In- 
dudablemente la sed es una sensación espe- 
cifica, como lo es el hambre de tal o cual de- 
terminada substancia; mas entre la aparición 
de estas sensaciones o necesidades elementa- 
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les y el conocimieiito de los cuerpos que pue- 
dan restablecer la composición del medio in- 
temo y extinguirlas, media un proceso cuyo 
estudio nos interesa emprender. 

La observación nos enseña que el animal 
al venir al mundo lleva ancestralmente pre- 
establecidas ciertas coordinaciones motrices 
que están intimamente ligadas a ciertos estí- 
mulos tróficos. El recién nacido ejecuta ex- 
pontáneamente movimientos de succión; co- 
ordina también las contracciones musculares 
de que resulta el acto de la deglución. La ni- 
dada abre la boca y en cuanto percibe el con- 
tacto del alimento, que la solicitud materna 
deposita en ella, lo engulle con facilidad pas- 
mosa. Los perros cachorros, y en general 
todos los mamífero^, bajo la influencia de 
estímulos tróficos nativos, alargan el hocico 
como si buscasen algo que está fuera de su 
organismo mucho antes de que los sentidos 
extemos les hayan advertido de que este algo 
exterior existe. Como observa atinadamemie 
Helmholtz, el animal recién llegado al mundo 
trae consigo tendenéías mie^soii anteriores a 

toda experiencia i»fentiva?I^^ n f.cegid :*^ ^Ai\í-a 

p reexi$ tft,a^tQi^^ r^Tanói? ^'i^ffnm y 611a. ei& Ja 
queofíiEÜtea^ g] animal ^ ^nf^YA^ic^r «n f^Am^. 
ció actJi^CLgggLgí ise^ ambiente^ 0>n este fin 
utiliza los sentidos por 16s' coales se acusa la 

{)resencia de' este medio; pero, supuesto que 
08 sentidos no existieran, eÉe impulso tras- 
cendente se manifestaría de la misma manera. 
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El perro descerebrado de Goltz comía y bebía 
como antes. Se han visto rumiantes con lesio- 
nes vastas y proíuiidas en su masa encefálica 
sin que por esto se perturt^ise el ritmo del 
hambre y el mecanismo fisiológico que pre- 
establece la prensión. Con todo lo cual se de«> 
muestra que la poderosaJu firza que i mpele al 
orgamsiaoJbacia e.l munifeLeaEterlor, no brot a , 
cómo sfi.dfcie^ jifi„ los-áentidoa^d^ 
pJSPi o mi s mo/ .Esta^redispoeieión nativa o 
fidíoló^ca, desligada de toda impresión ex- 
terna^ inrApa<>itfi ^1 s^jiüto para buscar lo que 
le liace falta ya que su presei^ci á no se acusa 
ni por su olor, ni por su sabor o color; así y 
todo, como haya una mano previsora que su- 
pía su inexperiencia poniendo a su alcance los 
alimentos qué necesita, sus pérdidas nutriti- 
vas son reparadas y se adormece temporal- 
mente ese primun tnovens de la vida psí* 
quica. 

Como no se estudian los procesos psico- 
ñsiológicos, desde un punto de vitta genético 
o segúii el orden de su, sucesión^ sd clasificar- 
los de una man^aimás o menos arbitraria, 
según un vago empirismo los exhibe ante el 
observador, se cometen gravísimos errores y 
se obscurecen las cue^ones más claras. Así 
se ^ viene. suponiendo que el animal conoce 
intuitivamiente 16 que le conviene, confun- 
diéndose lo que es obra de la experiencia con 
la predí^OMción infkata a la prensión, cues» 
tiones que conviene aclarar en vez de atribuir- 
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las a ese Deux ex tnachina que llamamos ins- 
tinto. 

Las predisposiciones filogenéticas facilitan 
de tal manera las experiencias que se hace 
difícil en algunos casos excepcionales expli- 
car ciertos fenómenos que realmente parecen 
innatos; mas cuando se resiste a la su^stíón 
de lo maravillosa, que tanto nos complace, y 
se examinan fríamente los hechos, no se tarda 
en descubrir que en esta cuestión, sin que sea 
dable explicario todo^ se exagera mucho. Se 
asegura, por ejemplo, qUe los póUuelos nacen 
conociendo los granos alimenticios. Yo los he 
observado desde que empiezan a picar el cas- 
carón hasta que saben equilibrarse y deambu- 
lar y me he convencido de que estos conoci- 
mientos son hijos de un aprendizaje. El po- 
Uuelo pica en la cascara, pica en el aire, pica 
en el suelo, con la inconciencia del recién 
nacido que ejecuta movimientos de succión. 
Durante sus primeros ejercicios no distingue 
los granos de sémola, trigo o arena; ignora el 
sitio en que están estos objetos y no los co- 
noce por su forma sino por su color única- 
mente. Así se observa que de buenas a pri^ 
meras pican al azar y se equivocan a mentido. 
El mismo acto de picar^ en vez de sernativo, 
supone un aprendizaje previo en el que adver^ 
timos que resulta muy laborioso saber iñedir 
las distancias. El . observador en eite punto 
padece el prejuicio de que esos mevinñentos, 
al principio inadaptados ^ «su objeto, son 
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orientados por la imagen visual que se fiffura 
tan excéntnca en esos primeros períodos de la 
vida como lo será más adelante, cuando exa- 
minado concienzudamente el caso, es relati- 
vamente fácil persuadirse que son estos movi- 
mientos, sumados a la conciencia de las con- 
tracciones de los músculos motores del ojo y 
a la del músculo ciliar, los que proyectan la 
imagen retiniana al sitio del espacio en que es 
emplazada. En las primeras etapas de su vida 
el poUuelo parece ciego; empieza a darse 
Cuenta de que sus imágenes visuales corres- 
ponden a cosas extemas a medida que, por 
medio de sus movimientos, va apreciando que 
esas cosas calman su hambre; entonces es 
cusmdo tiende a emplazar las imágenes reti- 
nianas el sitio que ocupan. Deposítese el po- 
Uuelo, al desprenderse del cascaron, en un 
suelo azul o rojo en el que se esparzan peque- 
ños granos de sémola y se advierte que em- 
piezan por picar indistintamente en ellos y en 
el suelo; poco tiardan, sin embargo, en pro- 
yectar las imágenes que corresponden a los 
cuerpos alimentos y a dirigir, por tanto, su^ 
movimientos al sitio que ocupan. Si en ^stas 
condiciones se traslada el animal sobre * un 
plano amarillo gris semejante: al de la sémola, 
se observa que ■ desconoce ya los granos de 
esta fécula y vuelve a picar al azar como si 
careciese de la visión del relieve; mías pronto 
los ^tlmuk>s tróficos le inducen a fijar Isi aiten- 
ción en la forma de estas paFtkiula9 viéndolas 



^ifhHHfm íf m \n^ n^t0éfi4on ío§ verdadera- 
íhhht^ ftitfnHitUUf§ f 0ttÍM é^^fUitUm^ de natu- 
^0th^t$ Utt^if^i iht$t M ta i|ti4i li; enseñará que 

iUihti^ii Unhmfii$i 0u ^t^n i/tinto mucha» y 
VHflN^JMff ^«imH^Hi IM y iln iodA» día» se «a^ 
**rtf A U íuímIhuIi'mí ijuí» fio M por un ronod- 
lHl»'*»ÍM (HfmlM ijiíit ««oMMumii loM ruerpo» alí* 
Hi»*Hfl»*lMii, MiMo por uhrii de un iiürendici^e y 
Mfl»»iiiA«i Htii» MN MKiy (tudoMo ((Uü loi atiimalea 
HN#»'NM vli»HtlM, rMlH fiN, p^íyudamlo Ui imA- 
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CAPÍTULO IV 

cábrítOM y nunca he podido comprobar tiue 
conociesen la mama de su madre como dicen 
los qtse aseenran qne la conocen por instinto. 
Una vez liberados del claustro materno son 
lamidos, asídoa y cariñosamente, durante 
unos quince o veinte minutos; durante esta 
operación se desentumecen y parece como 
que centran su equilibrio y al final de la mi&- 
ma tantean en el aire con el hocico. No es 
una imagen visual la que lo orienta; ese mo- 
vimiento expontáneo es fijado por la impre- 
sión táctil pues en la oscuridad se comportan 
de la misma manera que a la luz. Si tropiezan 
con la mama lo hunden en la misma en una 
dirección rectilínea lo mismo que si tropiezan 
con el vientre sin que nada nos indique que 
conocen nativamente el pezón; mas como 
quiera que el impulso trófico que estimula a 
estos movimientos no se satisface mientras no 
se acierta con la fuente nutrimenticia, de ahí 
una tendencia innata al tanteo, vagando in- 
cierto. Los movimientos de la madre facilitan 
la solución y algunas veces hay que auxiliar- 
les. Efectuada la prensión del pezón se fija el 
movimiento en tanto que vaya seguida de la 
deglución como si la impulsión motriz que in- 
cita a la primera se iniciase con la finalidad 
de que tras ella ha de sobrevenir la que iner- 
va los músculos que determinan la segunda, 
movimientos consecutivos que parecen pre- 
coordinados de antemano por los estímulos 
tróficos. 
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Al revés de los becerros y cabritos que 
abren los ojos poco después de nacer, los 
perros cachorros no los abren hasta dentro de 
unas dos semanas; mas en la prensión del pe- 
zón y la deglución se comportan de la misma 
manera que aquéllos. Al principio no lo cono- 
cen, por su forma, de modo que cuando se 
substituye la mama por una almohada hunden 
el hocico desesperadamente en ella con una 
insistencia que enseña que no se dan cuenta 
por el contacto de que es un objeto diferente, 
de lo que sí poseen la conciencia clara es de 
que no degluten, puesto que no fijan su mo- 
vimiento. 

Cuando examinamos de cerca esos actos 
instintivos descubrimos un impulso orgánico 
o puramente fisiológico anterior a toda expe- 
riencia externa, que incita a la prensión y a la 
deglución bien así como una predisposición 
de ciertos núcleos neuronales a reaccionar 
merced a ciertos estímulos tróficos; mas de 
este acto primitivo no debe ser confundido 
con el conocimiento de la cosa alimenticia, 
puesto que el animal empieza por ingerir 
como el perro descerebrado o como el ru- 
miante que ha perdido sus centros psíquicos, 
sin darse cuenta de que lo que ingiere es algo 
que reside fuera de su propio organismo. Ese 
conocimiento vendrá después de esos actos 
puramente maquinales. Los que otra cosa afir- 
man, admitiendo que esos primeros conoci- 
mientos son nativamente instintivos, padecen 
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una ilusión que conviene poner de manifiesto. 
Cuando se vé al niño ejecutar dulcemente 
movimiento de succión, al becerro o al perro 
cachorro alai^ar el hocico como si buscaran 
algo que les es dado intuitivamente en la in- 
teligencia, a la nidada abrir ansiosamente . la 
boca como si ya supiera que en ella ha de ser 
depositado el alimento que el organismo re- 
clama, el observador, incurriendo en mani- 
fiesto error, cree que estos animales ejecutan 
estos movimientos con la previsión de las im- 
presiones que han de sobrevenir en el tacto, 
en el gusto, en la sensibilidad térmica, tal 
como los ejecutarán más tarde; pero como 
nunca el pezón ha contactado con la boca 
ni se ha experimentado nunca una impre- 
sión de sabor u olor o de calor o frío, claro 
está que estos movimientos se ejecutan sin 
que en la conciencia exista esta previsión. De 
otra manera seria necesario admitir que el su- 
jeto conoce las impresiones externas antes de 
que por las terminaciones táctiles se haya acu- 
sado el molde periférico del pezón y antes de 
que por los nervios olfatorios y gustativos se 
haya acusado la cualidad sensorial que sólo 
una propulsión exterior puede despertar. Se- 
mejante preintuición constituye de si un enun- 
ciado absurdo. En el acto de abrirse el psi- 
quismo trófico a la vida de relación el sujeta 
no posee la previsión del fenómeno nuevo 
que acusarán los nervios sensoriales; todo 
está admirablemente predispuesto para su re- 
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cepción, sobreentendiéndose siempre que esta 
predisposición no constituye más que uno de 
los factores de que ha de resultar la experien- 
cia en cuanto se complete con el factor exter- 
no. Lo que hay aquí de innato o preestableci- 
do es el impulso que mueve a la prensión; 
mas los conocimientos qué de esta prensión 
resultan, son hijos de la experiencia y no de 
intuiciones originales. El impulso que mueve 
a la prensión, tampoco podemos concebirlo 
como expontáneo sino despertado por las sen- 
saciones tróficas que acusan en la conciencia 
las deficiencias substanciales de los elemen- 
tos celulares. Ya hemos hablado de la natura- 
leza específica de las mismas; indudablemen- 
te el hambre de la sal, de los proteicos e hi- 
dratos de carbono, como la necesidad de 
aportar agua al medio interno, es determina- 
da por excitaciones orgánicas y aún cuando 
no podemos decir que estas excitaciones dife- 
renciadas sean conducidas por nervios ad hóc^ 
como lo decimos de las sensibilidades exter- 
nas, lo cierto es que las tendencias que des- 
piertan en la conciencia son distintas unas de 
otras, ya que algo de propio o cualitativo ha 
de tener la sed cuando impulsa a ingerir agua 
y nada más que agua, como algo de específi- 
camente diferenciado ha de preexistir en el 
hambre de la sal o de los proteicos cuando 
impulsan electivamente hacia los cuerpos que 
pueden suministrar al medio interno lo que le 
conviene y reclama. Fisiológicamente, nos- 
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otros debemos concebir lo« oesitroj» psipp-tró-. • ^ -, 
fijemos como centros que respondeta <t .kfi& excivs • •: ^ / . 
taciones periféricas qiie reciben, sea cual fue- 
re- ^1 mecanismo de su conducción* De la mis- 
ipiB. manera que es inconcebible la actividad 
<le los centros de k sensibilidad externa mien* 
tiras no estélígada ala acción periférica que 
la despierta,, así no nos es dable concebir las 
funciones de los ceaatro psico-tr6ficos más que 
como el tornavoz de las excitatrices que la nu- 
trición ejerce sobre ellos. Introspectivamente 
és difícil imaginar qué es la sed o él hambre 
de ta sal independientemente del conjunto de 
imágenes extemas con ^ue nos la representa- 
mos, ya que la introspección acusa lasexperien- 
cias estatuidas, seaa simples o complejas^ y 
no los elementos aislados de que resultan; pero 
es evidentísimo que al estado que denomina- 
mos hambre global o especial, preexiste cro- 
nológicamente al conocimiento de las imáge- 
nes que nos enteran de la existencia de Tos 
cuerpos con cuya, ingestión la satisfacemos. 
Por otra parte: experímentalmente comproba- 
mos que con la ablación de los centros de la 
sensibilidad extema no se altera la integridad 
funcional de los centros psico-» tróficos ni se 
perturba el ritmo del hambre* El sentimiento, 
pues^ de las substancias que en el organismo 
faltan es anterioír a toda experiencia extema 
y aú» podríamos añadir que constituye la con- 
dición determinante de las experiencias que 
^e estatuyen en las primeras épocas de la vida. 
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ciendo que e^ la r/^n/ ^^nnia de fn mífie?Kí/i, de 
^^ ^^^*anam ev qvf ^^ ^(ifnhnlj'iM^n nutrüivo 
ha empobrecido el organismo-. Con su aparicióiv 
se despiertan tendencias al movimiento como 
si ios centros psico-tróficos estuvieren ínti- 
mamente ligados con los psíco-motores y de 
ellos partiesen inicialmente las incitaciones 
que despiertan su actividad. Así observamos 
que en el reciénjiacidoren el perro cachorro, 
en todos los vertebrados, el estímulo verda* 
dera mente c entral que les incita al_moyimieñ^ 
tdT'proc^íedel hambre como una fuerza que 
lesLiffiEulsa a trascender sobre el mundo ex- 
teriqr_con ef designio inanifiesto ^e asimilár- 
selOí^Él recién jaacído, como el perro cacho* 
rro, van hacia el exterior con la inconcienda 
del que no sabe todavía qué cuerpos son los 
que le aprovecharán y calmarán sus ansias 
tróficas^ El primero succiona con la misma 
avidez la yema del dedo que se insinúa en sus 
labios, que el pezón materno; el segundo hun» 
de con la misma violencia el hocico ham* 
bríento en la almohada que se le presenta^ que 
en la blanda mama. Uno y otro ignoran que 
han de hallar al^o que les calme, por no tener 
la menor idea de lo que sea el alimento. El 
becerro cuando se agarra de la ubre, desceño* 
ce que existe ^n ella un líquido que ha de nu? 
trirle, como la nidada que abre la boca igno- 
ra, al deglutir, lo que la madre deposita en 
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ella y que con esta operacióa se extinguirá su 
hambre. Para llegar a conocer, U) ¿(ue Ká di^ 
suceder después de estas operaciones, cuya 
finalidad desconoce, es menester que se acu-> 
sen SU& efectos en la conciencia para llegara 
saber que lo que causa estos efectos es lo mis- 
mo que determina una impresión táctil en sus 
labios y lengua acanalada, una gustación en 
su boca, un olor en su& narices, una impresión 
térmica o táctil en ciertas regiones d© sti piel 
y sus mucosas; es menester que preestablezca 
una conexión central entre las ausencias que 
se acusan en sus centros psico-tróficos y las 
imágenes que la acción del mundo exterior 
evoca en los centros de la sensibilidad exter- 
na; sólo entonces llegará a saber que el ham** 
bre no se satisface o extingue mientras re- 
aparezcan ciertas y determinadas impresiones 
olfatorias, gustativas y táctiles o térmicas y 
empezará a tener noticia de lo que sea un ali- 
mento. Por la acción aislada de la sensibilidad 
trófica el sujeto no sabría jamás que hay cosas 
en el mundo exterior capaces de saciar las 
necesidades del organismo, como tampoco 
llegaría a saber que lo que impresiona sus 
sentidos bajo una forma dada contiene algo 
que las complementa; fcara que esa inducción 
pueda ser formulada en la inteligencia, es ne-? 
cesarío qué se establezca una relación interior 
entre los datos sensoriales, acusados de un 
lado por la sensibilidad trófica y de otro i)or 
los centros de la sensibilidad extemal Esa in- 
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ducciónpriinoiidjal, la más fondamental de la 
. Tida'psiquicaí Qs.la que coíistituye, en. sus tér- 
minos Iñás ¡generales, lo que designamos con 
«1 nombre de i^xperiencia trófica, por medio de 
la cuál sabemos qué cuerpos son los que 
transportados del mmido jexteriar al seno del 
organismo, sacian tal de^dencia substancial y 
no tal otra* 

El hombre, como los anímales, sabe que 
hay cuei^pos qué son alimenticios. Claro está 
qne nunjca se podrá atribuir esa cualidad a un 
cuerpo, sino se ha acusado en la conciencia 
señsoríalmente; pero norJo esmeno» que los 
datos, en virtud dé los cuales se conoce la ne*- 
cesidad trófica que aatora un alimento dado, 
no son suministrados por los sentidos. El car- 
mvoro que se asigna su ración de carne y 
abandona la sobrante o la guarda para otra 
ocasión, procede como sí conociera el coefi- 
ciente alimenticio que debe redituar,, mucho 
antes de que ese coeficiente hasra ingresado 
en el medio internó; ese conocimiento nace 
de recuerdos anteriores y ato cuando sea cier- 
to que son evocados por una excitación peri- 
férica, ello es que al ingerir doscientos gra- 
mos de carne^ por ejemplo, pvocede como si 
ya supiera que de esa cantidad ha de salir isna 
ración alimenticia suficiente a comp^asar jas 
pénfídas que ha aufrido, miuichas hcuras antes 
die que las compense realmente. Los niños 
que al cenar ace%as aumentan pcevisoraonen- 
te la ración de pan, ptfoceden<:otno si yasupier 
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rán que las acelgas no pueden suministrar la 
iñaeión de proteicos y züa de hidratos de car- 
bono que la ec(Hiomia exige» puesto que lo 
mismo las acelgas que el pan, tardarán largas 
horas en ingresar al mecbo interno. Hasta ^ 
Sediento que satisface su sed no la satisface 
f>orque apague la excitación periférica que la 
evoca en la conciencia^ pues no porque se ínr 
giera el agua ¡Kisa al medió< interno inmedia- 
tamente. El animal al ingerir un alimento co- 
noce qué clase de necesidad trófica satura y 
qué ración alimenticia suministra por recuer- 
dos o experiencias anteriores^ 

i Cómo se adquieren semejantes conoci- 
mientos? 

De los doa factores integrantes de la expe- 
riencia trófioa^tlebemos empezar por el estudio 
del factor interno. Nos bastará para conse- 
guirlo suministrar al sujeta un alimento que 
eree idéntico al que está acostumbrado y no 
k> sea por haber diráiiniúdo o aumentado su 
eoeficiente nutritivo; con observar luego ex- 
pefiment^lmente como advierte la <x>nciéncia 
trófica la difeifeiicía, nos pondremos en condi- 
cioxies de comprender el mecanismo que fra- 
gua^ estos conocimientos. : 
'- Supongamos que el niño ha fijado sti ingesta 
de leche en diez gramos» extinguiendo su 
hambre durante tres boiras que invierte dur- 
miendo o abandonándose a los efectos de la 
euforia fisiológica. Si esta leche se dilata en 
«n doble volumen^ de agua, las sales mineta- 
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les, la caesina, la lactosa y los glóbulos de 
grasa, suministrarán al organismo, bajo una 
misma unidad de volumen, la mitad del coefi» 
ciente alimenticio que suministraban antes» 
Supuesto que el sujeto no adviértala diferen- 
cia de una y de otra leche por el gusto o tacta 
o por cualquier otra impresión sensorial, dada 
la escasa agudeza que alcanzan en esta época 
sus sentidos, se asignará la misma ración que 
antes, guiándose poFslas experiencias prece-: 
dentes* Ahora bien: mientras esta leche es. 
preparada por las digestiones gástricas, duo- 
denal e intestinal, las raciones que anterior- 
mente se había servido suministran^ como una 
fuente constante los materiales reparadores 
que necesita, bien así como la circulación 
placentaria se los suministraba en la vida in- 
trauterina; jna» llega un momento en que e& 
la última ración la utilizada por la absorción 
intestinal y como suministra únicamente la 
mitad de principios fijos de las anteriores,, 
es natural que el medio interno acuse en la 
conciencia la deficiencia de esos productos 
hora y media (?) antes de lo que lo hacía, toda 
vez que el consumo es el mismo. El hambre, 
pues, reaparece en un lapso de tiempo más 
cOTto que- antes. Supuesto que la madre acuda 
y satisfaga la necesidad cada vez que el mismo 
caso se repita, se habrá alterado el ritmo del 
hambre y d niño, en vez de mamar cada tres 
horas, tendrá que hacerlo dentro de un plazo 
más corto« Qaro está que ese ritmo no es re* 
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ductible a tiempos fijos puesto que el fenó** 
meno fisiológico que lo determina es asaz 
complejo para que no presente variaciones; 
así y todo basta que podamois sentar que el 
ritmo del hambrease acorta para que compren- 
damos cómo y de qué manera se fija en lá, 
conciencia el valor del coeficiente nutritivo de 
la leche aguada. 

La experiencia descritano «s una invención; 
es un. hecho conoddo de todo el mundo, que 
experimentalmente podemos provocar a nues- 
tro arbitrio siempre que queramos. Por ello el 
sujeto procede como si conociera un fenómeno 
extemo, el empobrecimiento de la leche en 
principios fijos, sin que haya tenido necesidad 
de apelar al concurso de los sentidos, pues 
hasta en el supuesto de que no los tuviere, el 
fenómeno se acusaria de lá misma manera, 
sólo que entonces se ignoraría, qué cosa del 
mundx» exterior determina estos efectos. Por 
donde se ve que la sensibilidad trófica, inde* 
pendientemente dé los sentidos extemos, su* 
suministra uno de los. elementos de conocí* 
miento integrales de la experiencia trófica. 

Supuesto que la madre no acuda en auxilio 
del niño cuando éste acuse la deficiencia nu« 
tritiva de la leche aguada y espere, según la 
costumbre establecida, a que transcurran tres 
horasi el hambre del niño crecerá progresiva- 
mente y al llegar el momento de la tetada se 
asignará una ración muy superior a la que se 
señalaba antes. La madre se asombrará de lo 
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extraordinario del caso, por desconocer lo qué 
conoce el niño: la modiñcacíón química que 
ha experimentado la composición de su leche; 
Procedamos ahora a la inversión del expe* 
rimento: aumentemos ba^o una misma unidad 
de volumen, el coeficiente nutritivo de laledie 
e imaginemos que esta modificación pasa. in« 
advertida al tacto torpe que no aprecia qué es 
más pastosa ya un gusto obtuso que no acusa 
\m sabor más fuerte. En estas condiciones el 
sujeto se asigna la misma ración a que estaba 
acostumbrado, ignorante de que con menos 
basta. Como sus fuerzas digestivas se adapten 
a esa mayor riqueza química del producto, al 
lleg^ la bota en que ése alimento suministre 
al medio intimo lá debida ración alimenticia, 
siendo el consumo igual, se provee durante 
más largo tiempo a las pérdidas experimenta'* 
das y el ritmo del hambre se retarda por razo- 
laes idénticas a las qpse deteiminaba antes su 
acortamiento. La repetición de estos mismos 
actost fraguará estado en el sensorio trófico y 
tí sujeto se asignará de esta leche la radón 
que corresponde a su riqtteza química proce- 
diendo con ello de una manera muy distinta 
de como procedió con la i^ada« I>e tina y 
otra conoce el valor nutritivo, no por los efec* 
tos. que d^erminam actualmerUe en el oi^a- 
nismo, sino por los que determinaron en ex* 
perienciaa anteriores^, de aqui,^ qué mucho an* 
tes de que estos efectos tengan lugar, el sigeto 
ya procede eomo si los conociera, por existir 
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con el recuerdo la previsión de lo que ha de 
suceder. 

Las primeras veces que los niños de una 
familia pobre se hartan de acelgas, no se des¿ 
pierta el impulso de asociar con ellas el aceite 
o el pan, por ignorar que no dan de sí subs» 
tancias que puedan saturar la necesidad de 
grasa y albúmina, mas como la excitación ce- 
lular acusa en la conciencia el sentimiento de 
su ausencia, esa fuerza, inicialmente trófica, 
les induce a ensayar lo que puede satisfacerla, 
y si aciertan, bien por enseñanza ajena o bien 
por tanteo, con el aceite y el pan o con otros 
cuerpos que produzcan los mismos efectos, 
^sta experiencia deja un rastro en su memoria 
tanto más vivo y definido, cuanto más se repite^ 
En estas nuevas condiciones estos sujetos se 
hallan en la misma situación que el niño 
cuando fija, la ración que corresponde a la 
leche rica y a la aguada. La excitación peri- 
férica ya no evoca, como antes, una sensación 
indefinida o global, sino el recuerdo del coe- 
ficiente nutritivo de las acelgas, el pan y la 
grasa y por este motivo asocia estos tres pro- 
ductos, fijando, como pueda, la ración que a 
cada uno de ellos corresponde. 

De la misma manera: un caballo habituado 
a los pastos conoce perfectamente la cantidad 
que ha de asignarse para que renten la ración 
alimenticia que necesitan; mas si se acostum- 
bra a la avena o a las algarrobas, pronto se 
fija la ración alimenticia que corresponde a 
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uno y a otro producto. El día que tiene pastos, 
se pasa largas horas comiendo, mientras que 
el día que en la cuadra se halla con una ración 
abundante de avena o algarrobas, acorta la 
ración de ingesta de la manera debida, por cal- 
marse mucho antes su hambre. 

En todos estos experimentos, que podría- 
mos fácilmente multiplicar al infinito, com- 
probamos el hecho de que la ingesta se regula 
por las experiencias adquiridas, esto es, por 
los recuerdos. Lo que despierta estos recuer- 
dos es siempre la excitación periférica y por 
lo mismo la intensidad con que reaparecen 
viene regulada por ésta. Así vemos que el 
niño empieza por asignarse de la leche aguada 
la misma cantidad que se asignaba de la buena, 
confiando en que suministraría la misma ración 
alimenticia que ésta; mas cuando llega el mo- 
mento de su utilización, la excitación celular 
advierte que esa creencia es falsa y acusa la 
carencia de productos de reparación en sen- 
tido progresivamente creciente. Se apetece 
también la ingestión de ese alimento, ya que 
no se conoce otro, tendiendo a aumentar en 
cantidad lo que se ha perdido en calidad, sin 
que en ese período de ensayos, del que nace 
la experiencia, se acierte a resolver esta cues- 
tión: ¿en qué cantidad debe ser acarreada al 
estómago para que, cuando llegue la hora de 
ser utilizada por la nutrición, suministre la 
ración alimenticia que el organismo demanda? 
Mientras esta experiencia se fragua, el ritmo 

lio 



C A P í TUL O IV 

está hondamente perturbado. El niño empieza 
por aumentar la ración de ingesta, y como ese 
aumento retrasa algo su reaparición por esos 
tanteos sucesivos, llega un momento en que la 
excitación celular reaparece cada dos horas, 
por ejemplo, y ese ritmo periférico, fija el re- 
cuerdo y al despertarlo con una intensidad 
dada, mueve al sujeto a ingerir la leche en 
vina cantidad fija. Ese recuerdo, si bien lo mi- 
ramos, psicológicamente no es más que el sen- 
timiento o el conocimiento del coeficiente nu- 
tritivo de la leche, puesto que por él se sabe 
que la cantidad acarreada al estómago en el 
momento a suministrará el medio interno una 
ración alimenticia suficiente diu'ante dos horas 
a partir del momento 6. 

Por un procedimiento idéntico, se adquiere 
el conocimiento del coeficiente nutritivo que 
corresponde a una leche más rica en princi- 
pios fijos. Cuando estos conocimientos no 
existen por no haberlos fijado la excitación 
celular, también esta excitación despierta 
la actividad de los centros psico-tróficos, 
evocando el sentimiento especifico de ne- 
cesidades que no se saben con qué se han 
de aplacar. Tal es el caso del niño que cena 
acelgas; el hambre especial de las grasas y 
los proteicos subsiste viva; para que se llegue 
a saber que son los cuerpos que contienen 
«stas substancias las que pueden extinguirlos, 
-es menester que se ensayen; sólo entonces 
los elementos vivos acusarán su presencia 
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estableciéndose tiioa sucesión intima entre 
este ingreso y la extinción de la excitación 
periférica que despertaba al hambre. Para que 
esto suceda, es necesario que estos productos 
ingresen al medio interno en una cantidad 
dada, prefijada por la energía del metabolismo 
nutritivo; si esa cantidad es exigua o menor 
que la debida, la excitación celular perdiste, 
bien que en un tono más sordo y con ella el 
hambre persiste en la conciencia. Hay que 
aumentar, pues, la ingesta para que el aflujo 
constante de la ración alimenticia al medio 
interno, aumente a su vez y de ahí el tanteo 
en la ración de ingesta, hasta acertar con una 
que extinga el tormento del hambre. Ahora 
bien: como lo que ingiere en diez, quince, 
veinte minutos a través de las mil transfor- 
maciones que sufra, ya en el conducto gastror 
intestinal, ya en el seno de los tejidos, va 
reparando las pérdidas del medio interno de 
una manera muy lenta, invirtiéndose en «lio 
un tiempo mucho mayor del que se invirtió 
en la ingestión, y como ese acarreo tiene ut» 
término por agotarse total o parcialmente los 
principios que integran la composición de la 
ración alimenticia, de aquí que al cabo de un 
cierto tiempo aparezca el hambre. En condi* 
dones normales, es natural que una misma 
ingesta suministre una misma ración alimen- 
ticia; en igualdad de condiciones fisiológicas 
es también natural que una misma ración ali- 
menticia sea agotada en la misma unidad de 
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tiempo en que lo fué la anterior y siendo esto 
así, se comprende que el hajnbre reaparezca 
con un cierto ritmo o dentro de tiempos fijos, 
iguales entre sí, que no variarán mientras no 
varíen de una parte las condiciones del movi- 
miento nutritivo y las condiciones de la in- 
gesta de otra. 

Existe, pues, un mecanismo fisiológico que 
predetermina los fenómenos que acusan en la 
conciencia, las sensaciones del hambre. El 
animal, al ingerir los alimentos, movido de 
un impulso tan ciego como arrebatado, em- 
pieza por ignorar hasta que lo sean; a medida 
que experimenta sus efectos conoce en ellos 
una virtud que poco antes desconocía. No 
sabe qué necesidades tróficas saturan, según 
sea su composición química, pero como se dá 
el caso de que la que no es saturada, sigue vi- 
brando dolorosamente en la conciencia, no 
ceja hasta topar con ella. Así es como llega 
a enterarse de las virtudes nutrimenticias del 
agua, de la sal, del pan, de la carne, de la 
leche, etc. Con esto sigue ignorando todavía 
en qué medida saturan estas necesidades» y es 
menester que les sean suministrados esos da- 
tos sensorialmente. Al cuerpo como la sal que 
ingerido en proporciones mínimas, apaga la 
necesidad que su carencia evocaba en el sen- 
sorio trófico, se le asigna una ración muy pe- 
queña; en cambio, al cuerpo que, como el 
agua , no apaga la sed más que ingerido en 
abundancia, se le asigna una gran ración; con 
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las grasas , los hidratos de carbono y las pro- 
teínas sucede lo propio. En realidad en la ela- 
boración de todas estas experiencias el sujeto 
no es activo: se graban en el sensorio trófico 
por la acción periférica , de la misma manera 
que la imagen luminosa se fragua en la retina 
bajo la acción de un agente exterior. De esta 
manera el animal se halla con que conoce la 
cualidad alimenticia de los cuerpos que ingie- 
re, sin darse cuenta del mecanismo fisiológico 
que se lo ha sugerido; de está manera, se 
halla también con que conoce el coeficiente 
de esa cualidad y, según él mismo, regula su 
ración de ingesta; todo le viene impuesto por 
la excitación celular. De la suma enorme de 
todas estas experiencias organizadas en los 
centros psico-tróficos, se desprende un cono- 
cimiento básico o fundamental , una creencia 
que nada puede desarraigar del fondo de la 
mente, y es que los cuerpos alimenticios po- 
seen algo que no es conocido por medio de 
los sentidos extemos, porque únicamente la 
sensibilidad trófica lo acusa en la conciencia. 
Las diferenciaciones tróficas de que hace- 
mos mención corresponden a diferenciaciones 
externas. Al definir la experiencia trófica he-'^ 
mos dicho que se compone de dos elementos 
esenciales: uno interno por el que se conoce 
la cualidad del alimento, o sea la necesidad 
que satura, y otro extemo por el cual se sabe 
qué cosa contiene inmediata o virtualmente 9-, 
la substancia que bajo una u^ otra forma ha de / 
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ingresar al medio intemcyi Si el niño careciera 
de sentidos, la ingestión de la leche aguada o 
de una leche muy rica én principios fijos, le 
produciría los mismos efectos que ahora le 
produce, pero no le sería posible apreciar cuál 
es la una y cual es la otra. Los pastos, la ave- 
na y las algarrobas fijarían en el sensorio tró- 
fico del caballo los mismos valoreé nutritivos 
que ahora fijan: más como carecería de im- 
presiones sensoriales externas le sería impo- 
sible discernir a cuales cuerpos corresponden. 
Sentado este hecho un nuevo problema que- 
da planteado: ¿cómo las diferenciaciones trófi- 
cas se enlazan o corresponden con ciertas di- 
ferenciaciones sensoriales? ¿cómo nos repre^ 
sentamos al cuerpo alimenticio? 

En este punto no podemos abordar esta 
cuestión sin luchar con un prejuicio, honda- 
mente arraigado. Se supone tradicionalmente 
que las funciones de los sentidos nacen pre* 
formadas y que por tanto el acto de ver, to- 
car, oler, oir y gustar son actos nativos, in- 
mediatos, expontáneos, que evoca directa- 
mente en la conciencia la acción extema. 
Contra semejante aserto nativista se ha levan- 
tado la escuela genética que sostiene, princi- 
palmente respecto del tacto y de la visión, 
que las sensaciones no nacen expontánea- 
mente excéntricas, sino que esa excentricidad 
resulta de procesos psico-motrices que con 
ellas se asocian. Sin ánimo de tocar ahora esta 
cuestión, ampliamente estudiada en otra par- 
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te, me limitaré a hacer constar que ante la 
observación empírica no pu^de sostenerse se- 
riamente que las funciones sensoriales nazcan 
preformadas, antes bien, con elocuencia in-» 
contrastable nos dicen los hechos que se van 
formando lentameáte por obra de la experien* 
cia. Tomando los fenómenos tales como son 
y no tal como los viene interpretando una tra- 
didón secular, es indiscutible que no se nace 
viendo, tocando, oliendo, gustando u oyen* 
do; existe en la vida un periodo lejano en que 
las varias impresiones que reciben la retina y 
todos los nervios sensoriales, aunque sean di- 
ferenciables unas de otras, no son realmente 
diferenciadas. Así observamos que el niño 
tiene ojos y no ve, oídos y no oye, tacto, gus- 
to y olfalto y no sabe todavía distinguir las 
diferentes impresiones que estos sentidos acu- 
san. Esta obra de diferenciación resulta de un 
tanteo o un aprendizaje. En las primeras épo- 
cas de la vida el estímulo más poderoso que 
impulsa a diferenciar las impresiones que los 
sentidos reciben es de naturaleza trófica. Se 
supone que la vida psíquica comienza con el 
desarrollo de los sentidos y que por ende, es 
una acción exterior la que despierta. Nada 
más falso que este supuesto dogmático. Antes*^ 
que la luz hiera la retina, el aroma al olfato, w 
la sapidez al gusto, la presión al tacto, la 
onda sonora al órgano de Corti, preexisten en 
el sensorium^ diferenciadas por la sensibili- 
dad trófic3*, tendencias definidas que le impe- 
lió 
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len ciegamente á la presión de algo que le 
'^áce falta* En esos períodos primitivos el ani- 
mal, como el niño, se mueve hacia lo etternp 
por resortes que brotan del fondo de su oi^- 
nismo, y las: diferenciaciones que fijan, de en- 
tre la pluralidad de impresiones que reciben, 
son únicamente aquellas que pueden utilizar 
como medios para ; reconocer la presencia de 
lo que calma su hambre; las demás no les in- 
teresan y quedan dormitando como sensacio- 
nes internas en los centros que las reciben. 

Prescindiendo, pues, dé supuestos dogmá- 
ticos y ateniéndonos a la observación extric- 
ta, estudiemos cómo a una diferenciación tró- 
fica corresponde una diferenciación sensorial 
<jüe permite al sujeto reconocer la presencia 
de lo que calma su hambre; Para conseguirlo 
nos bastará describir los sucesos tales como 
sé van desarrollando ante la mirada atenta, 
una vez nos hayamos librado del yugo de pre- 
juidos que nos inducen a ver los fenómenos 
de una manera cUstinta de como son.^ 

El niño que empieza por asignarse de lale-^ 
che aguada la misma ración que se asignaba 
de la leche buenas pronto es avisado por la 
sensibilidad trófica del engaño que ha sufrido. 
Mientras no conozca otra, procurará suplir sus 
deficiencias alimenticias aumentantado la ra- 
ción; más el día que conozca otra Mejor ape- 
terá ésta y no aquélla» ¿Góriio llegará a cono- 
cer esta otra? He aquí el problema que ha de 
resolver. : 

IÍ7 



ORÍGENES DEL CONOCIMIENTO 

Procedamos experimentalmente para su soí 
lucíón y al efecto supongamos que la leche 
aguada A procede de su madre y la leche 
buena B procede de una vecina que la propi* 
na diariamente dos tetadas. A viste de blan- 
co, B de rojo, pero laa impresiones retinianas 
que una y otra mujer lo producen no le han 
inducido todavía a diferenciar la una de la 
otra^ En esta situación ingiere varías veces al 
día y mientras dos tetadas retrasan el ritmo 
del hambre^ las otras lo acortan. Semejantes 
diferenciaciones tróficas constituyen la fiíente 
o el origen del estímulo interno que le impul- 
san a diferenciar dos impresiones ópticas que 
hasta entonces se habían exhibido ante sus 
ojos y en las que no había reparado. A medi- 
da que por la repetición de los actos se vaya 
estableciendo una conexión intemeuronal en- 
tre la diferenciación trófi^ca que corresponda 
a J5 y el color rojo- y isé estableaíca de la mis- 
ma manera entre la diferenciación del coefi- 
ciente nutritivo y elcolor blanco que corres- 
ponde a A^ más clara¡mente se irá destacando 
en esa inteligencia naciente el conocimiento 
de cuál es el objeto que mejor ha de csilmar 
su hambre, ppr cuanto: puede rejiresentárselo 
por medio de una imagen sensorial. Mientras 
este elemiento' representativo le. faltaba, tenía 
que c^uardar a que la sensibilidad trófica acu- 
sase los efectos de los dos alimentos; mas, ha 
bastado que tomase la impresión óptica como 
una señal de estos efectos para que pudiese 
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diferenciar cuál es la leche buena y cuál es la 
mala. Ostensiblemente manifiesta poseer este 
conocimiento al acusar con alegría la presen- 
cia de B y cobrar aversión por el color A por 
ser el signo de lo que no le satisface. Como se 
ve, pues, el móvil de esa diferenciación es 
profiíndamente trófico; otros colores han afec- 
tado con más persistencia su retina que esos: 
el del dosel, el de las paredes, por ejemplo, 
sin que estas excitaciones extemas le hayan 
inducido a una diferenciación clara y definida 
porque, como ningún interés tenia en ello, 
brillaron ante sus ojos dejándole indiferente. 
Tal como describimos que A y B llegan a 
diferenciarse por medió de dos colores, pode- 
mos describir que se diferencian por medio de 
dos sonidos: basta para ello imaginar que ^ 
calza zapatos de goma y B ruidosos zuecos 
de madera. La impresión táctil o térmica de 
una y otra mujer, el olor que despiden, el sa- 
bor de una y otra leche, suministran al sujeto 
un conjunto de imágenes, que ni escoge ni 
analiza, y acepta, tal como le vienen impues- 
tas por la acción exterior, como indiciarias de 
la presencia de un alimento y otro. También 
pueden tomarse como indicios que anuncian 
su presencia imágenes que no corresponden 
al objeto portador del alimento. Así: la cam- 
panilla que avisa la llegada de la vecina le 
anuncia al niño la presencia de lo que le ali- 
menta, y supuesto que las dos tetaídas se den 
constantemente a una misma hora del día, 
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10 por una pura medición interna del tiempo 
nscurrído, nuestro sujeto ya llega a adqui- 
la conciencia aproximada de cuando apa- 
;erá lo que calma su hambre, delatándose 
r medio de una suma de impresiones sen- 
riales que espera anheladamente. 
[maginemos ahora, procediendo siempre 
r la vía experimental, que la leche ingerida, 
vez de ser un alimento completo, es defí- 
mte on uno de sus componentes: la lactosa 
r ejemplo. Todas las pérdidas de $u nutri- 
in se. reparan- a excepción de tas que corres- 
nden a los hidratos de carbono y cómo 
cda subsistente el hambre de ese producto, 
ahí el impulso vivo a satisfacerla. Supuesto, 
es, que se encuentre con otro objeto que le 
oainistra una leche buena de tiempo en tiem- 
, es natural que, por la repetición de tmos 
smos actos, llegue a fíjar una diferenciación 
tre éste y el objeto portador de la leche 
Ja. Lo común, es que esta diferenciación se 
iera a un conjunto de impresiones ópticas, 
Ctóticas, táctiles, olfatorias por medio de las 
ales se delata la presencia de uno y otro 
jeto; estudiemos, sin embargo, el caso en 
e esa diferenciación se refiera al sabor. La 
;he buena y la mala empezaron por deter- 
nar una sensación global o indistinta^ sabor 
leche. Esta impresión es comparable a la 
le un vaso de vino añejo producen en un 
ladar ineducado, tan diferente de la que 
«pierta en un catador profesional ; al primero 
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no le sugiere elementos de análisis, mientras 
que al secundo le sugiere la percepción dis- 
tinta de cierta pastosidad, dulcedumbre o se* 
quedad, o cierto enranciamiento que le permite 
diferenciarlo de otra muy semejante, ante el 
que se quedaría perplejo el otro, y aun fijar la 
edad que el vino tiene. Estas cualidades distin- 
tas, que analiticamtsnte descubre en la sensa- 
ción, existían también en el paladar del bebe- 
dor ineducado aun cuando no las discriminase 
y la prueba de que es así, es que, educándola^ t^^; 
adecuadamente, por medio de un ejercicio V*" 
asiduo llegará a amaestrarse cómo su compa-^ 
ñero. Esto mismo eriipieza por pasarle al niño 
respecto a las dos leches en las que no percibe 
nota diferencial; mas cuando el hambre por la 
lactosa, por ejemplo, le induzca a fíjsp: la aten- 
ción, llegará a descubrir que esta substancia 
se acusa sensoríalmente bajo la forma át dul- 
zura. Al discriminar eñ la sensación global 
esa nota o cualidad especial, propia de una de 
las dos leches, elabora una diferenciación ex- 
tema movida por una diferenciación interna 
preexistente y a partir de éste momento, ad- 
quiere un conocimiento por el que sabe que la 
leche que no es dulce carecía de algo que su 
organismo reclama por el tornavoz psicotró- 
fico. No es que esta sensación tei^ga nada que 
ver cotí la virtualidad alimenticia de la lactosa; 
es simplemente una señal indiciaria por medio 
de la cual se sabe cuál es el cuerpo que satura 
esta necesidad especial. Si la lactosa en vez 
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de ser dulce fuese amarga, a medida que la 
experiencia trófica se consolidase, se sentiría 
la necesidad de provocar la sapidez amarga 
en la boca como ahora se siente la de la dul- 
zura, puesto que por ella se anunciaría la pre- 
sencia de lo que la extingue. Lo amargo en- 
tonces resultaría agradabilísimo al palaoar por 
las mismas razones que ahora resulta lo dulce. 
La misma conexión y asociación inseparable 
que vemos establecerse entre el hambre espe- 
cial de la lactosa y la imagen que la repre- 
senta, cabe establecería respecto de la caseína 
y de la grasa. Es difícil precisar cómo se apre- 
cia en la sensación global la presencia de estos 
compuestos; mas si se careciera de uno de 
ellos o no los contuviera en la * cantidad debi- 
da, a medida que el hambre se especializase 
reclamando su ingestión, por cierto sabor más 
fuerte, por cierto olor, o por cierta pastosidad, 
o por otras impresiones, llegaría a distinguirse 
el objeto que^satura estas tendencias. 

El tacto bucal adquiere un poder discrimi- 
natfvo prodigioso para el reconocimiento de 
las substancias alimenticias. Basta que lo que 
la prensión lleva a la cavidad se muestre, con- 
tra lo preestablecido por el uso, al^o más duro 
o algo más blando, para que el ammal se sor* 
prenda y ha^a un paro como si dudase de que 
se halla realmente en presencia del alimento 
que apetece. Lo propio cabe decir dé la sen- 
sibilidad térmica y la olfatoria. Si inadvertida*» 
mente llevamos á la boca una cucharada de 
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í^sopa fría, na nos parece sopa por excelente 
que sea; parece que nos hallamos en presen-^ 
¿ia de algo cuyo valor nutritivo desconocemos 
y precisamente por ese desconocimiento ins- 
pira un sentimiento de repugnancia o de des- 

^agrado ^ La sensación olfatoria, lo mismo que 
la gustativa, empieza por ser amorfa e indife*- 
renciada; pero tsüLdelicadeza puede adquirir el 
olfato bajo la acción de los estímulos tróficos, 
que en una misma sensación global cabe dis- 
criminar 4seÍ8, ocho o más olores distintamente; 
Las sensaciones ópticas y acústicas suelen ser 
en un gran número de animales las más tar- 
días en suministrar elementos indiciarios de la 
presencia del alimento; más una vez se han 
utilizado como signoá del mismo, se reconoce, 
como se ha indicado ya, ^u presencia de la 
misma aianera por una impresión de color o 
un sonido^ que por 1^ gustativa u olfatoria. 

En ios albores de la* vida psíquica hay un 
problema que se presK;ipone. a todo: la necesi- 
dad de subvenir a los gastos de la nutrición. 
El animal ño conócelos alimentos y le precisa 
conocerlos cuaiiito antes. Fisiológicamente se"*t 
acusan las deficiencias del organismo en los 
oentrbé pBÍcotróficós bajo la forma de sensa- \ 
ciones especificas;: mas para saber qué cosas 
del mundo exterior lassaturan y en qué me^ 
didahay que ingerírlicifi para conseguirlo, es 
menesterproceder asu ensayo.. Ese ensayo no 
estatuirá nunca<una verdadera experiencia tró- 
fica mientras no se sudde la sensación trófica 
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con imágenes extemas; sólo por medio de esta 
conexión central llegará a saber que lo que 
satisface el hambre es lo que se acusa en los 
sentidos bajo una forma sensorial ya conocida 
por actos anteriores; caso de faltar esa ligazón 
entre las actividades de los centros psico- 
tróíicos y los de la sensibilidad extema, es 
¡posible que ^1 hambre se extinga mediante la 
ingestión ciega del alimento, pero el animal 
no llegará nunca a formular ese juicio en vir- 
tud del cual se afirma que lo ouec&lfna al kam- 
bre es tQSue los senti^QS^oau^cm como presej$U^ 
¡ Tin esto consiste la operación más primitiva 
^ y elemental de la inteligencia. Los sentidos 
pueden acusar como presente ufta multiplici- 
dad infinita de impresiones en el tegumento 
externó, rumores y colores que flotan vagos e 
indistintos en él campo de la conciencia, ol- 
faciones inadvertidas, gustaciones globales, 
cuyas cualidades no han sido distintamente 
disaí minadas, puesto que los nervios y cen- 
tros sensoriales reaccionan de la misma ma- 
nera bajo la acción del mundo exterior, cuando 
evocan imágenes distintas que cuando sus 
efectos son indistintos por no haber sido in- 
telectivamente diferenciadas* Cuando libre la 
mente de peij^uicios y ateniéndonos sincera- 
mente a lo que la observiáción nos enseña, nos 
preguntamos qué móvil impele al animal a 
diferenciar ciertas impresiones preferentemen- 
te a otras, nos contestaremos que es el im|>ulso 
trófico j y si nos preguntamos en qué consiste 

124 



v^^ 
;> 

^ 



<r 



CAPÍTULO IV 

J\ esta diferenciaxáón reconoceremos que estriba 
l^en tomarlas como signos de la cosa que nutre. 
El recién nacido como el perro cachorro que \ / 
succiona ciegamente del pezdn, <íuando ad- ^ <r^ 
vierten que con estos movimientos provocan '^ 
ciertas impresiones táctiles, térmicas y gusta- ^ ^ ^ 
ti vas en la boca, ciertas olfaciones en sus na- 
rices, gradual e insensiblemente se hallan con 
que se preestablece un orden de sucesión en- 
tre las sensaciones tróficas y las sensaciones 
externas; de ahí que cuando aquéllas renacen, 
aparezcan como una tendencia irresistible a ^ 
provocarlas de nuevo por cuanto llevan apren* \ 
di.do, por la repetición de unos mismos actos, ^ <f 
que el hambre sólo se extingue a condición de «i ^ 
que reaparezcan estas impresiones. Si falta, 
pues, este orden de sucesión preestablecido S 
por la experiencia y en vez de aparecer las ^ «^ 
imágenes conocidas aparecen otras , estas - -^^ 
imágenes nada le indican al sujeto por no ser 
signos de lo que calma el hambre. 

Desde que la vida comienza hasta que ter- 
mina, el hombre y los animales conocen los 
alimentos por medio de signos sensoriales re- 
presentativos de efectos nutritivos determina- 
dos. De la misma manera que el ciego no 
puede representarse el color por mucho y bien 
que se lo expliquen, a&í no es posible saber 
que un cuerpo es alimenticio sin haberlo pre- 
viamente ensayado. El sujeto en la prensión 
siempre se guía por las experiencias adquíri- 
ridas. Asi el niño desea ser amamantado bajo 
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las mismas foimas exteriores a que está acos- 
tumbrado; cualquiera varíaate la desconoce y 
le perturba. Sólo cuando esas formas repre- 
sentativas del alimento, no satisfacen sus ne- 
cesidades, se despiertan en su sensorio trófi- 
co, nuevas tendencias que le inducen a modi- 
ficar su régimen. Esta modificación no se hace 
de un salto, sino paulatinamente y creando 
nuevas experiencias que permitan al sujeto 
conocer las propiedades de otros alimentos 
que por serle desconocidas hasta entonces 
no apetecía* Así observamos que en la épo- 
ca del destete, el niño no pasa repentina- 
mente del régimen lácteo a otro más comple- 
jo; hay que empezar la transición por un ré- 
gimen mixto lo más simple y uniforme posi- 
ble. A la vista de unas sopilUas con leche 
queda indiferente y es menester que lo prue- 
be una y otra vez para que se vaya acostum' 
brando^ como dicen las gentes; queda inape- 
tente también ante una sopa de tapioca, y es 
natural que así sea, dado que ni por su aspec- 
to visual, su olor o sabor, o su tactación bu- 
cal, reconoce la presencia de la cosa que nu- 
tre apareciendo estas imágenes como signos 
sin significación trófica. A medida que se^ 
fijan los recuerdos de su coeficiente nutritivo, 
las impresiones sensoriales con que se anun- 
cia la presencia del nuevo alimento, evocan 
esos recuerdos, despiértase con ellos una afi- 
ción nueva y lentamente se van borrando de 
la memoria las antiguas querencias. Para que j 
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asi suceda es de absoluta necesidad que esas 
formas extemas sean uniformes, porque si las 
sopillas unas veces son claras y otras espesas, 
tibias o frías, con olor variable o gusto dife- 
rente, o bien unas veces son servidas en un 
plato blanco y otras de color, en vez de con- 
solidarse la experiencia trófica se le perturba 
por no poder relacionar un determinado cua- 
dro de impresiones de recuerdos tróficos fijos. 

En estas condiciones el niño, inspirándose 
en las experiencias clarísimas que ya posee, 
añora la tetada antigua cuyos excelentes efec- 
tos le son tan conocidos. 

Aleccionadas por la observación las. madres 
parece que poseen la intuición de la psicogé- 
nesis del apetito; ellas comprenden que la 
mejor manera de que sus crios apetezcan el 
nuevo alimento que les ofrecen, consiste en 
presentárselo siempre bajo la misma forma; su 
agudeza les hace adivinar la razón de los ges- 
tos de desagrado que sorprenden en sus hijos 
y los remedian sin persistir en violentar su 
voluntad. De esta manera es como, asociando"J, 
un determinado cuadro de impresiones exter- 
nas a una suma de recuerdos tróficos, facilita ^ 
la transición de un régimen a otro. ^ 

Insensiblemente la forma externa que anun- 
cia la presentación del alimento se modifica a 
medida que el nuevo régimen se complica. 
Basta que se vaya advirtiendo por la acumu- 
lación de experiencias, que al medio interno 
le son suministradas las mismas o mejores ra- 

127 



ORÍGENES DEL CONOCIMIENTO 

clones alimenticias que las del régimen lácteo, 
para que se sienta hacia esos nuevos cuerpos 
la misma afición que se tuvo por la tetada. El 
número de ensayos que hay necesidad de rea- 
lizar para que ésto suceda no es para conta- 
do ni descrito. Es enorme y es ardua la labor 
psico-fisiológica que realizan el niño y el ani* 
mal que se nutren por medio de una alimen* 
tación compleja. Los que atribuyen al instinto 
y no a esa labor experimental el conocimien- 
to intuitivo del pan, de la carne, de cada una 
dfe las legumbres, del agua, de las sales, no 
se dan cuenta que de ser así la obra de ese 
instinto, que tan sabia y providencialmente 
subviene a todas las necesidades de la nutri- 
ción, sería superior a la de la razón humana, 
ya que desde todos los tiempos viene prácti- 
camente resolviendo problemas que la ciencia 
no ha llegado a resolver todavía. 

Tal como el niño se adapta a un nuevo gé- 
nero de alimentación así también se adapta 
el adulto. La experiencia trófica siempre se 
estatuye de la misma manera. A la vista de 
un manjar que no hayamos probado en la 
vida, por mucho que se nos exajere su bon- 
dad y lo veamos comer a los demás, lo mira- 
remos con cierto recelo: con la inquietud con 
que se mira a lo desconocido. Si seducidos 
por su aspecto visual, o su olor, nos decidimos 
a catarlo, en el caso de que esas impresiones 
evoquen recuerdos tróficos, lo ingeriremos 
con ganas por inspiramos en experiencias an- 
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tenores; ma& si esto no ofcurre y esa gustación 
o visualidad no nos ilufeíofta acerca de sus 
virtudes alimenticias, nos resistimos a su in* 
gestión pretextando que noivos gusta j que es 
tanto como decir que ninguna^ apetencia tro» 
fica despierta. ^ 

Induje a una familia pobre, para ' remediar 
suis apuros, a comer levadura de cerveza que 
le era fácil proporcionarse^ El padre y lama-» 
dre no pudieron buenamente acostumbrarse* 
Los procesos estatuidos son muy hondos y no 
se renuevan táii fácilmente^ Los niftos', en 
cambio, vencidas las primeras resistencias, 
cobraron tal afición por ese alimento qué me 
asombré más tarde, de que lo prefiriesen al 
pan blanco. Los médicos que reóetan esepib* 
ducto desecado para el tratamiento • de la fu^ 
runcülosis y otras enfermedades^ hanobser* 
vado que los niños dóciles que no ser niegan a 
tomarlo se acostumbran al mismo después de 
algunos enéayos y lo apetecen lúegoi Cuando 
traté de elaborar un suero contra las iirfecciort 
neS' estofilocócicas y estriptocócicas por mé-í 
dio de la ingestión en los caballos de grandes 
cantidades de levadura secay^u repu^anm 
oIfa,toria mé resultó invei^cible hasta que se 
me ocurrió embotarles el olfato con una at* 
mósfeía de ese olor. Cautelosamente mezclé 
luego con el pienso pequeñas porciones del 
producto y ^gunos de esos animales, yaacos* 
tumbrados, le han cobrado tan extremada afí« 
ción que su sola presencia les provocavuna 
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abundante alíorrea*. La psicogenie de esa mu* 
danza es uno de tantos casos prácticos de la 
formación del. apetito. A medida que los niños 
y los caballos experimentan los efectos nutrí- 
ti vos de la levadura y guardan memoria de 
estos efectos que el organismo acusa en el 
sensorio trófico, se ligan estos recuerdos de 
las imágenes que delatan su presencia ante los 
sentidos y se le sqpetece entonces porque por 
experiencia se sabe que la necesidad de albú* 
minas, hidratos de carbono, etc.f que acusa el 
hambre, será satisfecha con lo que se acusa 
por medio de estas imágenes. 
p- El desconocimiento de los factores compo* 
V nentes de la experiencia trófica, induce a creer 
a la generalidad de las gentes, que. a los demás 
les han de agradar los alimentos, que a nos* 
otros nos agradan y les han de repugnarlos 
que a nosotros nos repugnan. En esto se funda 
la guerra verdaderamente cruel que, para uni* 
foiliar el régimen en las famíUaS; los mayores 
sostienen con los niños. Con objeto de corre- 
gir sus viciosos, caprichos les obligan a estatuir 
nuevas experiencias y así logran ^^daptarlos! a 
un misino género de alimentación. El medio 
más poderosb que para conseguirlo se emplea 
consiste en someterles a una abstinencia for* 
zada« A medida que el hambre crece, más in* 
tenso es el impulso que mueve a la. ingestión 
prescindiendo de las expe^encias adquiridas 
y tendiendo por lo tanto a estatuir otras de 
nuevas; ese impulso es cada vez más vehe* 
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mente y si acontede que se . exagera al máxi'- 
mum, como sucede ccm los que se mueren de 
hambre ) entonces se prescinde de todo^s los 
conocimientos adquindos extinguiéndose el 
apetito y renadendo el hambre celular pura, 
con los mismos caracteres con que la hemos 
descrito en la primera época de la vida; la 
prensión vuelve a ser ciega, y, asi como el 
recién nacido se agarra del dedo con el mismo 
frenesí que del pezón, o el. cachorrillo hunde 
el hocico en una almohada blanda de la misma 
manera que en la mama, el hambriento ingiere 
tierra, yerbas, trapos y cuanto en su delirio 
trófico alean». 

Ya se comprende que no hay necesidad de 
estos extremos, ni mucho menos, para unifor* 
mar el régimen de las familias; basta intensi* 
ficar los estímulos tróficos para que se proceda 
a la diferenciación de ; impresiones extemas, 
que hasta entonices no habían sido tomadas 
como signos denuilciadores del alimento. En 
realidad estos niñoS) bajo la férula de los ma- 
yores, se encuentran en las mismas condicio- 
nen, a que se hayan sometidos estos últimos, 
cuando extrañados de su país se ven obliga*» 
dos a reeducarse y formairse un apetito nuevo, 
para adaptarse al régimen que en el mismo 
impera. Químicamente el régimen de los chi- 
nos es idéntico al nuestro; ellos, como nos- 
otros, aportan al medio interno una cierta 
cantidad, de grasas, proteínas, hidratos de car- 
bono» sales y agua; mas^ para conocer los 
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cuerpos que virtualmente laá contienen y la 
cantidad de ese contenido, precisa haber liga- 
do experímentalmente las sensaciones tróficas 
de ciertas impresiones externas, que denuncian 
su presencia y cómo éfea forma extema és en 
la China distinta de la nuestra, -elque allí llega 
se encuentra con qué los guisos de cariie o de 
vegetales, por su sabor y por su olor y hasta 
por el modo de presentarlos, no se parecen a 
los de aquí; se hayii en presencia de los ali- 
mentos cuya virtualidad nutritiva desconoce, 
así como la ración alimenticia que, una ve2 
preparados, han de redituar, és dedr, de ali- 
mentos que no sabe que lo sean* Al reedu- 
carse, creando bajo una forma distinta un 
nuevo apetito, procederá como el niño. Bus- 
cará en los pliegues de su tnemoria lo que más 
se parezca a lasforpias de su alimentación an*- 
tigua y cuanto más coincida con ellas, más se 
avivará por ellas su apetito; de ío que nada le 
recuerde, empezará por asignai*se una ración 
escasísimia, venciendo, hostigado por el ham* 
bre o por otros motivos, su» naturales repug- 
nancias. A medida que estatuya nuevas expe- 
riencias, aprendiendo por «í mismo y^ no por 
consejo ajeno lo que ignoríiba, irá aumentando 
la ración de ingesta hasta readaptarse. 

Observando, pues^ con la atención que se 
merece, la hondísima perturbación que acarrea 
un cambio de régimen, es cuando descubrí* 
mos que el apetito no nace, ^noqtie sé hace 
por medio de experiendias vivasi. Habituado 

132 



CAPÍTULO IV 

elhombre o el animalKaun régimen dadoy co» 
noce laa virtudeé : nutrí ménticia» de ciertos 
cuerpos simbolizándolas em .un.determdnatdo 
cua^o de: impresiones ;!maa$i accidentalmente 
se encuentra con que ese cuadro varía, como 
desconoce los nuevos signos con que se de- 
auncia la presencia delalimento^nada le mué* 
ve a su prensión por cuanto ignora que bajo 
esas nuevas formas sensoriales^ subsiste algo 
que puedfe. calmar su hambre de la misma ma- 
neta que se calmaba anteriormente; no le que- 
da entoinces otro recurso, que establecer entre 
esos^ nueyos saboresj olores, jtactacionesyco- 
lotres, con que se adusán esos alimentos en los 
se^do^, las mismas «conexí onies que estable- 
ció con los anteriores: y de esta manera es 
como llega a saber que ló que satura sus; ne- 
cesidades tróficas bajo la forma de estás nue- 
vas impresiones, es, lo misma que lo que las 
saturaba anteriormente cuando se exhibía ante 
los sentidos de otra manera. Así se forma y 
así se reforma €í apetito^ tomando esa palabra, 
que Pawlow ha importado en los dominios de 
la ciencia f en su acepción vulgar* Hay en"\ 
el apetito algo permanente y estable y algoj 
mudable y contingente. Forzosamente lo que 
se ingiere ha de contener,: siquiera sea vir- 
tu^lmente, lo ^ue él organismo reclama; mas 
los signos c(3n que se acusa ante> los sentidos 
pueden, va^áar > £^1 infinitó . y :de hecho- varían 
con la edad) con los pueblos, con las latitu* 
des, con las épocas, ; quedancb como perma- 
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nente, a través de tantas vicisitudes y mudan- 
zas, lo que satura la necesidad trófica. 

Con la otganización del apetito^ el impulso 
que mueve a la prensión, deja de ser ciego» 
transformándose en el deseo o la apetencia de 
la cosa que viene simbólicamente represen- 
tada por la imagen sensorial. Hemos dicho 
que la sed tal como es acusada en la concien* 
cia por la sensibilidad trófica, a pesar de ser 
una sensación especifica, resta indefinida y 
vaga hasta tanto que el sujeto le es dable 
ajustaría con la imagen del agua. El niño 
amamantado con una Teche escasa en ca8eina> 
acusa el sentimiento de la ausencia de este 
producto y sólo lo acusará como presente 
cuando le sea dable representárselo por una 
gustación sui*generisyxm color o cualquiera 

otro signo aengnríal.y^ /i^a^k^^ tal CQrrin 

brota dejA^jaCTsibílidarr4r6ficat^.AeLdirige a la 
cosa, a la substancia, alo qvie reclama el orga» 
nísiiiOj_iñdepen(Ueñte^ formarepre* 

séntatíva, la cual no esjnás que el medio de 
que se sirve el su[etoj)ara. conocer su presen* 
cüjl^fesíé sentido decimos que esta sensa* 
ción es especifica, por cuanto sólo lo que ex- 
hibe Jwjala fpma 4^ 

de raimar la^aedy Palpita en el deseo del agua 
o en la sed, el sentimiento diferenciado de mgo 
que no puede identificarse con el de la mate* 
ría proteica) de la ^al o de la grasa, y esa sen* 
sadón, que se acusa como la^onciencia de 
algoj¿fiJ^ta„enjcljoiTg^ con&^ti}?:e:4e 
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si un hamhrft> 

taciácLje^tenia«^o que Uam^mosy pues, ape-"^ 
tito, no es un hambre distinta de la celular: I 
es la misma hambre celular representativa de\ 
Uis cosas alimenticias^ ; 

&i esta fase del procesa, concebimoa<:lara* ^t 
mente que, aun cuando iniciaimenlle ios. cen» \ 
tros psícó-tróficos sólo despiertan por la exci* ''^ 
tación^ celular, los recuerdos que en ellos han 
sido integrados merced a la repetición de ex-^ 
citaciones idénticas, pueden ser t^unHén evo* 
cados pc»r las representaciones! de las cosats /> 
alimenticias) invirtiéndose los térmjíaos del 
proceso. Nadie ignora que la vista, de uñ man* 
jar, la impresión súbita de un cierto olor pue* 
den despertar con los recuerdos tróficos de 
sus efectos el apetito de losmismosr IndU'^ 
dablemente en estas condiciones el hambre 
no responde a una excitación orgánica sino a 
estímulos extemos; mas esa inversión, sólo 
puede tener lugar, en tanto que se hayan orga* 
nizado por experienciaís anteriores, los proce-* 
sos de que^resulta el apetito. Si a ¡la vista de "^ 
un manjar o bajo la impresión de uíi ol(»f, sen* y 
timos despertarse el impulso que nos mueve 
a su prensión^ es porque de antemano nos son 
conocidas stís virtud^es nutritivas, pues cla^o 
está que si este maiy ar.no hubiei^a sido pro- 
bado nunca, o si este olor no. fuera si^o 
de algo cuya significación nos es conocida, 
nos quedaríamos inapetentes. Asi ocunfe en 
los estados de anorexta, en los que no és fácil 
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reavivar ios recuerdos tróficos, que la vista de 
los manjares, la presencia de cierta» gustado-^ 
nes u olfaciones, que antes deispertaban inten^ 
sámente las ganas dé comer, han perdido aho- 
ra su virtud excitatriz y si nos empeñamos en 
que surtan ahora el mismo efecto que antes 
A tan naturaíknente surtían, en vez del apetíto, 
\ provocan Ja aversic^n por esos alimentos; 
j Todo esto nos enseña que las vías naturales 

V las celulár^S'5 fcuando'por c5ftai5ones páfóIS- 

f>Tcás'seTiihibe la actividad de estos centros, 
os cuadaros sensoriales, que antes eran repre- 
sentativos de los alimentos, dejan de serlo 
por no ser percibidos yá sus efectos liutii- 

\ tivos en la sensibilidad trófica, que permanece 

j^comó sorda ante los mismos. 

El proceso de la experiencia trófica no ter- 
mina <:on el reconocimiento de los signos sen- 
soriales que delatan la presencia de lo que 
nutre. Un gran nt^mero de cuerí)ós del mundo 
exterior, poseen virtudes nutritivas d^ q¡ue el 
animal no podria api^ovecbarse si no fjuese ca- 
paz die* triturarlos e insalivarlos para' poder 
deglutirlos^ reduciéndolos luego a materia 
soluble por medio de la digestión. De aquí la 
necesidad imperiosa de pre(x>ord¡inar los mo- 
vimientos d» que resulta el acto mecánico de 
laimasticación, de adaptar las secreciones sa- 
livales a las necesidades de la deglución y de 
regular la cantidad, y la cualidad del jugo gás- 
trico de conformidad con las raciones alimen- 
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ticías qu«^ las necesidades del ot^anií^mo pre- 
fijan en «I sensorio psieortixSfico. Lo que adap^ 
ta las contracciones musculares de que \ la 
masticacióh resulta al fin qué se peísi^ué es 
utt.estímulov venido de muy legos, que S evo- 
car ^n la conciencia la necesidad de ingerir, 
fuer:^ areobrar sobre el alimento de tai modo 
<iue esa ' ingestión sea' posible; esa acción, 
4a:da|^tada a^.un>fin, se ejerce -de la misma ma- 
nera sobre-las glándulas salivales y: sobre la 
excreción gástrica, cerrándose cohei'sto el oí- 
<:loide la experiencia trófica. • 

- De una maniera profunda y admirable ha de- 
mostrado Pawlow qne lais secrecibnes de las 
glándulas salivales no están reguladas por un 
reflejismo periférixx) autónomo, como lo es; el 
de la secrección pancreativá por ejeinplo; es- 
tán sometidas a una' acción psíquica muy 'Se- 
mejante o cuando menos comparable,» a la que 
determina eL movimiento que por dirigirse a 
<*onsegüir un fin, llamamos voluntario; Al ob- 
servar la cantidad de saliva excretada por las 
pa^-ótidas o por las submaxilares, o bien por 
«mbas a la vez^ por medio del artificio expe- 
rimental ideado - por GUnski, comi^obamos 
que la carne cruda o cocida ofrecida al animal, 
apenas excita La secreción; peto si la carne es 
«eca o hasido reducida a polvo, el aflujo se- 
cretorio resulta abundantísimo. Lo mismo, su- 
•cede con el pan tierno ó húmedo y el pan 
duro y secp; mientraa el primero ápaias pro- 
ívoca la salivación, el segundo la provoca actí- 
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vísima. Por estas y otras experiencias del misf^ 
mo Iínaje> advertimos que la secreción se 
adapta al estado físico del cuerpo con objeto 
de facilitar su deglución. Esa finalidad o sea 
intención, no nos parece voluntaria o int^ecr 
ti va por cuanto no nos sentimos capaces de 
evocarla en la conciencia por resultar de 
procesos preestablecidos. ^ reflexionanios 
que los cuerpos secos introducidos en la boca 
no excitan la secreción salival, más que cuan- 
do un móvil o interés interno induce al sujeto 
a inferirlos, nos inclinaremos a creer que es 
precisamente el deseo de ingerirlos lo que ac- 
túa sobre el centro inervador de estas secre*- 
ciones, yaque cuando este deseo o este apetito 
falta, los conductos excretores permanecen 
secos, aún cuando persista la misma impre* 
sión táctil. Así observamos que el pan seco 
excita en el perro hambriento una abundante 
saliorrea, mientras que ese mismo pan noprOr 
duce el mismo efecto al perro harto. Semejan^ 
te observación nos indica claaramente que 
esta impresión táctil se convierte en causa 9 
condición de la secreción, en tanto que anun- 
cia que hay un obstáculo que difi:dulta el trán- 
sito del alimento hacia la cámara posterior de 
la boca y conducto esofágico; sólo* entonces 
se ejercerá spbre ^1 centro de inervación se» 
cretoria la acción con que se podrá vencer 
este obstáculo reblandeciendo Conveniente» 
mente al alimento duro. Tratase, pues, de un 
verdadero conociiniento por medio del cual el 
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animal se dai cuenta de que no basta en este 
caso masticar |>ara poder ingerir tal como su<^ 
cede cuando se tritura cafne o pan mojado; es 
necesario además reblandecerlos pónieíldo en 
juego al centra inervador de la secreción re- 
clamando su concurso. ' . 

No es natural oue los fenómenos se sucedan 
de esta manera sin razón ni motivo que justi- 
fique esta sucesióíiv Hay aquí un encadena^ 
miento ló'gi<5o y á8í como consideraríamos ab- 
surdo que la tecla de uifi: piano al ser herida 
nos diese "61 dú ^ue corresponde a la octava 
inferior y tíiás allá Otra tecla nos diese la mis- 
ma nota en la octava inmediata^ sin responder 
estos fenómenos a- un meca^snío que los pre- 
determina, asi estimamos también que está ac- 
ción central ejerciídas sobre las secreciones 
salivales, respondeatiu mecanismo fisiológico 
que unas veces Sé pone en juego y otras no. 
Si examinamos,' puéS, cómo se pone enjuego, 
desde luego advertiremos que está tactación 
especial que corresipóüde a un alimento seco y 
avisa qne tío podrá ser deglutido, parece ser la 
condición de reflejo secretorio, como si desde 
el centro doi^e ha sitio recibida, partiese la in- 
citación que ha de actuar sobre el centro iner- 
vador de las glándulas por una vía colateral; 
esa vía ha sido abierta por la experiencia, o 
sea por la repetieión'de los actos; Millares d^ 
veces se ha' observado que no basta la masti- 
cación de contracciones musculares jque ini- 
cian la deglucioii para la formación del bolo 
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cuando los ^lim^ntQs sQnm^^i ppr no lograr 
con estas * oipeiracioñe^ iná^ (Qifa empastarlos 
en la boca y como ^el d€js¿p ritp^ksionítdo de la 
ingestión forzaba a. persistir en estas ppera- 
cipnes implacablemente j se provocaban im- 
presiones térmicas, táctiles, gustativas . por 
medío; de las cuales: sie sabia > <)iU6, ^l alimento 
e$tat)a en la: boca, y no poáía pausar de ella. 
Qué má3 naifcural, pues,; quede esos centros 
sensoriales hostigados; por iH^na excitación tan 
persistente í se desp^enda^ las excitaciones 
que han.de; conniQver encentro ^seipretorio? 
. Abiertas: ya esas vias- jde; wmunicación, la 
repetición de uno^ mismos, actos^, hará lo de- 
má$. A medida que por laf intensidad del con- 
tagio: se aprecia el gradpdei sequedad del ali- 
mento,, se formulará intensivamente la. incita- 
ción que ha. de determinar el reflejo central, 
regulándose con ello la, cantidad de saliva que 
precisa. para la formación, del bplo; alimenti- 
cio; si se trata por ej;empto de un pan de ocho 
días, la impresión acubada por los corpúsculos 

táctiles, »P es ciertamente J^i misma que lo que 
determina el pau fresco; de aht que esa impre- 
sión periférica,, causa 4e la reacción sensorial, 
autorregule la intensidad déla incitación que 
ha de despertar la actividad secretoria. Cuan- 
do más tarde la repeticióni de los actos haya 
fraguado estado caj^nemorjEttivo en los cen» 
tros táctiles, bastarát <iue «e^ evoque sa recuer- 
do en la conciencia para que la boca se inun- 
de de saliva aun cuando .e¡^ aumento seco no 
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impresione los • córpú^ulos táctiíes; más sí 
ese réctirdo no és ev€í<5ado de la misma mane- 
ra que fué fraguado^ sino va acompañado si- 
multáneamente del deseo de la íiigéstíón, sí 
el apetito no despiértala memoria viva de los 
nióvímíéntos de la. masticadón; el recuerdo 
de ese contacto cpkedará confinado en él cen-^ 
tro donde fué recibida la impresión, sin que 
trástíenda sátoe tel ceritro secretorio por la 
óptima razón dé que esta inípresión es sólo 
uno de 169 elenieiitos del oómpl^b procesó 
dé qué resuttá la salivación psíquica y preciáa 
el concurso dé todos los elementos que la in- 
tegran para^ qtie^ éSto reaparezca. ^ 

La' solidaridad* qtie 'descriptivamente aéaba- 
mc^dé vér'qué"se éstáibtece éntrela impre- 
sión táíétil y la* seí^cióh^ali val, se establece 
dé latnisma4íianera'reápeéto' todas las impre- 
sionen externas '-quéi por feer repredentativas 
del ' aliméñtoi, abusan la pf eséücia de lo cjiíe se 
desea ingérír;cotno toia y otra vez ja expe- 
riencia va enseñando 4^é ese dédéo no puede 
satístácerse por 'ciettas dificultades ínecánicaá 
que puedéftí vencerse por medio de una opor- 
tuna insalivación ,'<le ahí la adaptación conse- 
cutiva de la* secreción a^kfe • condiciones físi- 
cas del cuérpjD . Así ee integran ' en lo^ proce- 
sos conhiemótativDSün-núriQíerl:) infinito de 
recuerdos p^^'tnédiadfe los cuales quedan es- 
tablecidas vías dé ' icomtimcaéión ' colaterales 
entre los' óéntlrós' dé iá sensibilidad externa y 
el centro énervador de las glindulád saliva- 
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les. Merced a ese trabajp aelabo^-ación previa 
de experiencias, el animal al reconocer la pre- 
sencia del alimento por medio de sus signos 
representativos, $e /¿ hace agua la boca, como 
se dice en España,, poi^ saberse 4^ memoria 
que por ese medio conseguirá ingerir lo que 
en gran número de c^sos le sería imposible 
lograr. 

1^ Fawlow ha llamado a esos j^ejps secreto- 
rios, reflejos condicionales por cuanto la exci- 
tación es trasmitida de la vida centrípeta a la 
vía centrifuga por la mediación de un cierto 

trabajo o eUiboractím centraL Desde ©1 punto 
de vista fisiológico tienen estos Teflejos aljgo 
de anómalo» ya que en los refinos ordinarios 
siempre observamos q^üe la acción ; centrífuga 
responde a la aceito centrípeta^ mientras que 
aquí comprobamos que responde o deja de 
responder según que despierte o np un proceso 
fraguado, con antelación, es deqir^ unrecuer^ 
do. Diriase que precisamente es ese recuerdo 
lo que fija la vía que ba de^ recorrer la excitai- 
ción centrípeta, pues de, no haberse elabora- 
do previamente o de: haberse boryado por la 
acción del tiempo, a esa excitación le falta la 
vía que ha de conducirle hasta el centro : de 
inervación. Pawlow y sus díscípmlQs han de- 
mostrado experiipentalmente }a existencia de 
los reflejos condicionales ^ una ja^anerfi defi- 
nitiva y brillante* Bast^a^ue coincida un cier- 
to número de veces, qvie suele variar entre 10 
y ICO, una impresión externa en los perros. 
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sea cual fuere, y la aparición de la comida, de 
modo que se estatuya una experiencia trófica 
tal como se ha descrito anteriormente^ para 
que se establezca una conexión intemeuronal 
entre el centro sensorial y el de inervación 
de la susodicha secreción y se actúe sobre el 
mismo. El sonido de una campanilla, un silbi- 
do, el olor del alcanfor, una impresión térmi- 
ca, un color rojo, etc., qne anuncia al perro 
la reaparición de la comida merced a un tra- 
bajo central previo, por el que se ha tomado 
esa impresióAi como el signo del alimento, 
provoca automáticamente su salivación. La 
memoria de estos signos es muy duradera, 
puesto que cuando dejan de repetirse se con- 
serva por espacio de dos a nueve meses. Ob- 
serva Boldireff que habituando al animal a 
rascarle una región dada de la piel al ofrecer- 
le la comida, también se toma esta impresión 
como el signo de la misma, pues basta repe- 
tirlo para que sobrevenga el flujo saUval: mas 
si en vez dé rascar la níisma región se rasca 
otra el aflujo no sobreviene ya. Esa localiza- 
ción tan manifiesta para las impresiones tác- 
tiles, no se comprueba de la misma manera 
para las impresiones térmicas; estas últimas 
son tomadas cpmo el signo representativo de 
la comida por su valor cualitativo indepen- 
dientemente xiel sitio de donde procede. Con 
respecto a tas impresiones acústicas, se obser- 
va que un mismo sonido un cuarto más alto o 
un cuarto más bajo, queda: en los perros sin 
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efecto, como si uno fuera un signo diferenciado 
o conocido y el otro no lo fuere. Sin esfuerzo 
se comprende que esto puede depender del 
grado de inteligencia del animal, pues iñduc» 
tivaftiénte pueden tomarse como signos ho- 
mólogos, los que soló están separados por una 
ligera variante de altura. Así Krasnógarski ha 
demostrado ingeniosamente que las glándulas 
salivales de los niños mayores de seis años, 
reaccionan con todos los tonos de la gama. 

En suma: el proceso de que resulta la insa- 
livación psíquica, es la obra de la experiencia. 
De la misma manera que hay en la vida una 
época lejana en que el sujeto sieiíte el ham- 
bre celular y no sabe con qué ha de calmarla 
por desconocer los cuerpos que poseen esta 
virtud, hasta que por medio de impresiones 
sensoriales fijas y diferenciadas llega a cono* 
cerlos, así hay una época en qtie la deglución 
y aun la propia masticación, están cohibidas o 
dificultadas por ciertas condiciones físicas del 
alimento. El deseo de su ingestión subsiste 
por uña imposición brutal (fel organismo y 
como la persistencia del alimento en la boca 
se acusa por medio de las sensaciones térmi- 
cas, táctiles, sápidas, olfatorias, que despier» 
tá, no es maravilla que^eistos signos de la coea 
que no puede sfer ingerida^ actúen a distancia 
por víais colaterales sobre el cfentro de inerva- 
ción glandulaíí^ Queda entonjces planteado un 
problema que sólo «1 tanteo o el aprendizaje 
empírico puede reisol ver : qué qiumtum de 
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inervación corresponde al quantum de exci- 
tación centrípeta para reblandecer al cuerpo y 
facilitar su deglución? Únicamente por el en- 
sayo se llegará a la adaptación y así resaltará 
que una vez se haya fraguado una masa enor- 
mísima de recuerdos en la memoria, al des- 
pertarlos con la presencia de los signos re- 
^ presentativos del alimento que se apetece, las 
glándulas salivales excretarán sus jugos de 
una manera admirable y como si nativamente 
se supiese que esta secreción es necesaria 
para el acto mecánico de la deglución, cuando 
es la verdad que al venir al mundo nada 
de esto se sabía. Semejantes conocimientos, 
^ como todos, se alcanzaron por la acción de 

^ una labor inductiva. Inducir es descubrir /a% 

relación que cabe establecer entre dos fenóme- \ 
nos aislados. Entre los centros receptores de 
las impresiones extemas y el núcleo o nú- 
cleos receptores de las excitaciones perifé- 
ricas desprendidas de las masas glandula- 
res, no existía ninguna relación nativamente 
preestablecida: se estableció después por lá 
experiencia o por la repetición de los actos; 
así es como genéticamente se crearon esos 
reflejos condicionales que enseñan al animal 
a utilizar la saliva como un medio para poder 
ingerir lo que apetece. Las necesidades trófi- 
cas son las que imponen ese aprendizaje de 
una manera indeclinable. En el fondo ese 
aprendizaje es de la misma naturaleza que el 
proceso en virtud del que se preformula inte- 
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lectivamente la cantidad de esfuerzo que pre- 
cisa desarrollar para levantar un peso conoci- 
do o salvar una distancia por medio del salto. 
De la misma manera que esa imagen motriz 
no es nativa o espontánea, sino hija del ensa- 
yo, por cuanto a medida que nos ejercitamos 
en levantar pesos y saltar, mejor sabremos re- 
gular la cantidad de energía muscular que ne- 
cesitamos desarrollar para adaptarla al peso o 
a la distancia que pretendemos salvar; así re- 
sulta también del ensayo, ese acto por el que 
ante la impresión táctil que produce un men- 
drugo de ocho días se excreta una cantidad de 
saliva muy diferente de la que se excreta ante 
uno que sólo tenga dos días. Introspectiva- 
mente no nos es posible evocar en el escena- 
rio de la conciencia uno por uno los recuer- 
dos de este sinnúmero de experiencias, como 
hasta cierto punto podemos hacerlo respecto 
del esfuerzo, por ser esta inteligencia inferior 
más obscura de lo que se muestra en estadios 
más superiores; pero esto no demuestra que 
los procedimientos que aplica en esta elevada 
esfera, dejen de ser los mismos que aplican en 
estos estadios inferiores. 

Cuando se dice que los animales conocen 
por instinto lo que puede perjudicarles o apro- 
vecharles, se habla jpíMT.hablar; la génesis de 
estos conoéTiínentos es inductiva, aun cuando 
sea muy difícil la exposición de los antece- 
dentes lógicos de que se infiere. Los alimen- 
tos de cuya eficacia el sujeto está seguro son 
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masticados e insalivados con un placer im- 
ponderable; más, si de pronto, un contacto 
inesperado, un sabor anómalo, un olor cono- 
cido, despierta el recuerdo de una ingesta que 
resultó nociva para el organismo, sea exacto 
o inexacto el juicio, el sujeto, sin necesidad 
de reflexionarlo, se siente impulsado a expelir 
lejos de sí el bolo alimenticio .limpiándose la 
boca cuanto antes por medio de un abundante 
aflujo salival. Ese entendimiento inferior, qué 
resulta de la organización de las experiencias 
tróficas, lo mismo actúa sobre los centros de 
inervación excretando saliva para facilitar la 
deglución del bolo alimenticio, que para expe- 
lerlo cuando se duda de sus virtudes; como el 
recuerdo persista, a pesar de haberlo expulsado 
3ra, se sigue salivando y escupiendo con una 
persistencia que indica hasta qué punto se 
avivó en la conciencia el recuerdo de algo que 
resultó nocivo. Agudamente observa Pawlow 
que el sentimiento de repugnancia que en mu- 
chas personas despierta el aspecto de la saliva, 
quizá no tenga otro origen que éste. 

Conocidos son los efectos que determina en 
la glándula submaxilar la presencia de un lí- 
quido muy ácido o la de una solución cáustica. 
Parece que el sujeto posee el convencimiento 
de que le urge neutralizar el primero y dilatar 
el segundo para prevenir sus efectos. Claro 
está que es una excitación la que avisa al 
sensor ium la necesidad imperiosa de obrar de 
esta manera; mas si por el concurso de innu- 
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merables experiencias no se hubiere averi- 
guado que este fin se consigue valiéndose de este 
medio y esa adaptación, de naturaleza intelec- 
tiva, no tendría lugar. En pleno período de 
lactancia deposítese en lengua de un perro una 
solución acida y compárese la salivación que 
determina con la de un adulto sometido a la 
misma acción y se comprobará que el primero 
es un inadaptado mientras que el segundo 
procede como si supiera lo que debe hacer 
para defenderse de la agresión. Es natural 
creer, aun cuando no haya sido experimental- 
mente demostrado, que todos los reflejos con^ 
dicioncUes que excitan la secreción salival en 
tanto evoquen la imagen signo de la cosa ali- 
menticia, provocarán una secreción de defensa 
en el caso de que xiespierten la imagen-signo 
de algo, nocivo. Fundamos nuestra presunción 
en que basta el recuerdo de un alimento ave- 
riado o nocivo para que la inervación central 
actúe sobre las glándulas salivales defensiva- 
mente. Como en los reflejos condicionales no 
se hace más que despertar el recuerdo de una 
co^ que se apetece, es lógico creer que si se 
evocara la imagen de una cosa que inspire 
aversión o repugnancia, la secreción salival se 
comportaría tal como se comporta ahora eu 
Srus reacciones de defensa. 

La dependencia de las secreciones de las 
glándulas salivales de las experiencias tróficas 
que el sujeto lleva elaboradas, es todavía más 
manifiesta respecto de la secreción gástrica» 
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La congestión activa de la mucosa gástrica, su 
hiperactividad secretoria y su adaptación mo- 
tril al contenido alimenticio, vieneil condicio- 
nadas por una inervación central q(ue a su vez 
es despertada por la suma de experiencias que 
constituye lo que se designa con el nombre 
de Apetito, Las paredes internas del estómago \^ 
perijianeceri secas cuando se padece hambre; ^ 
se humedecen ünicamente cuando los senti- 
dos externos denuncian la presencia de las 
cosas alimenticias. En el experimento de la 
comida ficticia, tan fecundo para la ciencia, 
únicamente las imágenes extemas que por ex- 
periencias anteriores se háL llegado a saber que 
son representativas 'de la cosa alimenticia, pro- 
vocan la secreción; las demás restan sin efecto. 
Esta secreción guarda proporción con la ener- 
gía de la apetencia trófica; de suerte^ que tin 
mismo alimento determina una mayor o una 
menor cantidad de un jugo digestivo, según se '\ 
le apetezca más o menos. \ 

«Si se somete, dice Pawlow, ál animal a un V 
ayuno de dos o tres días, al ofrecerle un ali- 
mento cualquiera en la experiencia de la co- 
mida ficticia (carne cruda o cocida, pan, clara 
de huevo, etc.), obtenemos siempre una abun- 
dante secreción de jugo gástrico. Mas si el 
perro no ha sido previamente sometido a este 
ayuno y recibe su comida ficticia al cabo de 
quince o veinte horas de su últiiíia comida, se 
comporta como si conociera perfectamente los 
alimentos que ingiere; su avidez por unos es \ 
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r mayor que por otros, y los hay, que le dejan 
^ indiferente; las cualidades y la cantidad del 
jugo segregado están en armonía con esos 
estados. Cuanta mayor es la avidez con que 
come el animal, más abundante es el jugo y 
más rico en potencia digestiva. La mayor 
parte de los perros prefieren la carne al pan y 
por este motivo observamos que al darles pan, 
el jugo, bajo la influencia de ese alimento, es 
menos abundante y de un poder digestivo más 
débil que en el caso de suministrarles carne» 
Hay casos, sin embargo, que los perros ape- 
tecen más el pan que la carne y en ellos se 
comprueba que el poder digestivo y la canti- 
dad de jugo gástrico obtenido bajo la influen- 
cia de su comida ficticia, es más elevado que 
con la de la carne. Propinad a vuestro perro 
carne cocida distribuyendo los trozos con in- 
tervalos de tiempo determinados y si obser- 
váis que no hace presa en ellos con avidez, al 
cabo de diez o quince minutos notáis que no 
toma ya los que le vais ofreciendo. Paralela- 
mente observáis que la secreción gástrica no 
se presenta de un golpe, sino que reaparece 
con intervalos que se espacian más y más» 
hasta ser la secreción muy exigua. Aguardan- 
do a que haya cesado del todo o bien a la ma- 
ñana siguiente, dad al mismo perro pedazos 
de carne cruda de igual peso y a intervalos 
regulares, procediendo de la misma manera 
que con la carne cocida. Como la carne cruda 
place más al gusto del animal y de ella come 
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ficticiamente durante horas enteras, la secre- 
ción gástrica comienza al cabo de cinco minu- 
tos precisos y se continúa muy abundante- 
mente. En tal otro perro que prefiere la carne 
hervida a la cruda, todo sucede al revés. El 
caldo, la sopa, la leche, alimentos por los que 
los perros se muestran más indiferentes que 
por los sólidos ordinariamente propinados en 
la comida ficticia, no provocan la menor secre- 
ción y si aparece el jugo es en muy pequeña 
cantidad, a pesar de que el caldo, por ejemplo, 
le da las cualidades gustativas de la carne». 
De las observaciones transcritas del gran 
fisiólogo piso, se desprende claramente que la 
avidez o el hambre que el animal muestra por 
los alimentos que se le presentan, no dependen 
del valor nutrimenticio que en sí mismos po- 
sean, sino del valor que de ellos se conozca 
por experiencias anteriores. Por esta razón 
decíamos que por bueno que en sí mismo sea 
un alimento, para el sujeto que no lo lleva 
ensayado, es como un cuerpo inerte. Esta ver- 
dad empírica adquiere la fuerza de un hecho 
experimental examinada a la luz de los descu- 
brimientos de Pawlow. La carne cruda o la"*^ 
carne cocida, cuyo coeficiente nutritivo es \^ 
sensiblemente igual, determina una cantidad 
de jugo psíquico, grande o pequeña, según sea 
conocido ese coeficiente. Si e^e conocimiento 
falta, ninguna acción se ejerce sobre el centro 
de inervación secretoria del estómago; si es 
obscuro, es débil esa acción; en cambio cuan- 
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do se ha ensayado repetidas veces y se guarda 
la memoria viva de sus efectos, la exatadón 
celular al despertarla y adjuntarse al cuadro 
de impresiones con que se conoce la presen- 
cia del cuerpo que produce estos efectos^ des- 
pierta un apetito vehemente y con él se pro- 
voca una cantidad de jugo gástrico, adecuado 
al mismo, cuya potencialidad digestiva es tam- 
^'(^ién mayor. Lo mismo cabe afirmar del pan, 
los huevos, etc.; constantemente comproba- 
mos que cuantitativa y cualitativamente el 
jugo psíquico se adapta no a la naturaleza del 
alimento ingerido, sino a lo que de esta natu- 
raleza se conoce por experiencias anteriores. 
Este conocimiento viene acusado de un lado 
por la sensación trófica y de otro por la impre- 
sión sensorial que acusa la presencia de lo que 
causó aquélla, sea ésta un sonido, una luz, un 
contacto o un conjunto de imágenes diferen- 
ciadas que corresponden a aquel efecto y no a 
otro. Caso de que en ese cuadro sobrevenga 
una variación, el sujeto vacila y mientras por 
el aspecto visual y táctil, por ejemplo, tiende 
a creer que no se halla en presencia de lo que 
acusa el efecto trófico conocido, por el olfato, 
tiende a creer lo contrario. Tal es la situación 
d«l perro ante el caldo. Por el gusto y por el 
olor reconoce las propiedades tróficas de la 
carne; mas es tan distinta la impresí^ín táctil, 
térmica y visual de lo que era antes, que en 
ese estado dubitativo no sabe qué partido to- 
mar. Si seducido por el olor o por el gusto se 

152 



CAPÍT.ULO IV 

decide a su ensayo con ello, se predispone a 
repetirlo otras veces y asi llegará un momento 
en que apetecerá el caldo con el mismo ardor 
con que apetecía la carne. En estas adaptacio- 
nes el perro procede como si supiese qué can- 
tidad (fe jugo psíquico se ha de verter sobre 
los alimentos para que pueda el estómago em- 
prender su trabajo digestivo en buenas condi- 
ciones, de la misma manera que en la insali- 
vación procedía como si conociera la cantidad 
de saliva que necesitaba para reblandecer 
ciertos cuerpos y favorecer su deglución. Se 
apetece la ingestación de lOO gramos de carne 
y bajo la influencia de una acción psíquica, el 
estómago derrama en su cavidad una cantidad 
de jugo digestivo muy superior a la que de- 
rramará cuando sólo apetezca la ingestión de 
50 gramos, y para que así suceda no es nece» 
sano que esas dos cantidades hayan ingresado 
en el estómago: basta con pensarlo. ¿Cómo 
sabe el animal que 100 gramos de carne son 
más que 50 y que por lo mismo la propulsión 
inicial que hay que imprimir a la viscera ha de 
ser mayor para la digestión de la primera can- 
tidad que para la segunda? Indudablemente la 
condición causal o determinante de este fenó- 
meno secretor no es periférico^ sino central y 
pues vemos que en todos los alimentos que 
conoce procede con esta sabiduría y no pro* 
cede de la misma manera con aquellos que 
desconoce o ha ensayado imperfectamente, 
claro está que esta acción central no es nativa 
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sino Jiija de la experiencia o del aprendizaje» 
¿En virtud, pues, de qué experiencias se 
adapta el jugo psíquico a los alimentos cono- 
cidos y deja de adaptarse a los que no han 
sido ensayados? 

Hay mucho de maravilloso en la adapta- 
ción psíquica de la secreción salival a las con- 
diciones físicas del cuerpo que ha de deglu- 
tirse mientras desconozcamos el interés que 
el sujeto tiene en efectuar esa deglución, in- 
terés nacido del conocimiento; sorprende 
también que el jugo psíquico se adapte al ape- 
tito mientras no descubrimos el enlace que 
puede existir entre el centro de la secreción 
gástrica y las ganas de comer ; mas basta po- 
ner de manifiesto este enlace mecánico para 
que el caso deje de admiramos. Lo maravillo- 
so pasa a ser un fenómeno natural cuando se 
advierte el mecanismo de que se desprende. 
Veamos , pues , cuál pueda ser el mecanismo 
de esa adaptación. 

Con una riqueza de experimentos que per- 
suaden al más reacio, ha demostrado Pawlow 
que las terminaciones periféricas de los ner- 
vios de la mucosa gástrica reaccionan sólo a 
los estímulos propios o específicos del medio 
en que se implantan, quedando insensibles 
para toda excitación mecánica o física. La 
hipótesis de la indiferencia funcional de los 
nervios de la sensibilidad orgánica es insoste- 
nible. Independientemente de toda acción 
central, cuando se somete al estómago a la> 
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acción de ciertos estímulos, se comprueba que 
reacciona ante los mismos de una manera más 
o menos activa según sean ellos, y en cambio 
permanece indiferente a la acción de otros. 
Así vemos que el agua, los principios extrac- 
tivos de la carne, la peptona, etc., excitan la 
sensibilidad secretoria , como la presión exci- 
ta los corpúsculos de Meisner o las ondas so- 
noras al nervio acústico, mientras que al almi- 
dón, a la mayoría de los compuestos minerales, 
etc., permanece tan insensible como a las exci- 
taciones físicas. Supuestas estas condiciones 
de la sensibidad gástrica (sobrado conocidas pa- 
ra que en ellas debamos insistir) claro está que, 
así como las masas parotideas, submaxilares 
y sublinguales por la naturaleza especial del 
medio, excitan de un modo especial también 
las terminaciones nerviosas que en ellas se 
implantan y crean en el sensorio un centro 
que reacciona ante estos estímulos específi- 
cos, probablemente eslabonado con otros 
centros subalternos, así también la sensibili- 
dad gástrica crea centros receptores de esas 
excitaciones específicas ante las que exclusi- 
vamente reacciona (cuya topografía nos es 
desconocida) y un núcleo de recepción cen- 
tral en que se acusen sensorialmente. Cuando 
decimos, pues, que el apetito determina sobre 
el estómago un reflejo secretorio, en realidad 
no crea en el sensorium una función nueva: 
actúa sobre una función ya creada por los es- 
tímulos periféricos a los que debe su origen. 
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La Secreción gástrica, aislada de toda in- 
fluencia extraña, tiende a adaptarse cualitati*- 
va y cuantitativamente a la naturaleza del 
contenido alimenticio, toda vez que son las ex« 
citaciones extemas (y empleamos la palabra 
externa en el mismo sentido que Pawlow) las 
que adaptan la acción centriftiga a la acción 
centrípeta. De la misma manera, pues, que el 
estómago digiere la carne que ha sido intro- 
ducida en su cavidad por una fístula, por con- 
tener esa carne los estímulos naturales a que 
obedece la secreción, asi el mamífero durante 
las primeras tetadas cuand<» ingiere por pren- 
sión ciega o la avecilla que acarrea en su inte- 
rior las gramíneas oíos pedazos de carne que la 
madre deposita en su boca, pone el estómago 
en las mismas condiciones que acabamosde in- 
dicar, ya que estos animales no conocen todavía 
los signos por medio de los cuales el hambre 
se hace representativa. Como veremos luego, 
aun cuando el animal desconozca la forma 
sensorial con que puede representarse lo in- 
gerido, es una verdad de hecho irrecusable 
que el estótnago acusa en la conciencia la presen- 
da de lo ingerido. Bien pronto también (con- 
forme se ha explicado al describir la primera 
fase de la experiencia trófica) las impresiones 
extemas son valoradas como signos de aque- 
lla cosa misma que también acusa la sensibi- 
lidad gástrica, ya que una vez sean conocidos 
del sujeto le anticipan su presencia en un mo«» 
mentó anterior al en que lo acu:^ aquélla y 
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así es como por m^dio de un conjunto de im- 
presiones sensoriales representativas de aque- 
lla cosa ausente que calma el hambre, se llega 
a tener noticia de que está presente antes de 
que esta presencia sea acusada por el estóma- 
go. Supuesto este enlace y sucesión de los fe- 
nómenos, parece que todo se aduna y conspira 
para llegar a una conclusión: a que el estó- 
mago acuse como presente lo que la sensibili- 
dad trófica acusa como ausente* Mientras fal- 
tan las imágenes*si^nos del alimento, falta el 
elemento intermedio que encadena lógica- 
mente la aspiración trófica de su satisfacción^ 
también en este caáo el hambre puede calmar- 
se, pero el sujeto ignora qué la ha calmado y 
cómo se consigue este efecto. Introdúzcanse 
en el estómago de un perro por una fístula dos^- 
cientos gramos de carne trinchada después de 
una abstinencia de dos o tres días y el animal 
después de la operación se encuentra con que 
el hambre que le hostigaba ha desaparecido 
como por artes mágicas; no se da cuenta de lo 
que le ha sucedido por faltar en su concienda 
el término intermedio que enlaaa uno y otro 
fenómeno. En cambio si el animal anticipada- 
mente ha reconocido la presencia de la carne 
por su olor, por su sabor, por su blanda tac- 
tación, por los movimientos voluntarios con 
que la ha masticado y engullido, se da cuenta 
entonces lógicamente de que lo que impre- 
sionaba sus sentidos de esta manera: es lo que 
el estómago le acusa en la conciencia como 
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presente. De la misma manera, pues, que se 
insaliva al alimento duro con la intención ma- 
nifiesta de que pueda ser deglutido, así son 
evocadas y trabadas con la necesidad trófica 
las imágenes-signos por la intención lógica de 
que surta su efecto en el estómago, lo que por 
medio de ellas el sujeto se representa bien, así 
como su anuncio. 

Ahora bien: lo que fija la duración o la per- 
sistencia de las imágenes-signos, es la apeten- 
cia trófica, el hambre celular. La ración de 
ingesta, hemos dicho en lugar oportuno, se 
mide por la ración alimenticia que suministra 
el medio interno; sea cual fuere el valor nu- 
tritivo que químicamente tenga, lo que verda- 
deramente conoce de este valor el sensorio 
psico-trófico, es lo que de ella se ha aprove- 
chado al regenerar el medio interno y sumi- 
nistrar al elemento celular los elementos de 
recomposición que necesita. De esto resulta 
que el perro que ha experimentado los bue- 
nos efectos de la carne repetidas veces, guar- 
da la memoria de ellos y cuando la excitación 
celular despierta este recuerdo, lo hace con 
una determinada intensidad que se regula por 
las deficiencias en el medio interno de todos 
los productos que ha saturado otras veces su 
jración alimenticia y así es como se preformu- 
la en el entendimiento trófico un quantum de 
apetencia por la carne, una medida, una tasa; 
en cambio no sucede lo mismo respecto del 
pan si se ha ensayado sólo un escaso número 
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de veces; en este caso los recuerdos son va- 
gos, inseguros y el sujeto ignora qué ración 
de ingesta debe asignarse para que sature las 
deficiencias del medio interno. 

Prefijada por la apetencia trófica la ración 
de ingesta, su presencia exterior la delatan 
las imágenes-signos con que la conocemos, 
«u presencia interior las sensaciones gástricas 
que la acusan en la conciencia. El sabor, el 
-olor, el contacto, la impresión térmica, con 
que se conoce la carne, si se trata de ese ali- 
mento, persistirán durante tanto tiempo cuan- 
to sea el tiempo que necesite para incorporar 
por la prensión la cantidad preformulada por 
los centros psico-tróficos y hasta que haya sido 
ingerida^ no será extinguida la apetencia que 
mueve a su ingestión; mientras, el estóma- 
go la va recibiendo y acusando en la concien- 
cia su presencia. De esas imágenes creadas 
por la excitación extema en los sentidos, 
cuya persistencia se mide por la apetencia o 
el deseo de la cosa que por ellas nos repre- 
sentamos, parten incitaciones que actúan so- 
bre el centro psíquico de inervación gástrica. 
De la misma manera que en los reflejos con- 
dicionales de la secreción salival, hemos vis- 
to que el recuerdo prexistente fraguaba la vía 
colateral por donde debía pasar la incitación 
que actúa sobre ese centro, así también los 
centros sensoriales extemos se convierten en 
focos de excitación del centro inervador de la 
secreción gástrica. Cuanto más vehemente y 
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más duradero es el impulso que mueve a la 
ingestión de la carne por responder al senti- 
miento de la ración alimenticia que ha sido 
preformulada por la excitación celular, mas 
vivas y persistentes serán las imágenes-signos 
con que se delata esa ración de ingesta y más 
intensas las incitaciones que actúan sobre el 
centro secretorio; por el contrario: si esta ra^ 
ción de ingesta por referirse al pan que ha 
sido ensayado pocas veces, ha sido vagamen^^ 
te fijada, el impulso que mueve a fijar las 
imágenes-signos es débil e incierto y por esta 
razón el animal ora lo toma, ora lo deja, lleno 
de dudas y vacilaciones, y el jugo psíquico 
derramado se adapta a la curva de esstó inceiv 
tidumbres» Sin embargo, ese mismo animal 
se habitúa a comer pan; la repetición de loa 
actos fragua estado conmemorativo en sus 
centros psico-tróficos y a medida que se defi* 
ne la conciencia de sus valores nutritivos, sur- 
ge con ellos la noción de la cantidad en jquc 
debe ser ingerido para que suministre la ra^^ 
ción alimenticia que tantas veces se lleva ex* 
perimentada; entonces es cuando el juga 
psíquico que a su simple vista se derrama en 
la cavidad gástrica, es, cualitativamente, más 

E ótente y cuantitativamente, más abundante. 
>esde el caso extremo en que el pan sea un 
alimento absolutamente desconocido no prO"^ 
yocando su aspecto más jugo que el que pue- 
de provocar un guijarro, hasta el caso opues- 
to en que despierta la mayor avidez, media 
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una gama infinita de adaptaciones a lo que del 
pan se conoce por la sensibilidad trófica. 

El mecanismo, pues, que autorregula la 
cantidad y la cualidad del jugo psíquico, se 
desprende del conocimiento que preventiva- 
mente se posee del valor nutricio de la ración 
de ingesta. 

Llegamos con esto a la cuestión más culmi- 
nante de la experiencia trófica, a su objetivo 
final, a la conclusión lógica a que tiende des- 
de que se inicia, que no es otro que la de ex- 
tinguir el hambre. La experiencia preformula 
en la mente la cantidad de elementos que han 
de ser ingeridos para que puedan saturarse 
las deficiencias del medio interno, esto es, la 
ración de ingesta que para conseguido es ne-, 
cesaria; la experiencia preformula también la 
cantidad de jugo psíquico al par que su poten- 
cia digestiva, que precisa para que esa ración 
pueda ser debidamente preparada a beneficio 
de esa propulsión inicial, que, desde el centro, 
actuó sobre el estómago. La viscera ha recibi- 
do, por ejemplo, cinco kilogramos de forrajes o 
doscientos gramos de carne, después de hab^- 
se averiguado, primeramente, que, por medio 
de ciertos signos, era dable conocer aquéllos 
y este; luego, que por medio de la trituración 
y la insalivación adecuada, era dable facilitar 
su deglución y» más tarde, que por medio del 
jugo psíquico, se la predisponía a que pudiese 
llenar su cometido cumplidamente, acabando 
el proceso de su digestión por medio de un 
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reflejismo exclusivamente periférico y sin la 
intervención de causas psíquicas de ninguna 
clase. Entonces el sujeto se da por satisfecho; 
ha conseguido el fin que se proponía: extin- 
guir el hambre. Y aquí precisamente está el 
fran misterio ¿pcMT qué se ha extinguido el 
ambre? Es una excitación celular la que la 
evocaba en los centros psico-tróficos depen- 
diente de las deficiencias del medio interno y 
esa ración de ingesta, aportada al estómago 
por la presión, tardará largas horas en poder 
ingresar al medio interno, saturando sus defi- 
ciencias y apagando la excitación celular. .. A 
pesar de todo: el hecho es que el hambre se 
calma. Parece que el sujeto descanse por obra 
4e un razonamiento que podría formularse 
así: «sabido que las deficiencias substanciales 
en que el metabolismo nutritivo ha empobre- 
cido el organismo son a^ b, c,.., n y cada una 
de ellas importa tanto; sabido además que la 
ración ingerida suministrará a, b, Cj... n en la 
misma medida en que hacen falta, según se 
ha comprobado un sinnúmero de veces por la 
experiencia, no siento ya el hambre por vivir 
persuadido de que el organismo tendrá lo que 
le hace falta cuando utilice los elementos 
aportados al estómago». 

En este razonamiento, arbitrariamente ima- 
ginado, hay un gran fondo de verdad; sólo en 
un punto claudica y es el siguiente: El herví- 
boro que se asigna cinco kilo^amos de forra- 
jes o el carnívoro que se asigna doscientos 
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gramos de carnea pueden saber perfectamente 
por los datos experimentales, c\aQj sensorial- 
mente, se acusan en su conciencia, que de esas 
rs^ciones saldrá la ración alimenticia que uno 
y otro necesitan; lo que no puede saber por lo 
que ha$ta este momento llevamos investigado, 
es cuándo habrán ingerido los cinco kilogra- 
mos o los doscientos gramos de uno y otro 
alimento. ¿Qué acusa sensoríalmente la con- 
ciencia de esta tasa? ¿qué mide la ración de 
ingesta? En otros términos: si la ración ali- 
menticia prefija la ración de ingesta, ¿en vir- 
tud de qué se mide el quantum de esta última? 
Aparentemente se deja de comer porque no 
se tiene hambre; mas examinando bien la 
cuestión, se descubre que no es asi, sino lo 
contrario; no se tiene más hambre porque hay 
al^o que acusa en la conciencia que se ha co- 
mido ya bastante, fijando la tasa de la ingesta. 
¿Qué es lo que acusa en la conciencia la ra- 
ción de ingesta? En el experimento de la co- 
mida fictiaa, por ser el ahmento acarreado al 
exterior en vez de ingresar en el estómago, el 
animal sigue comiendo horas y más horas sin 
que adquiera la conciencia de la tasa ingerida. 
Por otra parte: independientemente de toda 
e^cperiencia trófica, llega Un momento en que 
el animal se siente satisfecho; no sabe como 
se ha efectuado este cambio de estado según 
hemos indicado anteriormente; pero el hecho 
es, que el hambre se ha extinguido. En los 
procesos que hasta aqui llevamos descritos, el 
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animal extingue el hambre sabiendo cómo y 
de qué manera lo consigue; al efecto, fija sig- 
nos, aprende a masticar, a insalivar, a deglu- 
tir, a regular el jugo psíquico y en todas estas 
operaciones de orden intelectivo no se propo- 
ne otro fin que el de provocar en el estómago 
un estado que aparece en la conciencia como 
el término o la conclusión lógica de este pro- 
ceso. Cierto que este estado del estómago de- 
termina la extinción del hambre cuando los 
alimentos ingresan en su interior de un modo 
artificioso o sin saber cómo; pero, por lo mis* 
mo que esto sucede, una vez advertida inte- 
lectivamente la existencia de eáte fenómeno, 
todo el proceso de la experiencia trófica se 
fragua en la mira o la intención de provocarlo 
o determinar su reaparición. 

Fijando en la introspección, duyos juicios 
suelen ser arbitrarios por desconocerse la con- 
dicióií fisiológica que los fundamenta, podría 
creerse que el estómago acusa la tasa de in- 
gesta como uri estado de replección mecáni- 
ca. Esta suposición es inadmisible: i.** porque 
las substancias inertes no calman el hambre*; 
2.° porque el estómago determina la cesación 
del hambre de una manera adaptada a la na- 
turaleza del alimento y así vemos que mien- 
tras ICO gramos de carne pueden extinguirla, 
ICO de arroz cocido o habichuelas, no produ» 
cen el mismo efecto. Sin negar que la sensa- 
ción de un cierto peso pueda influir en la de- 
tenninación de este fenómeno, es de creer 
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que su verdadera causa reside en excitaciones 
dé naturaleza química. A juzgar por la canti- 
dad y potencia digestiva del jugo segregado, 
la sensibilidad gástrica, diferencia periféric?i- 
mente la presencia de ciertos principios ante 
los que se muestra muy sensible; hay otros ante 
los que se muestra muy insíensible; los hay que 
provocan un reflejo inhibitorio; mas una vez 
en marcha la digestión por la acción del jugo 
psíquico, que ejerce una acción uniforme so- 
bre todos ellos, muéstrase sensible a los mis- 
mos. En este punto son muy instructivos los 
trabajos acumulados por la escuela de Paw- 
low. Todo nos inclina a pensar que la sensi- 
bilidad gástrica acusa por acción centrípeta 
en esa conciencia obscurísima, en la que nos 
es tan fácil penetrar por medio del análisis, la 
presencia de los alimentos de un modo cuali- 
tativo o específico y así es como se compren- 
de que una tasa de carne relativamente corta 
en peso y en volumen comparada con otra de 
pan, nos deje tanto o más satisfechos que la 
que corresponde a éste; el sentimiento de esa 
plenitud, no es ciertamente de naturaleza me- 
cánica. 

Ahora bien: puesto que el hambre cesa 
cuando los alimentos han sido introducidos 
en el estómago, lo mismo en el caso de que 
hayan sido acarreados hasta esa cavidad de 
una manera consciente o intelectiva, que si lo 
han sido de un modo inconsciente, y puesto 
que a partir de este momento cesa la activi- 
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dad funcional de todos los centros psico-trófi- 
cos a pesar de existir la excitación celular que la 
despertaba, fisiológicamente, no podemos ex- 
plicarnos este fenóm^io, más que admitiendo 
la hipótesis de que la sensibilidad gástrica ejer* 
ce una acción reñeja inhibitoria sobre aque- 
llos centros. A medida que esa actividad pos* 
terior, trasciende sobre esa actividad anterior 
estableciendo conexiones intemeuronales con 
los centros de la sensibilidad extema y con 
los centros de inervación de las secreciones 
salivales y gástricas, cabe imaginar que las 
conexiones dentríticas que mantenían articu- 
lados los centros psico-tróficos con los cen- 
tros subalternos, se desarticulan una vez el 
estómago anuncie que se ha conseguido el fin 
que se proponía. En estas condiciones el orga- 
nismo vive a expensas de si mismo; las defi- 
ciencias del medio interno son colmadas me- 
diante las acciones reflejas ejercidas sobre los 
centros subalternos de la sensibilidad trófica, 
electivamente excitados por aquellos; a medi- 
da que los elementos celulares se empobre- 
cen, se hace más difícil la regeneración del 
medio interno, hasta que llega el momento en' 
que la excitación celular, ganando cada vez 
centros más elevados, se hace sentir en los 
psico-tróficos, reapareciendo entonces el ham- 
bre y demandando las raciones alimenticias 
en que hayan sido empobrecidos los elemen- 
tos celulares al subvenir los unos a las nece- 
sidades de los otros. 
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Hoy por hoy no podemos explicamos el 
encaaenamíento de las reacciones nerviosas, 
más que por razonamientos teleológicos. Nos 
explicamos, por ejemplo, que la replección 
cardiaca consecutiva a un aflujo sanguíneo 
desmesurado, excita al nervio depresor, para 
que ejerciendo una acción vaso-dilatriz en los 
vasos de las grande^ cavidades esplágnicas, 
remanse la corriente y modere su presión. De 
la misma manera, nos explicamos que la ex* 
citación celular despierte el hambre y se suce- 
dan la serie de fenómenos que han de acarrear 
al estómago los materiales que podrán repa- 
rar las pérdidas del organismo al cabo de un 
cierto tiempo, y cuando nos preguntamos en 
virtud de qué se calma esa excitación celular 
antes de que las raciones alimenticias hayan 
podido reparar esas pérdidas, imaginamos 
también una acción inhibitoria que modere y 
apague, una vez fijada la total ración de inges- 
ta, la acción que se ejercía desde los centros 
subalternos sobre esos centros superiores, sólo 
porque el hambre no tiene ya razón de ser por 
haber conseguido su fin. 

Como remate y conclusión de cuanto lleva- 
mos expuesto en este capítulo, observamos 
que por medio de la experiencia trófica, se 
organiza en las regiones inferiores de la vida 
psí(]^uica, un entendimiento que provee al or- 
ganismo de cuanto necesita para los gastos 
del consumo y los del crecimiento. Los pro- 
blemas que resuelve esa inteligencia rudimen- 
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taria son de una importancia extraordinaria. 
Supuesto que al animal no le fuera dable des- 
cubrir empíricamente qué cosas son las que 
han de suministrar al organismo las substan- 
cias consumidas y la medida en que virtual- 
mentelas contiene, la nutrición no podría 
regular se mediante una incesta apropiada. 
Que yo sepa, hasta ahora, naoie se lia preocu- 
pado de investigar cómo conocemos las cosas 
alimeticias a pesar de que ese conocimiento 
es indispensable para el mantenimiento de la 
vida y se presupone como la condición de 
todo otro conocimiento ulterior. 

Desde tiempo inmemorial se viene admi- 
tiendo que la vida intelectiva, despierta bajo la 
acción d'el excitante extemo; esa acción es la 
que crea en la inteligencia, que es original- 
mente sicud tabula rasa in qtia nihil est scrip- 
tum, las imágenes con que nos representamos 
las cosas del mundo exterior suministrando 
con ellas la primera materia elaborable de toda 
operación intelectiva ulterior. Ante una pro- 
pulsión extema, se dice, reacciona la retina y 
consecutivamente el centro óptico y la ima- 
gen visual se hace representativa de una cosa 
que en sí misma no es luminosa, pues la luz 
se ha creado en el fondo de los ojos a manera 
de un fiat; ante una propulsión extema reci- 
bida en la expansión periférica de los nervios 
sensoriales, brota en la conciencia el sabor y 
el olor, el calor y el frío, la presión y el so- 
nido, y todas estas imágenes se hacen repre- 

i68 



CAPÍTULO IV 

s^itativas de las cosas exteriores, bien por 
una virtud excéntrica nativa, bien por el con- 
curso de procesos motores, bien por la acción 
de formas preexistentes en la inteligencia que 
les son aplicadas y a beneficio de las que 
pueden ser interpretadas. Los orígenes del 
conocimiento, -expMquense por la tesis especu- 
lativa, expliqúense por la tesis empírica, siem- 
pre resultan del conflicto de los sentidos con 
la causa extema, hasta |tal punto que si ese 
conflicto no apareciese, la inteligencia dormi- 
ría eternamente a manera de una fuerza la- 
tente. 

Una vez adoptado semejante punto de vista, 
desarticulamos, por decirlo asi, las funciones 
de la sensibilidad trófica^ de las funciones de 
la sensibilidad extema, como si las unas nada 
tuviesen que ver con las otras. El sensorium 
es partido en dos grandes segmentos: imo 
omterior que obedece a la acción del mundo 
exterior y crea las funciones de la vida de 
relación y otro posterior que obedece a la ac- 
ción del mundo interior u orgánico, creando 
las funciones de la vida vegetativa. Rota de 
esta manera la unidad estructural y fisiológica 
del sistema nervioso, queda rota también la 
unidad indivisa de la conciencia, viniéndose 
a suponer, con esta peregrina invención, que 
el sujeto qtíe piensa^ nada tiene que ver con el 
sujeio que come. Mutilado de esta suerte el 
sensorium y el stijeto, ni se sospecha siquiera 
que la sensibilidad trófica, pueda aportar ele- 
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mentos intelectívos de gran valía; como un 
dogma inquebrantable, como un postulado 
iniSscutible , se da por supuesto que todo 
cuanto descubre la inteligencia, procede di- 
rectamente de los sentidos o la inteligencia 
los saca de si misma por virtud de fórmeos o 
principios^ en ella preexistentes de un modo 
inmanente. 

Una observación, libre de prejuicios, nos 
muestra claramente que el sujeto que come es 
el misf9to que el que piensa, ya que para subve* 
nir a las necesidades del organismo necesita 
saber ante todo cuáles sean estas necesida* 
des y conocer cuáles sean los cuerpos del 
mundo exterior que pueden satisfacerlas. La 
ingestión no es un acto que pueda realizarse 
como la secreción renal o la mnción glucogé- 
nica; no es acto maquinal, sino intelectivo.. 
En sus orígenes, la inteligencia arranca de lo 
inferior, de lo orgánico, de lo que se prefor- 
muía en la sensibilidad trófica en forma de 
sensaciones de hambre. Mientras esas activi-^ 
dades son despertadas por estímulos internos^ 
las excitaciones extemas actuando sobre loa 
sentidos evocan imágenes cuya causa se ig» 
ñora, pues antes que la luz sea proyectada al 
cuerpo que la emite, es sentida en la retina 
como una sensación interna y el sabor coma 
el olor, son sentidos en la boca y en las nari- 
ces antes de que puedan ser atribuidos a laa 
causas que los provocan. Destrabadas las fun- 
ciones de la sensibilidad extema, de las pro^ 
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pías de los centros psicotróficos, no hay razón 
alguna que mueva a creer que las excitacio» 
nes que estas imágenes suscitan, despiertan 
cotí ellas un inipulso que fuerza a referirlas al 
mundo exterior. El nervio óptico como los 
nervios táctiles, reaccionan como los filetes 
sensibles del pneunogástríco; al recibir la im- 
presión, acusan un cambio de estado, nada más 
que un cambio de estado. Los que suponen 
que los nervios de la sensibilidad extema tie- 
nen la propiedad de evocar este cambio de 
estado en la conciencia y además el senti- 
miento de la causa que lo ha provocado, lo 
que no ocurre con los nervios de la sensibili- 
dad orgánica o general, les atribuyen una pro- 
piedad fisiológicamente absurda, pues no hay 
condición material que la determine. De esa 
supuesta virtud excéntrica con que nacen las 
sensaciones extemas en la conciencia, decía 
Voltaire que constituían un verdadero mila-^ 
gro. Así es, en efecto; mas, para destruir los 
milagros, se ha creado la investigación experi- 
mental y ella nos muestra que no es cierto que 
las impresiones recibidas por los centros de la 
sensibilidad extema, broten nativamente ex- 
céntricas, merced a una fuerza misteriosa que 
las objetive. Esta propulsión viene de aden- 
tro, de la sensibilidad trófica que empieza por 
tomarlas como signo de la cosa que nutre, y 
coma estos signos no aparecen más que cuan- 
do la cosa que nutre se hace presente, a la 
misma son atribuidos luego como a su verda- 
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dera condición causal. Entre la sensación tró- 
fica, la sensación extema y la sensación gas- 
trica, se establece por la experiencia una tra- \ 
bazón íntima y profunda; sí la primera acusa \ 
la ausencia de algo, la segunda, por medio de 
signos, delata su presencia, mientras la tercera 
acusa de viva voz con el sentimiento de su 
presencia la realidad de lo que por medio de 
estos signos nos fué anticipado* La inteligen- 
cia comienza por ahí. El sujeto que come, 
sabe con qué calma su hambre o qué cosas 
son las que poseen esta virtud; jamas hubiera 
hecho tan grande descubrimiento si en sus 
centros sensoriales no existieran impresiones 
que no sabe cómo y por dónde brotaron; pero 
al observar una y mil veces que estas imáge- 
nes no reaparecen mientras lo que calma su 
hambre no provoca en su boca una impresión 
de sabor y en sus oídos un sonido, acaba por 
creer, por obra de un proceso inductivo cuyos 
términos se le dan como preestablecidos, que 
estas impresiones no brotan expontáneamente 
en sus sentidos, sino que su reaparición está 
indisolublemente ligada a esta cosa que el es- 
tómago le acusa como presente al extinguir 
el hambre. 

Pues bien: si en vez de reintegrar al senso^ 
rium su unidad funcional, observando cómo 
se enlazan sus ibnciones psicotrófícas con las 
de la sensibilidad extema y gástrica, lo muti- 
lamos desatentadamente y suponemos que los 
centros sensoriales funcionan de un modo 

172 



CAPITULO IV 

autónomo desde el principio, nos encontrare- 
mos entonces con que las imágenes son atri- 
buidas a cosas dándolas un valor objetivo y 
si nos preguntamos en virtud de qm^ nos con- 
testaremos con Voltaire: ] por un milagro ! Si 
por otra parte: observamos que ingerimos los 
alimentos de una manera tan adaptada a las 
necesidades del organismo que suspende y 
maravilla que la gallina busque la cal en la 
época del deshove o que todos los animales, 
incluso el hombre, tanteen la mejor manera 
de completar sus raciones de ingesta cuando 
les resultan deficientes, al preguntarnos cómo 
puede suceder que haya tanta sabiduría y una 
lógica tan profunda y admirable en ese modo 
de proceder, también saldremos del paso atri- 
buyendo estas maravillas a otro milagro que 
llamamos instinto. Mas una vez restablecida 
la unidad funcional del sensorium por medio 
de esa labor ardua que el animal emprende al 
estatuir la experiencia trófica, la más funda- 
mental de la vida intelectiva, los espacios se 
aclaran y los misterios se desvanecen como las 
brumas en los horizontes; ella nos aporta ele- 
mentos de juicio, hasta ahora ignorados, que 
nos permiten abordar cuestiones obscurísimas 
desde nuevos puntos de vista. 



CAPÍTULO V 
Origfenes del conocimiento de lo real exterior 



La percepción de los alimentos y la percepción externa propia- 
mente dicha. — La percepción trófica precede cronológ^icamente 
a la percepción eztema.~Transición de la percepción trófica a 
la percepción extema. — Qué diferencia la percepción trófica. 
Cómo se sabe que esa diferenciación no es ilusoria y correspon- 
de a algo real. — Valor objetiyo de los signos sensoriales.— valor 
real de la percepción de los objetos. — Imlyersalidad de la certi- 
dumbre en lo real. — Escépticos y dogmáticos. — Tesis nativista. 
Tesis de Helmboltx.— Tesis metafísica de lo real.— Reintegración 
del problema de lo real al dominio de los hechos experimenta- 
bles.— Cómo es dable resolverlo por medio de la inducción. 

I A Observación nos enseña que en el mun« 
*"^ do exterior, percibimos los alimentos de 
un modo muy distinto de como percibimos 
los objetos individuados. Cuando no lo ape- 
tecemos, el pan se nos aparece como una 
cosa emplazada en el espacio, a la que atri- 
buimos, a manera de predicados, una cier- 
ta forma, un cierto olor y sabor, un cierto 
color y una cierta ^ resistencia; todas estas 
imágenes están ligadas entre si, como propias 
de este cuerpo o inherentes a este sujeto, y en 
el supuesto de que alguna de ellas cambie, 
seguimos estimándolo tan pan como antes, 
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como sucede, por ejemplo, si una gota de 
éter o de otra cualquiera esencia, lo impreg- 
na de un olor diferente del que le es propio. 
No ocurre lo mismo cuando lo apetecemos o 
lo percibimos como alimento. Cadajina^iie. 
esas impresiones aisladamente están fijadas 
al hambre que por él se siente y si acontece 
que una sola de estas imágenes que evoca, 
aparece de una manera distinta de como fué 
diferenciada en la experiencia trófica, no se 
nos aparece ya como un alimento, sino como 
una cosa que no sabemos si lo es. Basta que 
el pan se haya impregnado de un olor que no 
es el suyo, para que deje de apetecerse, y si, 
voluntariamente, queremos ingerirlo para es^ 
tar ciertos de que es el mismo de antes, nos re- 
pugna. Conocimos que el pan nutría por cier- 
to olor, por cierto sabor, por cierto color, por 
un cierto número de impresiones cada una de 
las que fué diferenciada y trabada del efecto 
nutrimenticio que surtió en el organismo, sin 
preocuparnos en el acto de elaborar esta ex- 
periencia si estas imágenes eran referibles a 
un solo cuerpo o a varios, y cuando en ese 
cuadro panorámico de impresiones aparece 
una, como el olor, que no es la misma que 
diferenciamos antes, nos hallamos en presen- 
cia de un cuerpo que no sabemos si es o no 
alimenticio, por no haberlo ensayado con este 
nuevo signo. 

Se nos sirve la comida cotidiana en la mesa 
cubierta con un paño negro en vez del man- 
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tel blanco al que estamos acostumbrados y 
esto nos perturba gravemente. Comprende- 
mos con claridad que el caldo que humea en 
la sopera es el mismo caldo de siempre; pero 
el conocimiento de esta identidad no no^ 
convence y lo estimamos incongruente por 
cuanto el espectáculo de la mesa avivaba el 
apetito por los recuerdos tróficos que desper- 
taba y ahora nos hallamos con que no los 
despierta por aparecer una impresión nueva, 
la del color negro, que no es para noso- 
tros el signo de ninguna cualidad alimen- 
ticia. Si queremo s , inspirándonos en los dic- 
tados de la raiíón, reavjyjatr„^Lj^etito susr,^ 
pensQ.^ _lo jque-4)ri mero proc uraremos será 
prescin^fe" de esajicrtajífícturbadora y desp^cr- 
tado exc{taS[o7 impresión por impresión, los 
signos por me<Kq^delo^ cuales el caldo nos 
es conocido, aspirando su olor, gustándolo 
con del^e, evocando con foerza el coaifunto 
de impresiones que jioaJo . hi ci emn familiar. 
Un razonador empedernido, de la casta de 
los que prescinden de los hechos cuando les 
estorban, dirá tríunfalmente que el caldo ^s 
tan sustancioso sobre el paño negro como so^ 
bre el mantel blanco; pero al argumentar 
pretenciosamente de esta guisa, no advertirá 
que la percepción de sus cualidades alimen?- 
tícias se vincula de un cierto riümero de ^g^ y 
nos que no dicen relación con el objeto exte»- 
rior considerado «n Á mismo, sino con. ios 
recuerdos tróficos que su ^ensayo ha impre- 
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j SO en el sensorio, y como ahora no los des- 
*jpierta, se queda inapetente; es decir, no perci* 
/be la presencia del alimento. 

Supuesto que un químico analizara la com- 
posición de un arroz de color rojo importado 
de un país lejano y la hallase idéntica a la del 
riquísimo arroz valenciano, cuando le sirvie- 
ran un plato del mismo no se decidiría a inge- 
rirlo sino haciéndose violencia, porque trófica- 
mente desconocería sus virtudes nutrímenti- 
cias. Si su olor y su sabor le recordasen al 
antiguo a que está acostumbrado, se auxilia- 
ría de esos recuerdos para vencer su repug- 
nancia; mas si fuese otro su gusto y su aroma, 
su repugnancia aumentaría. Sin que acertase 
con la razón de su conducta, buscaría en su 
memoria las experiencias antiguas que le ins- 
truyesen acerca de su valor nutrimenticio, re- 
visándolas una por una, elementalmente, y 
no hallándolas, se quedaría ante ese arroz nue- 
vo como un ciego ante el color o como un 
sordo ante el sonido. Pretender percibir la 
presencia del alimento por los datos que el 
análisis le puso de manifiesto, le p^ecería tan 
adsurdo como pretender- que un sordo oyera 
al comprender las condiciones físicas del so- 
nido; tal como al sordo le falta en la concien- 
cia la aparición del, fenómeno que determinan 
las vibraciones acústicas, así le faltaría a 
nuestro químico el apetito del nuevo produc- 
to, es decir, la percepdón interior de sus cua- 
lidades alimenticias. 
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Véase, pues, con estos ejemplos, como es 
cierto que los alimentos no son percibidos de 
la misma manera que son percibidos los ob- 
jetos extemos. En este último caso las cuali- 
dades ab c dn son atribuidas a una cosa ex- 
terior que nos representamos como el sujeto 
de estos predicados; más en el primero, toma- 
mos dichas cualidades como signos de los 
efectos que esta cosa determina en el interior 
de nuestro organismo.^ Alimento que no es 
apetecido, realmente, no es percibido por 
cuanto no brillan en la conciencia los recuer- 
dos vivos de sus efectos. Los filósofos de to- 
das la^ escuelas han distinguido esas dos cla- 
ses de relaciones que se establecen con las 
cosas exteriores: unas dicen relación con el 
objeto y otras con el sujeto. Las segundas 
^on agradables o desagradables seg<^n que sa- 
tisfagan o no las apetencias orgánicas; son 
siempre interesadas, como decía Kant: en 
cambio, las primeras, como su valor represen- 
tativo no v^ ligado al recuerdo de los efectos 
orgánicos que hayan determinado, sino al 
efecto que determinen en los sentidos exter- 
nos, constituyen el verdadero elemento del 
fmcio estético que es siépapre desinteresado 
como sentó el filósofo de K5enigsberg. Unas y 
otras, sin embax^o, nos ponen en presencia 
de la cosa extenor. Sin ningún género de 
duda, el niño que se detiene ante el escaparate 
de una dulcería y lo contempla absorto y an- 
helante, s^be perfectamente que se halla ante 
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algo cuyos efectos tróficos conoce; ese mismo 
niño, harto ya, cuando lo contempla distraidai- 
mente y sin apetecerlo, sabe también quie 
tiene ante sus ojos una realidad exterior cfoe 
mibsiste independientemente de sus efectos 
tróficos. Son dos modos de percibir una misi- 
ma y sola cosa, 

La pe rcepción dfi las c^sa s exteriores por 
el e fecto trófico qufi.4fit^n»in|t5ri, precede a la 

percepcién..fixtfiiÍQr4»opiamfi0te4ié^^ Basta 
descomponer introspectivamente los elemen- 
tos integrales de la percepción de una naran^ 
ja, para comprender que hubo un tiempo en 
qnfí x^^^^^ió su coloiLSÍ3Xja^^"^T^^l^JQ_se diese 
cuenta de que^¿Q.que impresionaba su retina 
era lo mismo que Jo qne impresíonaKá su fao» 
to^^uqué lo quejgroducía en lá"^énsibilidad 
térmica una sensacíólTíté frescura, era4a-mfrs- 
ma cosa qu§ su olfato acusaba comojirL-olor. 
Todas esas, impiesiMíesnpreeris^ aisiada- 
mente en el sensorio a la composición de <5fue 
resultaia^^grcegciónjsímultánjeajiel conjunto. 
Bajó esta forma elemental las objetiva la ex- 
perienciá trófica. Así hemos visto que el niíio 
no referia el color blanco y el color negro a 
dos objetos distintos, «ino a dos alimentos 
distintos, como no referia el rumor que le 
anunciaba su próxima presencia a la campa- 
nilla, ni la tactación al pezón, ni la sapidez a 
la leche; todos estos objetos individuados, le 
eran entonces completamente desconocidos y 
ese conjunto de impresiones no tenían para 
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él Otro valor representativo que el de anun- 
ciarle la llegada db lo que había de extinguir 
sa hambre. Al describir anteriormente la ma* 
ñera como se forman las experiencias tróficas, 
decíamos que el nifto recibe una impresión 
táctil y gustativa en su boca, un olor en sus 
narices, impresiones visuales o acústicas, que 
si de buenas a primeras le pasan inadvertidas, 
son luego fijadas como signos reveladores de 
lo que nutre. Evidentemente, estos «ignos no 
lo son ni del pezón, ni del vestido, ni de la 
persona que amamanta, ni de la leche, por 
cubito estas individuaciones objetivas, resul- 
tan ulteriormente d& la asociación que liga 
entre si esa suma de impresiones elementales, 
atribuyéndolas separadamente a los objetos a 
que pertenecen. E n e&te pH mftj;_nioTnftnto>r- 
de ^a vida psíquic a^ scjüügrfincign las co- 
sas ^e|5fip Jfls^fertas ,.gue .en. Jíl JuifalcíSn 
H#>fprmii^gfi in<lg>|v>ndkt}ígg'^j[^^^ de las imáge- 
nesxx>n que.. más^ t^ffde^ se ^i^arácterízarán . Tos 
ob j e tos u ttcrp or uno , percibiéndolas como cua- 
lidades que les son inherentes* El niño diBta 
mucho de saber que lo que le nutre es la leche 
como lo sabrá más tarde; sólo sabe que lo que 
calma su hambre se denuncia ante sus ojos 
por cierta impresión visual, ante sus oídos por 
cierta impresión acústica^ y así en todos los 
demás sentidos. Al diferenciar la leche agua- 
da de la buena por el color de dos vestidos, ni 
se pregunta si esos colores son propios o pri- 
vativos de una y otra; los estima como sim- 
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pies indicios y el día que esos colores se tras- 
truequen, a medida que la experiencia le vajra 
advirtiendo que el que correspondía a la mala 
corresponde ahora a la buena y viceversa, se^ 
guirá también estimándolos como antes: sig- 
nos de los efectos tróficos que una y otra de- 
terminen. Lo mismo le pasa al perro que co- 
noce la carne por su aspecto visual, por su 
blanda tactación, por su olor y su sabor; des- 
de el punto de vista de la percepción alimen- 
ticia , esas cualidades peculiares a la percep- 
ción externa propiamente dicha y tan inheren- 
tes a la misma que por ellas se sabe que es 
carne y no otra cosa, son mudables sin que 
el alimento deje de ser el mismo. Basta pin- 
tarla de cierto color, disfrazar su olor y su 
sabor o desecarla, para que una vez ensayada 
bajo esa nueva forma sensorial, brote en su 
inteligencia el conocimiento de que es lo 
mismo de antes, puesto que lo apetecerá con 
la misma avidez y se servirá la misma ración 
que antes se servia. 

No es asi como se procede en la elaboración 
de la experiencia extema propiamente dicha. 
Cuando decimos que el plomo es un cuerpo 
que tiene tal densidad, que es soluble en tal 
reactivo, fusible a tal temperatura, fijamos sus 
caracteres con tal estabilidad, que caso de fal- 
tarle esas cualidades o concebirlo bajo otra 
forma, en seguida diriamos que no es plomo. 
Los objetos que nos representamos son tales 
y no son otros precisamente, porque su tim- 
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bre, su color, su olor o su sabor, así como 
sus resístendas,^ les son tan peculiares, que no 
podemos imaginarlos de otra manera de como 
se nos presentan; los alimentos, por el contra- 
río, son estimados como idénticos siempre 
que saturen una misma necesidad trófica y 
como distintos siempre que saturen otra, sea 
cual fuere la forma con que nos los represen^ 
temos. 

Bien se comprende que por la misma natu- 
raleza de la experiencia trófica, los recuerdos 
del coeficiente nutritivo de los alimentos van 
ligados a un conjunto de impresiones que 
siempre suelen ser los mismos. La repetición 
de estos actos predispone insensiblemente a 
la individuación de los objetos. Cada día 
se advierte con mayor claridad y precisión, 
que el caldo humea en la sopera en el centro 
de la mesa dotado de cierto color y cierta tem^ 
peratura; que los platos van y vienen, que las 
copas son transparentes y son las mismas las 
cucharas y demás utensilios de la comida; dia- 
riamente se repite uniformemente el hecho de 
que lo que impresiona los ojos con un deter- 
minado color, impresiona al tacto, al gusto, 
al olfato y al oído, produciendo las mismas in- 
variables imágenes, y no es maravilla que 
entre lo que empezó por provocar en cada 
sentido una nota especial, desligada de todas 
las demás^ se asocie, con la repetición de 
unos mismos actos, con las otras y poco a 
poco, se adquiera la conciencia perceptiva de 
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los objetos individuados a que estas notas co- 
rresfKxnden. La nota visual que corresponde 
a la copa o al plato^ guarda una conexión íntí^ 
ma con la nota acústica que corresponde a 
sus timbras respectivos y con la<íue corres- 
ponde a la impresión térmica y táctil que uno 
y otro objeto determinen. Surge entonces una 
percepción completa integrada por la siiitesis 
de los elementos componentes y así es como 
se destaca en la inteligencia^ como una unidad 
conjunta, el conocimiento de lo que es propio 
de la copa y lo que es propio del plato, mos-^ 
trándose presentes las diferentes notas con 
que se acusan ante varios sentidos* Por las 
experiencias acumuladas, se sabe como han 
dé sonar en el oído uno y otro objeto al ser 
percibidos, cómo han de impresionar al tegu- 
mento extemo, bajo qué forma ha de presen- 
tarlos la visión. 

Nada más fácil que representarnos al mun- 
do exterior tal como resulta de la percepción 
externa. Los procesos oonmemorartivos nos 
sugieren el sentimiento de nuestra capacidad, 
para ir refiriendo cada imagen sensorial al 
objeto a que corresponde. Tal como ahora 
hallamos organizada la función visual , cada 
impresión retiniana es proyectada al lugar del 
espacio a que corresponde ; cada impresión 
eustatiVa u olfatoria es referida a su causa y 
lo propio cabe decir de los demás sentidos. 
Como estas cualidades sensoriales son hijas 
de la especificidad del nervio y ceíitro excita* 
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dos y no copias de cosas extemas, según de- 
mostró Johannes Müller, loj eacterior en sí mis » 
m o y i es co mo la panilla donde p royectamo s 
las inpuáLgfine&--4ue-'Sólo--exis^^ 
conciencia . M á^ cuap rjo trat^tmo ^ d^^ gp^e» 

sen5mQÍ Qs^X .m"^^<^ fiY<-#>ríg r tal como se no s 
exhibe en la ej^Rerieíocm trófica^ retrotia^ 
donps si período^-inlque Jas imp resiones no 
son -t^mpadas-p or los l a zos 4&, la..jiSaciacíón 
y- rej gridas a n^idadft^ <^y<^rr^qff Sfipgi^í^^*=* 
unas de otras, ""f str^ pr^p'^'^^tfí ^ imposible. 
Cuando las imágenes no son referidas a Tos 
objetos ab cUy sino a los efectos tróficos que 
las tomaron como el signo de éstos, no son re- 
presentativos^ del mundo exterior, tal como lo 
son en la percepción externa. Son, sin embar- 
go, representativas de algo, cuya presencia 
se acusa en el estómago, de lo que sabemos 
por experiencias anteriores, que producirá un 
determinado efecto en el organismo. Ese algo, 
que la prensión incorpora, es exterior; clarai- 
mente se sabe por la experiencia trófica, que 
reside fuera del organismo y fuera se busca, 
ciegamente, al principio; intelectivamente, 
después. 

¿Qué es, pues, lo que se conoce de lo exte- 
rior por medio de la experiencia tróficas Al 
enfocar la cuestión desde este punto de vista> 
inmediatamente se nota que ^Lsiljfítfi "^ ^^^ma 
la im aacen como un medio de diferenciación 
extcttMU sino como un téra^od^dH^rfincxa- 
ción trófica^ Se simboliza la leche buena por 
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un color rojo y la mala por un color blanco 
según hemos visto al estudiar la manera como 
se estatuyen estas experiencias. Pues bien: ni 
uno ni otro color tienen nada que ver con ese 
cuerpo especial que en el mundo exterior de- 
signamos con el nombre de leche; con lo que 
guardan una relación estrecha, es con el efec- 
to trófico que una y otra leche determina. 
Esta relación viene predeterminada por una 
acción extema, por cuanto sino hubiera ocu- 
rrido que una y otra vez la impresión del co- 
lor blanco y la del rojo coincidían con los 
buenos o malos efectos de las dos leches, 
nunca hubiera podido estatuirse la experien- 
cia en virtud de la cual se han tomado como 
signos distintivos de ambos; estos signos, pues, 
no son arbitrarios; el sujeto sabe perfecta- 
mente que cuando aparece uno de ellos, el 
hambre se calma por un período de tiempo 
muy corto y por un lapso de tiempo más lar* 
go cuando aparece el otro y lo sabe anticipa- 
damente por el recuerdo de lo que ha sucedi- 
do otras veces. Con lo que se ve claramente 
que cada uno de estos signos corresponde a 
una diferenciación trófica determinada. 

Si en vez de simplificar el problema propo- 
niéndolo con una sensación elemental, la 
planteamos con su natural complejidad, reco-^ 
noceremos que sucede lo mismo. El conjunto 
de impresiones con que se distingue el pan, 
el agua, la carne, son, como el color blanco a 
el rojo del ejemplo anterior; meros signos de 
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los efectos tróficos que han de sobrevenir, 
cuyos recuerdos palpitan tan vivos en la con- 
ciencia; inspirándose en Hlofi, el sujeto confia 
que yolyerá^a jgpetirse. jaJiora^^kLXiueJia §uce- 
dido siempre^ 

Para comprender ahora el verdadero valor 
intelectivo de estos signos, no tenemos más 
que desligarlos mentalmente del recuerdo tró- 
fico. 

Surje alucinatoriamente en la conciencia 
del niño, la imagen del color rojo, o en la del 
adulto, ese conjunto de impresiones con que 
se acusa la presencia del pan o el agua. Ese 
estado es como el de un sueño; en estas con- 
diciones el sujeto es incapaz de discernir si 
estas im^enes anuncian o no la presencia de 
lo que extingue el hambre. Mas cuando, en 
vez de destrabar la imagen del recuerdo tró- 
fico, imaginamos que el niño siente el hambre 
y el adulto está sediento, evidentemente hay 
algo en el sensorio del uno que acusa la ausen- 
cia del alimento y en el del otro la ausencia 
de lo que calma la sed. ¿Qué son, pues, estas 
im%enes alucinatorías? Signos de una cosa 
que no es; meras ilusiones del sentido. ¿Qué 
son, en cambio, cuando anuncian la presencia 
del alimento y del agua? Signo de un cosa 
cuya realidad acusa la sensibilidad gástrica al 
inhibir en los centros psicp-tróficos el senti- 
miento de su ausencia. 

De la misma manera: la ingesta que satura 
todas las necesidades menos una, la de la sal 

187 



ORÍGENES DEL CONOCIMIENTO 

O la dé las protek^as, aun cuando extinga el 
hambre global, pronto acusa la ausencia de 
algo especial que durante un cierto tiempo no 
se sabe en qué consiste; más cuando se ha 
diferenciado el signo, cuando se reconoce la 
sal por una impresión gustativa o la carne por 
un olor o un color, 9e sabe entonces que es- 
tas imágenes corresponden a algo real, no por 
lo que acusan los sentidos, sino por el dato 
irrecusable que acusa la sensibilidad trófica. 
Si decimos, pues, que la sensación de salado 
corresponde a algo real y la de un cierto olor 
o color, al de la materia proteica, es en tanto 
que experimentamos sus efectos en el orga- 
nismo y guardamos memoria , indeleble de 
ellos; supuesto que este conocimiento origi- 
nal nos faltase, no llegaríamos a saber nunca 
en virtud de qué creemos que no brotan en el 
sentido de una manera expontánea. No nos es 
posible ahora dudar de que lo salado corres* 
p<>nde a una cosa especial por cuanto la nece- 
sidad de esta cosa se ha acusado una y mil 
veces en la conciencia de viva voz, ya en la 
sensación de hambre global, ya en la sensa- 
ción aislada o distinta, y siempre se ha com- 
probado de unar-manera..experimentar tan rí- 
garosa e jmplagabl%~qufí^JiQ- adm it o ré plica,, 
que In qn^^ftl^org^pigipr^ rA^ifltna^ se nouBft eg 
el gugtoj^r ut^ nielan -si^bor, o eujitro-seatido 
por una cierta impresióit4^r#^pcif»ria- ¿Cómo 
dudar, pues,, de la correspondendia que se 
establece entre la impresión y la cosa cuyos 
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efectos experimentamos? Siempre se ha com* 
probado que lo que ante los senti(Jos se nos 
exhibe bajo la forma de agua, es lo que calma 
la sed; De presentársenos bajo la forma de 
vino, no «abemos ya si la calma o no, por 
cuanto no hemos establecido entre ese nuevo 
color, esa nueva sapidez y ese nuevo olor, las 
mismas correspondencias que establecimos 
respecto las impresiones con que conocimos 
el agua; pero una vez se hayan trabajado esas 
nuevas iiQpjiesiones de la misma manera que 
se hizo con las otras, nuestra certidumbre será 
tan inquebrantable respecto de estás, como 
respecto de aquéllas. Di£ereneíarinía4magfiai 
en4e ij c e n ü' oo o ei At;o i 4 aleaj>QjLmedio jde la 
experiencia trófica, es lo mismo que averiguai- 
a qué diferenciación trófica corresponde, y 
cómo esa diferenciación acusa en la concien- 
cia la ausenda de algo; de aquí que esta ima- 
gen corresponda a algo que exkíbe como fr&- 
senté ante el sentido^ lo que la sensibilidad trófi*' 
ca acusa cómo ausente. Cuaiído se nos pregun- 
ta, pues, cómo sabemos que en el agua hay 
algo que en sí mismo no es frío, ni es color, 
ni es olor, ni es sonido y que, sin embargo, 
subsiste como una cosa real independiente- 
mente de todas esas impresiones exclusiva- 
mente nuestras, puesto que brotan de las 
propiedades específicas de nuestros nervios 
sensoriales, contestaremos sencillamente: lo 
sabemos así, porque la experiencia nos ha 
enseftado que lo que afecta nuestros nervios 
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de esta manera^ es lo que calma la sed. Du- 
dar de que estas correspondencias existen 
entre los sentidos y la coaa en si, es lo mismo 
que dudar de que esta cosa sea la que extinga 
la sed y esto es ya poner en tela de juicio las 
conclusiones de la experiencia interna, que 
así nos lo ha demostrado. 

La vida intelectiva comienza por el cono- 
cimiento de lo real. En la percepción de los 
alimentos nos hemos esforzado en demostrar 
que la inteligencia no distingue objetos indi- 
viduados, sino impresiones desligadas unas de 
otras, que no dicen relación con los cuerpos 
abcdn, sino relación con la cosa que surte 
en el organismo determinados efectos nutri- 

Y menticios. AAtesjde^[ue^se-^statuyaiLl2s^ 

V cesos de la pierí;epcién--«xteFna^ppi;Mriente 
dicha^Is&'-estatuyen procesos m^ás4iondos por 
los_qufe.se.§abe^-^n,primer ténaino^iiufe al or- 

Vg anis mo le^ alta algo; en segundo, que la 
Í.pfesenSarde este algo puede descubrirse uti- 
i|izando las impresiones que hallamos en los 
jcentros de la sensibilidad extema. Entonces 
/es cuando se observa que hay un cierto orden 
[de sucesión» preegtablepido por condiciones 
ífisioJágicas, entre el impulso que mueve a 
inamar y las impresiones extemas que el acto 
de mamar determina en las terminaciones tác- 
tiles, gustativas y olfatorias y se abre el ciclo 
de esa labor fecunda por la que se relacionan 
ciertas diferenciaciones extemas con ciertas 
diferencia<áones ii^temas preexistentes. A me- 
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dida que se consolidan estas primeras expe- 
riencias de la vida psíquica y a medida que se 
amplían y multiplican, con más vivida claridad, 
se advierte de un lado que toda diferenciación 
interna, corresponde a determinadas diferen^ 
ciaciones extemas, cuyo número, exiguo al 
principio, crece extraordinariamente después; 
y de otro lado, que estas impresiones extemas 
no aparecen expontáneamente, sino por algo 
independiente del deseo; de ahí que se las 
tome como el signo de este algo en el mo- 
mento en que surgen. El animal, sea cual fuere 
su gerarquía, se da i>erfecta cuenta de que su 
reaparición es debida a una acción exterior,, 
porque se calma su hambre. Si su reaparición 
no calma su hambre, las estima como iluso- 
rias; si no las calma de la misma manera que 
antes, estima que no corresponden como an* 
tes a las diferenciaciones tróficas preexisten- 
tes y entonces las estima falsas, procediendo 
a su rectificación; sólo cuando los fenómenos 
se suceden, según están previstos por expe- 
riencias anteriores, se estima que son verda- 
deras. De esta manera es como se sedimentan 
las experiencias en el subsuelo de la inteli- 
gencia y se preformula el postulado que le 
sirve de fundamento y de donde arranca, como 
de su punto de partida inicial, todo proceso 
intelectivo ulterior: la imagen sensorial corres^ 
ponde a algo real; si no corresponde, es ilusorio; 
si corresponde mal, es falsa. Ese conocimiento 
básico no es innato, ñi nos es dado por un 
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acto expontáneo de una virtud o un principio 
intelectivo irreductible a fenómeno experi*- 
mentable, por considerarse como laiufitóe^ 
d Qnde los fe nóinenos procedeilL-ife^^Ua di^ 
e^efigign^O frófir^^ hasta tal punto, que-si^el 
anunsLÜgnorase que se.^limenta su_ijiteligen*- 
cia, no Jlegarí4_ a.^abiSi:Limiica _que lo~^eal 
existe. 

A partir de esta verdad primitiva, esas im- 
presiones elementales se asocian unas con 
otras, agrupándose conjuntamente y atribu* 
yéndose unos al objeto a y otros al objeto é. 
Los procesos de la percepción extema propia- 
mente dicha, comienzan y los objetos son co- 
nocidos diferenciándolos entre sí e indivi- 
duándolos. ¿Cómo se fraguan estos procesos? 
¿Cómo el sentido visual que empezó por ser 
ciego, empieza a percibir la impresión de la 
luz, a distinguir los colores y labrar la imagen 
distinta que proyecta a un lugar determinado 
y no a otro? ¿Cómo el tacto que apuntó en la 
porción anterior de la boca de una manera 
distinta, no existiendo aun en las demás re- 
giones del tegumento extemo, se va desarro- 
llando progresivamente y se va perfeccionando 
hasta alcanzar las maravillas intelectivas que 
acusa en los ciegos de nacimiento? ¿Cómo el 
oido, qus acusó de buenas a primeras el soni- 
do a manera de un ruido interno, como el que 
acusa los sordos, llega a orientarlo con tant^ 
precisión después y a determinar cualidades 
tan claras y distintas que permiten diferenciar 
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la loza del cristal, elTientodel oleaje? ¿Cómo 
el gusto y el olfato, que ínicialm^oite acusan 
únicamente sensaciones globales y amorfasi 
adquieren más tarde tm poder analítico tan 
admirable, qué en una sola de ellas se com^ 
prueba la existenda de los componentes de 
la mezcla? Todas estas altas cuestiones no nos 
interesan en esté momento. S^i cual fuere el 
mecanismo que preside al desenvolvimiento 
funcional de los sentidos, un hecho se des^ 
taca como común a todos ellos: toda diferen«> 
elación perceptivav presupone siempre una 
vinculación a algo real que queda y subsiste 
como ^na cosa que en si misma no es repre- 
sentativa. Se proyecta la imagen visual según 
una cierta dirección a un sitio del espacio. En 
este momento no nos importa saber cómo se 
proyecta; lo único que nos importa ahora ha>> 
cer constar, es que la inteligencia abriga la 
persuasión profunda (que los críticos de los 
sabios no lograrán nunca quebrantar por mu^ 
cho que se esfuercen) de que en este sitio d^ 
emplazamiento, hay algo que en sí mismo no 
será color, pero que es. Cierto que el objeto 
adjunto al tegumento extemo, transmite por 
los nervios tá(;:tiles una impresión aue es pro- 
pía exclusivafnente de la función de estos ner» 
vios; peiio no lo es menos que a esa impresión 
* de naturaleza subjetiva, la inteligencia no la 
estima como una mera reacción fisiológica, 
sino como el indicio que acusa \x presencia 
de algo real. Cierto también que la imagen 
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acústica^ olfatoria, térmica, gustativa, son de 
la misma naturaleza que la impresión táctil; 
pero la inteligencia, como fascinada por el 
sentimiento preexistente de lo real, nunca cree 
<iue brote expontáneamente del nervio afecto: 
siempre da por presupuesto que corresponden 
a una acción exterior, a una cosa que en sí 
misma no suena, ni es sápida, ni aromática, 
ni fría o caliente. Sin la subsistencia de esta 
cosa, ni siquiera se concibe que los nervios 
sensoriales reaccionasen ni acusaren en la 
conciencia, la modificación o cambio de estado 
que le subsigue. 

Así son los, hechos; así aparecen lasprecep^ 
ciones externas en la conciencia. ¿De dónde ^ 
ha inferido la inteligencia que las imágenes 
sensoriales corresponden a una cosa red? 
¿Cómo sabe que esta cosa existe como la 
cóndüio sine qua non de toda percepción po- 
sible, si esta cosa no es dada en el efectOj si, 
como decía Johannes MüUer, con fi-ase incisa 
y gráfica, ios nervios no transmiten cualidades, 
sino sus propios cambios de estado? Pues lo sabe, 
porque antes de que se le ocurriera referir el 
efecto a. su causa, la reacción a la acción, ins- 
tituyó una suma enorme de experiencias por 
medio de las cuales vino a darse cuenta exacta 
de que estas sensaciones no le enteraban de 
lá presencia de lo real hasta la hora feliz en' 
qué descubrió que siempre que el hambre se 
calmaba, aparecía cierto cuadro de las mismas 
en sus sentidos y como comprobase. una y 
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otra vez que así se siicedían los fenómenos en 
la sensibilidad extema y en la sensibilidad 
tronca, a pesar de ser de tan distinta natura- 
leza, se le ocurrió pensar que podía tomarlos 
primeros como la señal de los segundos, y 
cuando el hambre le apremiaba, esperaba que 
reapareciesen aquéllos y en el mismo momento 
en que aparecían, pudo decirse: ahí está lo 
que calma el hambre. Enveredada de esta 
suerte pudo comprobar también que cada ham- 
bre especial podía ser diferenciada por signos 
especiales también y de esta manera cada cosa 
especial que reclamaba su organismo, fué re- 
conocida por medio del signo que le corres- 
pondía. Si asi empezó su labor intelectiva, si 
preocupada, ante todo, en conocer los alimen- 
tos con que mantenear la nutrición del orga- 
nismo, se dedicó exclusivamente a referir el 
signo a la cosa que satisfacía realmente las 
necesidades tróficas, ¿no es natural y lógico"^ 
que más tarde, al referir estos signos a lo ex- v 
terior, los siguiese estimando como los r-epré- 
sentantes genuinos de lo real? ¿Acaso podía 
estimarlos de otra manera? 

El linaj^JiugianQ, ha creído siempre que las'T^ 
tmágftnfts .agngoriakai.jio^scmlllj^^ gaa 

mismo^creen todos los animales de la crea- 
ción. EsaZ^gggdSliijtSuu^ in-e- \ 
flexiva y tan firme, que ^ se suele confundir, * "^ * 
por insuficiencia analítica, la répresgfítación 
co3\ JQ rep reafíntado, el sigig^e la: coiacon 
la cosa misgia, dándose, por ^mplQ^Tporl^u* 
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pnesto^jjue ja knfegeavísiHd na hg^aido c reada 
en ía expansión r^iniana por iluiá.BCCÍénjeict^ 

la ^Qizuiiár del ^6car a el olor de la rosa no 
nacen de l%j:eacci^i.deLnendo, sino que son 
la represftafacián viva dedajgo^jm^ si misma^ 
Desde Johannes MüUer ese probleina7Ba~deja^ 
lo de serlo. Hny ffia^íft pi^fíd<* *'^'*st'!M?^'' gy? «*** 
' 5 qnft l^fi im^gf^ffft sean oopí_ it gjralros de 
i sas exteriores ^ bien asi ooano los términos 
^de la ecuac ión as^ gg; aferrarse a esta tesis in* 
La es respirar en otro ambiente del que ha 
creado la ciencia experimental. : 

La concepción subjeti vista ide la naturale* 
za de la imagen, no ha anulado, ni debilitadp 
siquiera^ la creencia de que corresponda a Ip 
reaL Sólo en la esfera purainente lógica han 
dudado de ese postulado fundamental de la 
inteligencia, en todos tiempos y bi^o una ^ 
oürá fónna, esos hombres superiores, genios 
del análisis, conocidos con el nombre de es* 
cépticos.: Sus dudas, sin -embargo, son forma* 
les; no han trascendido nunca a la vida pdráo*» 
tica; el psiquismo inferior les impone una cer<» 
tidiunbre cuyos orígenes no aciertan a descu- 
brir por medio id^ razonamiento; de aqui que 
no duden sinceramente y se comporten en la 
vida ordinaria ooomo los creyentes en la. real. 
Bien te comiprende que Pirron, por ejemplo^ 
no estaría muy seguro de si los danás homt 
bres existían o no, cuando trataba de conven* 

caries. Iva dia^g^ d¿ Ijir^ efi íwcijgQjigtiVjgj.on 
Í9^ 



J 



CAPITULO V 

lavMgi Vacilaoria en beber quien^ dudase déla 
¡Sresé^a del agita;; se iilhibiiian los moví* 
mientos del que anda síí dudase de saa píasos. 
Todos los: actos de la vida psíquica, presupo- 
Bep siempre la creencia de (Róelos sentidos 
no nos engañan; supuesta la posibilidad- de 
que pueda; dudarse de que la impresión sen- 
sori^ no corresponde a una cosa real y que 
p^ ende el nnmdo délos fenómenos es ima 
ptuta apariencia; nos moriríainos. Cuando Des- 
coartes, afanoso de ^estudiar su primer princi- 
pio, admitía, siquiera fuese provisionalmente, 
esta posibilidad^ ni por uñ momento, llegó, a 
dudar de la veracidad de sus-séntidosv pc»rque 
de tser asi, no habría podido escribir la MeáHa" 
eión en que^ estas dudase exponía. Convenga- 
mos, ;pues,> en que es muj distinta cosa razo* 
aar. formalmoite sobre si las imágenes < son o 
no ilusorias o-oreer sinceramente que lo sean, 
siquieraseamomentáneiameBtel de este último f^ 
e^^remo ni ba dudado, ni puede dudar nadie^^^J 
- Todo el mundo, procede como^ ftiera del 
propio 3^0 i existiese ama cosa sin la cual la vida 
sena; imposible; todo el pntmdo pctocede como 
si la presencia de esta cosa le fuera conocida 
por medio de los sentidos «El hecha~efiLfise; 
más independientemente del hecho, s e ha 
p lanteado la mgstión de si^oy. ^aentid^s nos 
engañajR jQ.inarjBi sus resccíoiies correspon" 
djen^OL Uo a la^acSSn áe la cosa exterror¿ IJo^ 
l»liai¿dain^^Si@fb €^^ niun 

momentode' si ñecesíta::!de la cosa exterior 
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para vivir.al.satisfecer^su^ el 

caaoies^lq mi^smo. De plantearse el problema 

V en estos ténnínost, nó había cuestión; pues por 

f^ propia experiencia saben los anímales y sabe 

Xa hombre, que de íntPrpiTti pír el comer cio que 



W ^yígtft^ritrf^ ^« ^^^íia-gxtgrior^ el organismo, 
^ji/jj se morirían todos; unos y otros posewi la coñ- 
C^>o/|/ ciencia clara del hecho. La cuestión, sin em- 
/T^ <j).'Vbargo, no ha sido exaininada nunca desde ese 
¿V lN punto de vista. Hallamos preformulado en la 
\ conciencia el sentimiento profundo de la cosa 
exterior y la convicción inquebrantable de 
qué por la mediación de esta cosa reaccionan 
nuestros sentidos, y al preguntamos cómo se 
ha preformulado, no acertamos a descifrarlo. 
Unos se abandonan a esa creencia, aceptán- 
dola como un punto de partida a modo de 
una imposición interior a la que nó es dable 
sustraerse; otros suponen que esa voz impera- 
tiva, es como la voz del ser que se acusaba sí 
mismo; no falta quien invoca a Dios como ga- 
rantía de esa creencia» Los mal Uamados es- 
cépticos de otros tiempos rechazan indistinta- 
mente esas hipótesis por dogmáticas; los prag- 
máticos de nuestros tiempos adoptan una po- 
sición más cómoda: dicen que lo mejor es de- 
jarlo. JOognuHico decía Kant, es lo que se ad- 
mite sin averiguar cómo la inteligencia llega 
hasta ahí. La definición no puede ser ni más 
exacta ni más excelente* Referimos las reac- 
.Aciones de nuestros sentidos a una realidad ex«- 
^ema. ¿En virtud de qué? No lo sabemos* Si 
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imágenesLiiensoiMes 
cosas reales, jrio es porgue^ co-' 

nozn amQ&_las eyp ftríemjas de que estaJ^reen- 

ciaoiazcay sitio pQEqa£.jtfsT nos.4^arece; cientí- 

fícaiilente los mismos motivos tenemos para 

creer que corresponden a cosas reales, que\ 

para creer que son meras aprendas o fantas-^l 

mas con los que nos representamos un munJ 

do que sólo existe en nuestoXLiníerior a medi-/ 

da que lo for jamos.vEi:''escepticismío de todos 

los ttempos^Bstí^en su perfecto derecho, al re¡^ 

helarse contra toda clase de dogmatismo qué 

en este punto se impongan • 

r^ £1 prnhlemaipaTfice Tirr innoluMe por gfir 

— 1 -lanteado. Sejadniite como un. aserto in- 

e^Síó en pensar 



sobre di mismoi j^ ue nada se co noce 

rior-más^-que 

más 



>- 



sentidos; 
[gljü&nti dp, no ésTgTc ^Sjle 

nH^ntrigfym) nne rgsjde faftr^ fifi m|gn^ y liO 
\ tienj^^Bef-^nde más quelm valr\r pnram^nfA 



suh|etixo. Cuando no nos detenemos a inves- 
tigar genéticamente de qué manera esa modi- 
ficación interna es objetivada y examinamos 
los fenómenos tales como actualmetíte los ha^ 
llamos establecidos, nos encontramos con el 
hecho sorprendente de que una modificación 
sensorial, puramente interna, a manera de un 
fantasma dotado de un poder mágico, se pro- 
yecta al exterior emplazándose en un lugar 
del espacio donde suponemos resida la cosa 
real a que , corresponde . Admitiendo cottio 
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punto de partida del conodameoto empírico 
eaa excentricidad espontánea, nosotros cree- 
mos en las cualidades que atribuimos a ios oh* 
jetospor una fuerza misteriosa qua nosimpo- 
ste ánteríormeixte esa creencia. Es^maJasd* 
na^i j^n R l un n^torja, comQ^ dice.Taine , lai que 
jK)a..¿blig3LjM9rdaLiiy^ 
ce l(a-4melr£(ttganteJ[a-jx^ observacáán 
empírica^ tal como brota de los sentidos^ 
no se funda m^s que eil una: fé interior dé 
todo punto ilógica y ciega, una vezónos encas- 
tillemos en este punto de vist^AfirmamoS} 
por ejemplo, que la nieve es blanca. Mientras 
no nos : preguntemos en qué fundamos nues- 
tra aserd6^ y lo admitamos ciegainente fiando 
en, la fe interior que art íios fueijza á creerlo, el 
juicio :nOs parece incontrovertible y así esy en 
efecto; m as cuandO rnesánterrogamos^ acerca 
4e lO-qiigrem^^ ese juicio 

sim plicisin^o ^ advertim os que esa bTancu^, 
i^cjda en la retín%^ es proyectada a una cosa 
que r^si^Ou graBe lo a ojos Y por medio^dcLla 
ctfal7n^^04>S4>hrdpre8ei3itárxiodbu Entonces se 
nos: ocwre pregu!atarnos: ¿oómo sabemos que 
corresponde a esta cosa? Hemos de confesar 
qon sinceridad que no sabemos cchno sabemos 
esto a pesar de que lo afirmamos rotundanien- 
tie« Hénosi . pues> aquí, con un , conocimiento 
ilx^fco^ Estimamos en la esfera de laiínteligien^ 
Qia com^ lógico, todo cuanto nace del antece-' 
dente, que lo determina; y pojr set así, vivimos 
persuadidos de que el fenóm^eno que aparece 
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en la concieiítcia eñ el^inomeiyto 6 no a|)areoe'< 
ría si otro fenómeno no lie htftnéra |»recedido 
en el elemento ^;k)f légíQo es siempre la su- 
cesión ligaday el décttist> eteráo de los -antece^ 
deiktes 3^ conáecnienteis. Al* hallamos;^ puesy 
c^on Ym fenómeiio éxpontánéoy nos hallamos 
cen un fenóiiietío inoonc^ionado; es decáry 
t^ñx dgo qoe no \es posible ^eadeilar-a msa 
jierie y que es, ppr. ende, de una naturateza 
árstixita alo que es lógico. Tal es el casó de 
ese juicio elexneaital. At atribuir la <iualidad 
sensorial a su objeto^ estableceirioa una re^^ 
cíón entre 1q que apareció en eléentidoy la 
<tosa de qu:e la 'predicamos) como si supiera'* 
liyos que^ efectivamente, esa (tuaíédad há dere« 
lerirse a esta cosa; más desde él tíiomelnto<.eD 
que se asegura que esta ccArrespondencía nó sé 
e^ablece, porque aái se* averigua por proceso^ 
niay^ hondos de la mente, fraguados^ cómoftc^ 
dos, según uuj plan lógico, sino que asi loba^r 
eemoé por una virtualidad oculta, por unoi 
foerzá misteriosa qitie nos, impóláa a creerlo 
asi, no procedemos lógicamente^ sino de una 
manera arbitraria. Si la excentricidad' sen^o* n 
ria) esMiativámente expoutánéa, ese fenóme>'>J 
nO' es incooidicionado, careoe' de antecedentes 
determinantes y hay que convenir eü que no 
sabeíaios como sabemos que la blandmraíco- 
rresponde a la nieve o la dubsufEia-la miel^ ni 
podrertíás saberlor minea. De ser asi^ todas las 
éiendias de oJbse^aciiÓn, todo í cuanto* hay de 
más fundamental y sótida en iá inteligencia, 
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se inspira en una fe intuitiva primordial que 
^ nos ha sido dada por artes mágicas. 

Nadie cree en semejante milagro. Desde el 
último vertebrado hasta el hombre mtás sabio 
todos abrigan^ no la fe, sino la certidumbre 
lógica de que es la nieve la que es blanca y 
es la miel la que es dulce. Podrán no.darse 
cuenta de los procesos lógicos de que esta 
certidumbre se desprende; pero la conclusión: 
final brilla tan clara en su conciencia, que vi-^ 
ven convencidisimos de que ni yerran ni se 
equivocan. Discursivamente no podrán decir 
cómo lo saben; mas el hecho es que lo saben** 
Hállanse en condiciones análogas a las del 
matemático que hubiere perdido la memoria 
evocadora de los teoremas que preceden al de 
Pitágoras y no ^ertase a demostrarlo a pesar; 
de comprender que es verdadero, o al de quiei^ 
recuerda la última sílaba de un nombre y no 
recuerda las anteriores. Tal como éstos tienea 
la conciencia de estos teoremas precedentes 
o de las sUabas que faltan aun cuando les 
falta su recuerdo vivo, así vivimos persuadi- 
dos de que no obedecemos a una espontanei- 
dad ciega cuando atribuímos la blancura ala 
nieve o la dulzura a la miel, sino a una lógica 
que nos fuerza a cí'eerlo asi. 

Hehnholtz, al estudiar las referencias de las 
imágenes sensoriales a la cosa con el mismo 
criterio experimental con que se estudian los 
demás fenómenos de la naturaleza, empezá 
por distinguiriaJi^iisáción de su proyección» 
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no admitíendo qtie deba aceptarse coíno punto 
de partida k) que; en la conciencia hallamos 
prefortnulado a' manera de una conclusión^ 
que antes bíení el vérdeidero problema que debe 
proponerse resolveí? el investigador j consiste 
en averiguaár 6tt virtod de qué datos o antece- 
dentes esta conclusión se formula. La con- 
ciencia no debuta nativamente por conclusio- 
nes ya hechasy por* intuiciones espontáneas. 
Si juzgamos qué la nieve es blancales porgue 
lo hemos averiguado y no por una inspiración: 
súbita; si así lo citemos coñ certidumbre im- 
perativa, es por Motivos lógicos de una natu- 
raleza idéntica a h^s que nos obligan a creei* 
en un teorema mecánico o matemático. La 
inteligencia no tiace^, sé hace por medio de la 
experiencia; es la obra de una génesis. En el 
razonamiento disrcursivoi a esa génesis suce- 
siva, al tránsito de lo anterior a>lo que la sub- 
sigue, del antecedente al consecuente, lo lla- 
mamos lógica; esa génesis tampoco falta en la 
inteligencia inferior o én lo que áe nos da 
como preorganizado; también aquí se procede 
de una manera encadenada, sucesiva, lógica. 
Lo que hay, es que no nos lo figuramos así, ^ 
sólo porque no -descendemos hasta el análisis ^ 
de los hilos de que resultan las primeras urdim- 
bres y por desconocer cómo se hade o cómo 
se elaboran esas primeras intuiciones de la 
mente, dando enfáticamente por supuesto 
que todo- eso se nos da ya hechov Ese punto 
de vista genético Informa la obra inmortal de 
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H^lmhc^tz respecto la9 prayteocíonaesí o'. per- 
cepciones ^ptí^s y míus ¡mp^ffecfiama^te res- 
pecto las. acéticas, remndican4o. con ello 
para la investigación ei^pe^oienta) lo que pa- 
iree ser del dominio ^^c^usiyo 4e la observa* 
ción introspectivíií o del awbí^waitto «specu- 
^^ laíivo. ' .- . • .- .. (,;■ .,'• ,.•-.-.. 

Heinaholtz. díatin^iej ^ e^pien tfí ^**,ir^^^ 
puro, de g ü pfuyecc ígñ?ex^ery)r^ En au sentir, 
la s ensación^ jgt^g'ttO' gíief debe ser interpr^. 
tgdo; mie nta» fioTo ^a^^yesicomoi um escritura 
para ^1 que no sabe leesr; <iQmo . éste ignora, 
q^ significa lo que tiene ra>nle.su&^oj os; asi el 
que ex;perinxe)cita, bajo laiuiñuencia de la cosa 
e^erioT: una xnodíficaci6n sensorial^ ignora 
que estía naodificacióti le_jgmnQÍa topre»tocia 
de actuella co^,xJ3i iQdauct ( 5'p^ ^^ ¿nde^ ^^ wi 
signó síhvjigiúfiíkación,^ E inescén- 

tnco detrelménto s^nsíon^ly es loque consti^ 
tuye lo qufti poateriQrm^ntse ha sido llamado 
etstado interno de la sensación» La sensación 
interna no es intelectiva ; nada, por ella com- 
prendemos; se experimenta en ella un cambio 
de estado y nadamos. A3ii la en tendió también 

Kant^ las sen^aQÍonefi .suministran lo que Ua- 

mó, adaptápdose en ^te pui^to a la doctrina 
escolástica ¿aii^<f^riftjfigi.^efM>pMnig^a, pero no 
coaastítuy^ el cqm>gi|uiento rnisnfÓH Kant, sin 
^mbargQ, se explica el cairócilB$ent0 por vir» 
ti^lidi^des det la:«i€^te¡ ola raiuto mediante 
las 'Cuales se hacen comprensibles sus elemen- 
tos sensoriales y Helflajiolt^ nO' va por ese ca- 
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mitío, moi4éi](<&)dé «ñ un ambiente ttláfe t^eí^ 
cano al amibiente experímentaL El elemento 
sensorial, 'el color, por ejemplo, es atribuido 
a la cosa queexcitdél sentido. ¿En virtud déV 
qué se U^a a saber que la impresión recibida 1 
en el sentido corresponde al t>bjeto (j[ue en él/ 
la detenníttó? En virtud de la experiencia mo* 
tri¿. Aquí no se trata de una inferencia expon- 
tánea, obra de una virtud bcuha, llámese prin- 
dpio intelectivo, llámese categoría; se trata 
de ima inferencia desprendida 3e un dato pré^ 
existente, de una acción ásiológica: el movi- 
miento. Sin los pro^ceiBOS ciliares que adapten 
la lentílfei4el ^jo al objetoi jsin los movimien- 
tos complejos del globo ocular, sin los del 
propio cuerpo, la impresión óptica habría qúe^ 
dado confinada en el fondo de la retina; se 
habria sentído la luir y no se la hubiera visto 
en el objeto por sfer hechos tnuy <iisthito& lá 
sensación y la proye<*dón. Gon sentir la luz 
no se sabe ni de dónde viene, ni de qué ob- 
jeto procede: «e experimenta «n efecto y con 
sufrir una modificación nada enteíndanos, por^ 
que entender o pensíar, cómt> dijo Hume y 
demostró Ka»t, és i^élacibnaí" y comfo tiO rela- 
cionemos esa modificación con otraís, como 
resta aislado y soliftarío, nada por ello enten- 
demos; mas si pore^eriencias de movimiento 
fijamos su dirección y él lugar de que procede, 
entonces, ya díspoi^mos 3e los datos de que 
indi^>ensabl¿inente necesitamos para inferir 
que esa kus viene de tel punto o <é tal Objeto 
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y es naturalisimo que al saberlo, atribuyamos 
a este objeto .tal efecto óptico y no otro; no 
por una fe interior que asi nos obliga a creerlo, 
sino por la viva voz de la suma Je experien- 
cias motrices que asi nos lo demostraron, ex- 
periencias (}e las que no podemos dudar, pues 
tanto valdría dudar de los movimientos de que 
somos autores. Acomodar la visión al objeto -4, 
o acomodarla al objeto -B, ,es lo mismo que 
conservar la memoria de la suma de movi- 
mientos que han de ejecutarse, para que AoB 
sean vistos; de no haber sido integrada en la 
memoria esa si^ma de recuerdos motrices o de 
haberse borrado por un accidente patológico, 
uno y otro objetP pueden brillar en el iondo 
del ojo sin. q^e sean vistos. Sabemos, por 
ejemplo, ahora cuál e? la estrella polar en 
cuanto poseemos el conocimiento del sitio 
4onde está, y poseemos el conocimiento del 
sitio donde está, en cuanto conservamos el 
recuerdo de la suma de movimieutos que han 
de ejecutarse para acomodar la visión a este 
punto del.esspacio; de faltamos estos recuer- 
dos no ^abremos ya cuál es la estrella polar 
aunque brillare enjel.fondo de la retina. 

No nacemos viendo sipo con . la aptitud 
fisiológica de reaccionai; l^te el agente ex- 
terno bajo. la form^.de luz o color y con la 
aptitud fisiológica de iinervar los. músculos del 
globo oqujar, incluso ; el ciliar,, que es el 
músculo sabio por exoei¡enoia^ Mientras no se 
hayan establecido ^na ^ma ipmensa de rela- 
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cíones entre esos movimientos y el punto re- 
tiniano en que se predetermina el efecto de la 
luz, no acertaremos a descifrar sí esa luz viene 
de la derecha o de la izquierda, de los planos 
superiores o inferiores, ni fijaremos los pun- 
tos de que viene midiendo las distancias. Del 
número infinito de variaciones que experi- 
menta el elemento sensorial según sean los 
movimientos, se desprenden en número pro- 
digioso de inferencias que nos confieren la 
aptitud de adoptar la visión a su objeto; de 
ese aprendizaje, por medio del que se acumu- 
lan unas en pos de otras las experiencias que 
nos permiten utilizar el aparato visual, como 
un medio adecuado para ver las cosas en el 
lugar respectivo que ocupan en el espacio, se 
desprenden los conocimientos con que nos 
hallamos cuando ya sabemos ver. A esas ex- 
periencias Helmholtz las \\dúaí?Lruzonamientos 
inconscientes; el estudio genético de su forma- 
ción, al que no hemos de descender aquí, nos 
pone de manifiesto con mayor o menor per- 
fección, ya que la investigación experimental 
resulta ser siempre tardía por ser tan laborio- 
sa, el mecanismo que excentra las fotoscopias 
retinianas, los elementos de que íesulta la 
inferencia del punto, la préorganización de 
que resulta la formación de la imagen, la 
<:ofnprensión de las diímensi^Jnesi las medidas 
psicomotrices que nos sugieran el conoci- 
miento, de las distancias, ensujna: la noción 

del espació. 
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Cuando no ^enderesasnoB la inveetígaeíó^^ 
por eaa vía fecunda y ateniéndonos al hecho 
iatrospetlvo de que con nuestra visión actual 
ya distinguimos un pimto de otroi apreciamos 
las distancias, .fijamos los contornos que deli* 
mitán las formas, damos por supuesto que el 
acto de ver depende de una funoión nativa de 
la mente y not preguntamos asombrados» 
CÓS90 sabemos que el color blanco es propio 
de la nieve, o tal color verde es propio deJ 
naranjo, o cómo sabemos que la imagen crea»- 
da en el fondo de la retina corresponde a tA 
objeto y no a tal otro; reconocemos con des^ 
consuelo que fio cabemos cófHo sabemos estOy a 
pesar de estar segurísimos de que lo sabemos 
a ciencia cierta y no procedemos arbitrarias- 
mente en todas esas proyecciones. Algo nos 
dice desde d fondo de la conciencia, que proi- 
cedemos de una manera\lógica, cdn el mismo 
tiento con que jwrocedemos al ra;sonar discuT'* 
sivamente sobren asunto de que entendemos. 
En nuestros discursos, sean personales o cieñe 
tíficosó pasamos de una proposición a otra, 
según sesn las experiencias adqaúidas de que 
aquéllas no son más que el ^unciado; las 
filiamos tan estrecbament)e unas de otras que 
si un miembro 4e la serie queda suprimido 
por una anamnesia intercurrente, la conclur 
sión que nps^ {i^^d^ antes buena» ahora nos 
parece arbitraria y violenta* Cuando damos, 
sin embar^o.,^ por supuesto que la proyeccióa 
o referenaa de la' cualidad sensorial, recibida 
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en el sentido, al objeto a que corresponde, no 
resulta de un proceso con anterioridad fra* 
guado, preestablecido por la acumulación de 
experiencias, nos resistimos a reconocer que 
esa inteligencia naciente ha formulado sus 
conclusiones de una manera arbitraria, ya que 
presupone innecesarios los datos o antece* 
dentes de que aquéllas se desprenden. Ya que 
no es la experiencia la que nos impone la cer- 
tidumbre de que cada impresión sensorial es 
proyectada al lugar debido, invocamos enton* 
ees en la mente la preexistencia de una virtud 
oculta (y oculto es cuanto no es reductible a 
observación) que así nos lo imponga. La es* 
trella polar no está en el sitio donde está por 
haber averiguado por experiencias motrices 
que la luz emitida desde este punto del espa^ 
cío es la que distintamente impresiona la re* 
tina; muy al contraríe, está allí porque hay 
una evidencia interna que nos impone esa 
creencia. Del propio modo, tal color verde no 
es atribuido al naranjo por venir impuesto del 
objeto al sujeto, 4e fuera adentro, por haber 
demostrado la experiencia que ese color no se 
reproducirá jamás mientras no sea adaptada 
lá retina a una determinada excitación exter# 
na; es la propia mente la que nos impone ^a 
evidencia, esa certidumbre o, esa creencia. 
Rehusamos investigar cómo y de qué manera 
es impuesta a la conciencia la certidumbre de 
que la luz que desciende de la estrella polar o 
la que se desprende de la hoja del naraiijo es 
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la que impresiona la retína, y como, lo inves-* 
tiguemos o no, la conciencia nos dice clara** 
mente que una y otra luz son predicables de 
sus respectivos objetos, nos atenemos al he* 
cho y no pasamos de ahí, creyendo por una fe 
interior puramente dogmática lo que debiera 
ser o'eido como una imposición de la expe- 
riencia. Así es como invertimos el orden na- 
tural de la sucesión de los hechos, pasando del 
sujeto al objeto; asi es como el testimonio de 
la conciencia es reputado como testimonio 
científico, sin preocupamos de averiguar si 
responde o no a lo que la expeiriencia le im- 
pone y sin que remotamente sospechemos que 
la conciencia es una gaita que suena según la 
tañen. Ateniéndonos a sus dictados, se viene 
proclamando que nos muestra los objetos 
donde están y que para nada debemos preocu- 
pamos de averiguar cómo es que así lo dicta 
pues con que lo diga basta; se viene procla- 
mando que los sentidos np nos engañan y 
contra ese dogmatismo se han sublevado siem- 
pre esos espíritus libiíes (los dogmáticos les 
llaman escépticos) que han sostenido que no 
sabemos si nos engañan o no, y se subleva 
en nuestros tiempos la propia experiencia 
cuando nos enseña que un objeto es de uno u 
otro color según sea la normalidad o anorma- 
lidad de la retina y se emplaza en uno u otro 
higar según sea el estado del q)arato motor 
del globo ocular* 
^ Poseemos la plena certidumbre de que los 
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sentidos no ilos engañan cuandolos conside- 
ramos coiQO aparatos que funcionen bien o 
mal según sean adaptados al Objeto^ conocer 
las cpndíciones de su perfecto fundonamien- 
to es poseer la garantía de que no nos indu- 
cen a error ya atribuyendo a dicho objeto 
cualidades que son ilusorias, ya emplazándo- 
lo en lugares en que realmente no está. La 
evidencia con que la conciencia noá impone 
el sitio del espacio que ocupan' los objetos y 
laa cualidades que les son propias no nos vie- 
ne de la conciencia misma ^ sino de la suma de 
experiencias que, bajo la forma de procesos 
conmemorativos, han determinado esta evi- 
dencia; de suerte qtte esa; Conciencia no es 
una voz impenatíva ante la que hay que ren- 
dirse sin siquiera discutíria, sino el resultado 
de experiencias: preorganizadas; el eco que 
responde a condiciones preexistentes que es- 
tán fuera de la mis&ia. 

Helmholtz, cuyos^ hábitos de investigador 
le alejaban del arbitrarismo especulativo, com- 
prendió claramente que de la eiíperiencia mo- 
triz se infiere el lugar del espacio que ocupan 
los objetos; mas ien los objetos emplazados en 
estos lugares^ percibimos, a más del|cblor, el 
olor, el timbre, el sabor ,^ cualidades propias 
del sentido, algo sttb^sténte, algo que es en 
si mismo sin col0r^ i^ olor, sin sonoridad ni 
sapidez y sin ouya atción esas cualidades no 
aparecerían nunca en los^eíntidos. Y al pre- 
giuitarse en irirtud de qué experiencias llega* 
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mos a saber que este algo o esUi cosa causa 
las impresiones que acusan los sentidos, ere* 
yó que ese conocimiento era anterior a toda 
experiencia. Asi lo reconoció al anotar que la 
ley castial es una ley de nuestro pensamiento 
anterior a toda experiencia. 

Como antes de que la moderna escuela em- 
pírica, de la que es uno de los más genuínos 
representantes, hubiese barruntado que de la 
experiencia motriz surgiera el emplazamiento 
de los objetos en el espacio, se creía ciega- 
mente que dicho emplazamiento era un don 
nativo del espíritu que había que aceptar sin 
discusión como el punto de partida de toda 
investigación posible, asi también nos parece 
que la existencia de lo real exterior o de esa 
cosa que subsiste fuera de nosotros hay tam- 
bién que aceptarla como una impresión es- 
pontánea de la mente, ya que sin colocamos 
en otro punto de vista no hay manera de des- 
cribir de qué experiencias resulta ese conoci- 
miento. 

Se ha censurado a Helmholtz esta concesión 
metafísica; con asombro se ha visto que el 
portaestandarte de la. escuela empírica haya 
proclaiiaado como nq derivado de la experien- 
cia el principio caudal. Ni hay tal concesión 
ni este asombro está justificado. Helmholtz 
se limita a consignar una verdad de hecho 
que no trata de explicarse y resulta inexpli^ 
cable desde su punto de vista. Para él la ex- 
periencia comienza con el ejercicio de los 
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sentidos; mas para excentrar una impresión 
óptica, por ejemplo, y atribuirla a la causa 
que la determinó en la retina, debemos em- 
pezar por suponer que la mente sabe prelati- 
vamente que esta causa existe y que en este 
conocimiento la propulsa o mueve a predi- 
carla de la cosa, con cuyo acto empieza la ex- 
periencia. Lo que se presupone a: esta clase 
de experiencias, única de que tenia conoci- 
miento, es anterior a las mismas y es puesto 
como la condición de las mismas; con supri- 
mir el conocimiento (te la causa ya no se con- 
cibe que la impresión sea objetivada en una 
cosa cuya existencia se ignoraría. Es, pues, 
indiscutible que el conocimiento causal pre- 
existe como la condición de la exteriorización, 
y el hecho de esta preexistencia es el qué re-^ 
conoce Helmholtz. ¿Nace de experiencias an- 
teriores a las experiencias motrices? ¿Nace de 
la mente misma? He aquí los problemas que 
no se plantea ni prejuzga; consigna el hecho 
y no pasa dé ahí; la severa disciplina en que 
informa todas sus investigaciones le vedan 
razonar a priori sobre cual sea la naturaleza 
del principio causal. 

La especularon, en vez de detenerse res- 
petuosamente ante el hecho cuya condición 
determinante desconoce, imagina que conoce 
su naturaleza^ razonando del siguiente modo: 
«No existen más experiencias que las expe- 
riencias extemas; mas toda experiencia exter- 
na consiste en referir la imagen a su causa, 
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ligando el fenómeno sensorial de algo subsis- 
tente que lo detejrmina en el sentido; de todo 
lo cual 3e desprende que no hay experiencia 
posible si no preexiste en la inteligencia un 
primer principio original, o nativo que se es- 
pontanea en pres^nci^ de la imagen y fuerza 
a referirla a su causa exterior». 

En el terreno de lo experimentable, o sea 
tomando el hecho en el mismo punto en qufe 
lo dejara HelmhoUz, resulta evidentísimo que 
el animal refiere el fenómeno sensorial a tina 
condición extema a la que llamamos cosa 
re^l) causalidad. Al consignar este hecho tío 
hacemos mas que reconocer que los sentidos 
no reaccionan espontáneamente. ¿Cómo sa- 
bemos esto? Para la explicación del hecho la 
especulación inventa una hipótesis inexperí- 
mentable en la que se da por Éupuesto que 
este hecho no puede soldarse, como un tér- 
mino de la serie, de otros hechos anteriores 
que se hayan puesto como naturales antece« 
dentes lógicos. En t$;^ punto lá cadena se 
quiebra; el último esU^n queda suspenso 
sobre un abismo, sombrío y asiendo ese anillo 
se cuelga de aquel clavo de que nos habla 
Kant para que nos ^va de punto de partida. 
A partir de. ese momento concebimos en la 
inteligencia uii principio inmanente, una vir- 
tud oculta^ una fuerza misteriosa, un quid in- 
comprensible que la impele a referir la ima- 
gen a su causa. 

¿Obliga sem^ante razonamiento? ¿Se im- 
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pone con la misma fuerza lógica con que se 
impone una ley o un mecanismo físico? La ra* 
rón especulativa puede explicarse la referen* 
ciá extema concibiendo que la causalidad le 
ha sido dada a la inteligencia originalmente; 
mas la razón i^ebelde y libre pu^e dejar de 
condbirlo asi. Se preguntará entonces: ¿cómo 
se explica que el conocimiento de lo real se 
presuponga a la experiencia extema? A lo que 
puede contestarse: .€no me lo explico, que- 
dando en la duda prudencial de que las cosas 
suceden como se las describe* Esa actitud ex- 
pectante del espíritu humano ante un hecho 
cierto que resulta inexplicable es cuerda y 
profundamente sabia; vale más seguir est^ 
conducta que no montsur en el aire un anda- 
miaje de explicaciones que pueden venirse al 
suelo ante una crítica demoledora. Ante un 
criterio sano nunca estará justificada la expli- 
cación que sólo se funda en la necesidad apre"> 
miante de hallar la razón de un hecho que 
buenamente no se explica. Cierto que la ne^ 
cesidad lógica hosti&a a proceder así porque 
la duda es un estado angustioso del que es 
forzoso salir a todo trancé y si se quiere de 
cualquier manera; pero esto sólo demuestra 
que el razonamiento especulativo es profun- 
damente humano, no que sus conclusiones 
estén debidamente garantizadas. -■ 

Al concebir, pues, en la inteligencia las 
fuentes del conocimiento de lo real, no hace- 
mos masr que transferir un problema experí- 
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mentalmente insoluble a los dominios meta-* 
físicos, quedando en pie la eterna cuestión: 
¿cómo sabemos que fuera de nosotros hay 
algo?) ¿cómo sabemos que nuestros sentidos 
ño reaccionan espontáneamente? 

Al transferir el problema de lo real al domi- 
nio metaflsico dejamos de inquirir cómo he- 
mos llegado a saber que lo real existe. Nos 
parece entonces que esita cuestión, que nos 
Hevaría a escrutar los orígenes de este cono- 
cimiento, es. secundaría, y, colocados en nue- 
va posición lógica, se nos figura que, toda vez 
que en la razón hallamos preformulado el co- 
nocimiento de lo real, lo verdaderamente im- 
portante es la comprensión de la naturaleza 
de su contenido. ¿Qué es lo real? ¿Qué es el 
ser? ¿Cómo debemos entender eso que en 
la mente hallamos preformulado de una mane- 
ra nativa, como algo preformado o inmanente 
en la misma, como algo que surge espontá- 
neamente de la razón misma? La historia de 
las distintas formas bajo las que ha venido 
concibiéndose lo real es la historia de las su- 
cesivas metafísicas, estrechamente filiadas 
unas de otras, ^ue han atenaceado el espíritu 
humano en el transcurso de los siglos. Nos- 
otros nps abstenemos de tomar partido por 
unas o por otras; no prejuzgamos nada/ ni 
ponemos en tela de juicio el derecho a conce^ 
bir lo real bajo una u otra forma so pretexto 
de que se trata de una cuestión insoluble • 
Concíbase lo real subjetiva u objetivamente o 
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asúmase bajo una concepción monistíca, ello 
es que, independientemente del problema me- 
tafísico, existe el problema de los orígenes de 
ese conocimiento. Son dos cosas muy distin- 
tas la una y la otra, ya que al proponemos 
averiguar qué sea o en qué consiste lo real, 
no nos proponemos averiguar cómo y de qué 
manera hemos llegado a saber que fuera de la 
propia conciencia hay algo que subsiste y 
permanece como tal, aun cuando no sea pen- 
sado ni fuere entendido. De este hecho esta- 
mos seguros todos por ser la obra de un sen- 
tir común a todos los seres inteligentes. ¿De 
qué elementos fisiológicos nace ese común 
sentir? Ese problema, indudablemente, nada 
tiene que ver con el problema metafísico que 
gira alrededor de lo que sea esa cosa real cuyo 
conocimiento hallamos preestablecido en la 
mente. Hay en este punto una cuestión idén- 
tica a la que planteó por primera vez Lodze 
respecto del espacio, ya que aquí como allí 
resulta que no es lo mismo investigar los ele- 
mentos de que originariamente se desprende 
la noción del espacio que determinar lo que 
sea el espacio tal como lo hayamos presu- 
puesto en la mente. 



CAPÍTULO VI 
Proceso lójfico de la inducción de lo real exterior. 



La excénti^ictéad senisorial espontílnea-. — 'fitpótesis en que se 
fa9da. — Szatten critico de esta hipótesis.-^Tránsito de la tensan 
ción a la percepción. — Condiciones que determinan ese tránsito. 
Elemento* sensoriales de que resulta la intelección trófiGa.<~La 
imagen si^gno del efecto trófico. — Su valor representativo. — Su 
valor ló^co.— Postulado necesario que se desprende de la inte« 
lección trófica^ — Condi<^ión fisiolófjrica que determina.la concien- 
cia de la Identidad' de un mismo fenómeno psíquico. — La acción 
periférica y la adiGló& latente central.-^La identidad del fenó* 
meno psíquico como ftunto de partida de la intelección posible. 

I AS unidades más elementales que cabe 
*-^ descubrir en la inteligencia por el análi- 
sis introspectivo aparecen ya bajo la forma de 
imágenes excéntricas, proyectando su cuali- 
dad a la causa o excitación que las ha deter- 
minado, y asi escomo se liacen represéntati** 
vas de esta cfiusa» La presión no es sentida en 
la periferia táctil, sino en el cuerpo adjunto a 
la misma; el Color no es sentido en la retina 
ni el sonido en el oido sino revistiendo al 
objeto o atribuyéndolo al cuerpo que lo emite. 
Las impresiones de calor o frío, lo amargo o 
lo dulce vio que huele, no son para nosotros 
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el resultado de reacciones de los nervios sen- 
soriales, sino cualidades propias de los cuer- 
pos, que se nos presentan como calientes o 
fríos, aromáticos o sabrosos. Mientras con- 
templamos estos fenómenos desde el punto de 
vista de nuestra propia conciencia, nos parece 
de todo punto evidente que nuestras imáge- 
ne3 visuales no brotan espontáneamente en 
el sentido, pues si no hubiera fuera de nos- 
otros cosas que excitan la retina, su energía 
permanecería latente y estas imágenes deja- 
rían de aparecer; mas, una vez excitada, apare- 
cen explosivamente excéntricas, volviéndose 
sponte sua hacia la causa que las evoca. Lo 
propio sucede con los demás sentidos. Una 
condición extema, sea en sí misma la que 
fuere, excita la expansión periférica del nervio 
sensorial, provocando en el centro receptor 
una reacción, cuya forma físicoquímica des- 
conocemos; esta reacción es como la ocasión 
de que aparezca en la conciencia la imagen 
excéntrica o representativa de esta condición. 
Con semejante teoría, seductora por lo sen- 
cilla, prejuzgamos la fisiología de una función 
por datos puramente introspectivos, con lo 
cual invertimos los términos del problema que 
se desea resolver. Imaginamos que esa por- 
ción del sistema nervioso que llamamos sen- 
sibilidad óptica por responder a todas las ex- 
citaciones que recibe, sean físicas^ mecánicas 
o químicas, bajo la forma de luz, primitiva y 
originalmente, la evoca en la conciencia como 
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excéntrica o proyectándose al exterior, y esto 
debería demostrarse experímentalmente, en 
vez de dario por supuesto. Bien es verdad 
que ahora no nos es posible ver luz sin pro* 
y cetaria fuera de nosotros; pero esa visión 
actual, que suponemos nace única y exclusi- 
vamente de la sensibilidad óptica, evidente- 
mente puede resultar del concurso de otros 
factores que dejamos de tener en cuenta. Un 
fisiólogo no puede prejuzgar esta cuestión 
capitalísima con la ligereza con que la pre- 
juzga la psicología introspectiva. De pregun* 
tarle si la sensibilidad óptica, aislada por una 
habilísima vivisección de toda conexión con 
otros elementos nerviosos, al ser excitada 
provocando en ella una reacción, evocaría 
en la conciencia la sensación de luz, sin va* 
cilar contestaría que sí, por ser ésta y no otra 
la nota específica con que se acusa en la con* 
ciencia; mas si se le preguntara si esta imagen 
al brotar sería excéntricamente referida a la 
condición que la determina, modestamente 
contestaría que, como no la ha experimentado, 
no puede contestar a esta pregunta. No le 
basta que asi la acuse actualmente la concien* 
cía para afirmarlo; en vez de deducir la fun* 
ción de la observación interior, procede al 
revés de como procede el psicólogo. Descu* 
bre que la con(üción determinante ae esa nota 
psíquica que llamamos luz o xiolor re^dde en 
una porción diferenciada del sistema nervioso 
cuando observa que la excitación que actúa 
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«obre esa porción y ao sobre otra es te única 
que posee la virtud de excitada; pero no pue- 
de aval^ la afirmación de que nazca excén- 
trica sólo porque inclina a creerlo asi la in- 
trospección. 

Dentro de Un sano criterio fisiológico» no se 
debe deducir la función del dato introspectivo; 
muy al contrario, es el dato introspectivo el 
que ha de ser referido a la condición fisioló- 
gica que la determina. Cuando, por ejemplo, 
. Müller referia al tacto las impresiones tér- 
micas, procedía como la psicología introspec- 
tiva al referir la. imagen excéntrica a la reac- 
ción central; sólo al experimentar qué termi- 
naciones nerviosas del tegumento extemo son 
sensibles a la presión y a: las impresiones tér- 
micas se advierte que lo que la introspección 
acusa como simple es un fenómeno descom- 
ponible en -dos elementos distintos, por ser 
determinado por dos funciones y ^lo por una 
sola. Introspectivamente nos es imposible 
aislar la iitipresión térmica dé la del contacto, 
por acusarse siempre simultáneamente; mas 
lá experimentación fisiológica nos permite 
aislar los puntos periféricos que evocan en la 
conciencia unía y otra impresión. De te misma 
manera, por la- obíservadón interior damos 
por supuesto qiie. todo lo que esdadó repre* 
seatetí'^aisdefite en la imagen excéntrica es lo 
mismo que iia sido dado en Ja impresiáni y así 
nos figuramos, cáhdidamente, que en te retina 
ni existen ni pued^i existir más colores o ma^ 
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tices que los que proyectamos al objeto, como 
en el gusto y en. el olfato no pueden existir 
más cualidades sápidas o más olores que las 
que atribuímos a las cosas exteriores. Nuestra 
creencia es desmentida por la observacióUé 
Nosotros no atribuímos al objeto cualidades 
que no sean acusadas en la sensación; paro 
en la sensación pueden danse y se dan siem- 
pre cualidades que, por no haber sido intelec^ 
tivamente diferenciadas o discriminadas ^ ni 
son proyectadas al exterior ni tenemos cono- 
cimiento de ellas, por ser en este estado puras 
sensaciones internas. Ante el prodigio de las 
«Meninas», yo, que no soy un visual, no acierto 
a ver ni en la forma ni en el color todo lo que 
concibió Velázquez, ni tampoco lo que acierta 
a ver un buen perito. Indudablemente en mi 
retina hay impresiones de color que son para 
mí invisibles. La prueba de que es asi es que 
si desde joven me hubiese dedicado a la pin- 
tura, esos elementos sensoriales, ahora indis* 
tintos, me los representaría distintamente^ per- 
cibiendo en el cuadro lo que ahora me pasa 
inadvertido. Guando tnás tarde, por medio del 
estudio o de un trabajo visual asiduo^ llegue 
a darme cuenta de los mismos, no son dadas 
en ia retina y en hs centros de recepción parque 
las percibo, sina que los^ perciba a hago visibles 
par kaber sida dadas sensorialmente en.tm es* 
toda interna en que todavía no er^n^ pártsrmi 
representativos. Lo que llamamos imagen dis.- 
tinta es un f«iómeno muy relativo y>nmy per- 
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sonal. El pintor no ve el color como el pro- 
fano: lo ve incomparablemente mejor. A los 
veinte años de dedicarse a su profesión lo ve 
como no lo veía el primer año de aprenderla; 
el adulto ve los objetos más distintamente que 
el niño de tres años; éste los ve mejor que el 
de tres meses, que todo lo proyecta a un plano 
paralelo al plano frontal^ y así se llega hasta 
el recién nacido o al ciego de nacimiento que 
ha recobrado la visión por una intervención 
quirúrgica, en que el color no es visto por 
ser sólo sentido en el fondo de los ojos como 
una pura sensación interna. Si en la función 
visual hay algo de nativo no es ciertamente 
esa excentricidad que se inicia en las épocas 
más lejanas de la vida, se perfecciona con 
el tiempo y es capaz.de un progreso inde- 
finido por medio de un constante aprendizaje; 
lo nativo es la propiedad fotoscópica. La re- 
tina reacciona de la misma manera en la pri- 
mera edad que en la adulta; de que en esta 
últin^a se vea mejor que en la primera no se 
ha de inferir que con el tiempo sea más sen- 
sible al color de lo que fué antes; lo que se ha 
de inferir es que la sensibilidad óptica, diso- 
ciada de toda acción nerviosa ulterior, al 
reaccionar no determina mas que impresiones 
de color inexcéntrícas; esto es, sensaciones 
que en sí mismas no son representativas. 

Se dice que por el gusto o por el olfato lie* 
gamos a distinguir unos objetos de otros por- 
que con el sabor y con el olor nace esa ten- 
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dencia excéntrica que nos mueve a predicar 
estas cualidades de las cosas a que correspon- 
den. Que esa tendencia existe es indiscutible; 
lo que si es muy discutible, es que nazca de 
la sensibilidad gustativa y olfatoria tal como 
imagina la psicología introspectiva. Si basta 
que una de estas porciones específicamente 
diferenciadas del sistema nervioso reaccione 
bajo la inñuencia del excitante extemo para 
que se perciba la cualidad sensorial como re- 
presentativa del objeto, en la cerveza o en el 
vino, yo debo percibir todo lo que percibe un 
paladar delicado. Sin embargo, no es así. ¿Es 
que fisiológicamente mi sensibilidad gustati- 
va no es tan sensible como la de otros y por 
ser más torpe en reaccionar no logro exterio- 
rizar con la agudeza de ellos? Aunque así fue- 
ra no es esta la razón de que mi percepción 
sea más obscura, puesto que, educado debida- 
mente mi paladar, llegaré a discriminar en mí 
sensación cualidades que antes no distinguía; 
de lo cual se desprende que en mi sensación 
preexistia en un estado amorfo o indistinto lo 
que, mediante una operación muy distinta de 
la sensación misma, he proyectado al exterior 
al predicarlo de un objeto. 

Ilusionado por la introspección, creo que la 
cerveza no produce en mi paladar más impre^ 
sióp que la que percibo; más cuando abando"* 
no ese punto de vista, es cuando advierto qu^ 
no todo lo que es dado en la impresión es 
percibido, puesto que, a medida que ine enseba 
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en percibir y voy descubriendo elementos sen- 
soriales que también puedo predicar del obje- 
to, haciéndolos excéntricos; todos esos ele- 
mentos no son creados en el momento de per- 
cibirlos; fueron ya dados en la reacción sen- 
sorial en un estado en que no eran todavía re- 
presentativos. 

Del oído y del olfato, de la sensibilidad tér- 
mica y la táctil, cabe afimar lo mismo que 
acabamos de indicar respecto de la sensibili- 
dad óptica y la gustativa. Cuando, pues, nos 
preguntamos, inspirándonos en el método fi- 
siológico, qué fenómeno psíquico determina 
la excitación que recae sobre una sensibilidad 
externa, debemos contestamos que determina 
una sensación interna cualitativamente distin- 
ta de las otras. En realidad, los nervios senso- 
riales reaccionan de la misma manera que los 
demás; al actuar sobre ellos una excitación, 
llámese prurito, luz, repleción, sonido, dis- 
tensión, dolor, experimentan un cambio de 
estado y ese cambio de estado es el que se 
acusa psíquicamente. Cuando no se eiífoca 
la cuestión desde este punto de vista y se pro- 
cede al revés de como debe procederse, en 
vez de inferir el fenómeno psíquico de la con- 
dición fisiológica, se infiere la condición fisio- 
lógica del fenómeno psíquico, imaginándola 
arbitrariamente; entonces es cuando se cree 
el absurdo de que los nervios sensoriales acu- 
san el cambio dé estado que han experimen- 
tado al recibir lá excitación extema y, ade- 
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más, acusan el sentimiento de su causa. ¿Qué 
condición fisiológica determina esa impulsión 
excéntrica por la que se viene en conocimien- 
to o se adquiere la conciencia de que la im- 
presión es representativa de ese algo exterior? 
No lo hay; estamos en presencia de un fenó- 
meno espontáneo, incondicionado, que no 
puede eslabonarse de los fenómenos determi- 
nantes que procedieron a su nacimiento y, por 
ende, de un enunciado metafísico que queda 
relegado fuera de los dominios de la ciencia 
experimental. 

Muy formalmente asegura W. James, que si 
en otros tiempos se habló de las sensaciones 
internas, hoy esta cuestión ha pasado ya de 
moda. 

Contra esa opinión, seguimos creyendo con 
Helmholtz, que no ha pasado ni pasará nunca 
de moda; que las sensaciones son signos inin- 
teligibles mientras no sean interpretados 
dándoles una significación de que carecen 
por sí mismos. Las impresiones de color, tales 
como nativamente las acusan la retina y los 
centros óptic(>s; las impresiones sápidas, olfa- 
torias, térmicas, que la acción del mundo ex- 
terior acumula en los centros sensoriales, su- 
ministran a la inteligencia lo que Kant llama- 
ba, siguiendo la tracción aristotélica, la ma- 
teria del conocimienio;^ ninguna de ellas es 
intelectiva; por ninguna de ellas se llega a sa- 
ber que corresponden a cosas exteriores, por- 
qué no se ha averiguado todavía que esta 
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cosa exista y nos la podamos representar por 
medio de las mismas. Esa luz que se fragua en^ 
la retina y que, como por una misteriosa reper- 
cusión, se enciende también en los centros óp- 
ticos; ese olor y ese sabor, ese sonido y esa 
presión que el nervio sensorial acusa (como, 
acusan los filetes centrípetos del pneumogásr 
trico ciertas excitaciones del estómago o la 
ausencia o la entrada del aire en los pulmor 
nes) son modificaciones que nos son impues- 
tas por algo extrínseco a nuestro propio or- 
ganismo; y eso es lo primero que hay que 
averiguar, puesto que al venir al mundo 
no lo sabemos; la retina y el pneumogástri- 
co no acusan más que sus propios cambios de 
estado y ningún motivo nos obliga a creer 
que lo que impresiona a la primera es exterior 
y lo que impresiona al segundo es interior. 
Mas para que pueda procederse a esa diferen^ 
ciación, por medio de la cual se nos alcanza 
que las imágenes que brotan de nuestros sen- 
tidos pueden ser tomadas como el signo de lo 
exterior, claro está que deben preexistir en 
nuestros centros sensoriales. Desde que nace^ 
mos basta que morimos, no^ pasamos la vida 
descubriendo en el objeto nuevas cualidades 
<mando lo que hacemos es objetivar impreao- 
nes que los nervios acusaron. La luz invisible 
que se acusa en los centros ópticos se hace 
visible cuando la atribuimos al exterior y en* 
tonces es cuando se formula el juicio de que 
esta luz es propia de est^ causa exterior. Nos 
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figuramos ilusoriamente que la vemos por ha- 
llarse presente, cuando es lo cierto que somos 
nosotros mismos los que la hicimos presente, 
al objetivar un efecto sensorial que preexistia 
en una cierta región del sensorio, sin que de 
ello tuviéramos la menor noticia. Entre la 
cosa exterior que impresiona el sentido y ese 
acto ulterior en que la imagen se ha hecho 
representativa, hay un medio de enlace: el 
centro receptor, en que la imagen es dada 
como un efecto, nada más que como un efec- 
to. Todo cuanto pueda ser objetivado, todo 
cuanto ha de ser visto, gustado, olido en la 
cosa exterior, ha de ser previamente descu- 
bierto en esos centros de la sensibilidad ex- 
terna en que preexisten las impresiones reci- 
bidas, y cuando se haya advertido que esas 
impresiones no han brotado en ellos espontá- 
neamente, sino merced a una acción exterior, 
entonces serán estimadas como la represen- 
tación de esta ocasión. La exteriorizáción es 
la obra de un proceso inductivo, o de un ra- 
zonamiento como decía Helmhotz, cuyo me- 
canismo es indispensable investigar para po- 
der formamos cargo de cómo es que estamos 
tan profundaihente persuadidos de que los 
sentidos no nos engañan y se adaptan siem- 
pre a una realidad viviente. 

Ese problema, sobre el que descansa toda 
nuestra vida intelectiva, no es tal problema 
para la psicología introspectiva. Desde el mo- 
mento en que se da por supuesto que la reac- 
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ción sensorial que determina la presencia de la 
cosa exterior, evoca inmediata y directamente 
la imagen excéntrica, el conocimiento de que 
corresponde a esta cosa no nace de un proce- 
so lógico mediante el cual nos persuadimos 
de que es así y no de otra manera: se nos da 
ya preformado espontáneamente. Una vez ad- 
mitida esta hipótesis, ya no creemos que pro* 
yectamos la imagen al sitio donde hemos 
averiguado que reside la cosa: damos por su- 
puesto, arbitrariamente, que la cosa está en el 
sitio donde la imagen es proyectada, y esa 
creencia carece de toda certidumbre lógica, 
por cuanto ignoramos desde ese punto de 
partida cómo hemos llegado a saber que esta 
cosa es, y cómo hemos llegado a saber que 
nuestra imagen le corresponde. Impulsados 
por resortes internos o por mecanismos in- 
comprensibles, atribuímos a la miel la dulzu- ^ 
ra, el olor a la rosa, el timbre al cuerpo que i 
suena, el color al objeto, y como ignoramos 
en virtud de qué sabemos que en eso que in- 
telectivamente construímos bajo la forma de 
miel, rosa, cuerpo u objeto, reside algo irre- 
presentable que provocó en nuestros sentidos 
estas imágenes, no sabemos si las proyecta- 
mos al vacío o a cosas reales, creando en tor- 
no nuestro un mundo exterior semejante a 
una fantasmagoría. Si es verdad que las imá- 
genes nacen ya excéntricas por obra y gracia 
de la excitación extema que las evoca así en 
los centros sensoriales, no cabe establecer di- 
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ferenciación posible entre el proceder de esa 
inteligencia y la del alucinado que también 
cree que la cosa está donde proyecta el fan- 
tasma, por medio del cual se la representa: 
uno y otro proceden de la misma manera. 

La verdad es la distinción de lo real de lo 
ilusorio. Cierto que podemos equivocadamen- 
te proyectar nuestras imágenes al vacío; pero 
el hecho de que nos es posible rectificar el 
error cometido basta para persuadimos de que 
la proyección nace de un proceso lógico en el 
cual los antecedentes condicionan los conse- 
cuentes, y no de una actividad espontánea. 
Vivimos adheridos a lo real que condiciona el 
desenvolvimiento de nuestra vida intelectiva. 
Lo real exterior será tan incognoscible como 
se quiera; mas de esa cosa incognoscible sa- 
bemos que es lo que impresiona nuestros sen- 
tidos y que, en condiciones de antemano pre- 
determinadas , los impresiona siempre de la 
misma manera y que así seguirá haciéndolo 
eternamente mientras los sentidos sean como 
son. 

La observación nos enseña que hay un pe- 
ríodo en la vida en que las sensibilidades ex- 
temas, todavía destrabadas por completo de 
otros centros nerviosos por no haberse esta- 
tuido las conexiones de que resultan las ex- 
periencias psíquicas, reaccionan de una ma- 
nera autónoma al recibir la acción del mundo 
exterior; durante ese período, ni las presiones 
que se ejercen sobre los corpúsculos táctiles, 
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ni la sapidez, ni la luz, ni ninguna impresión 
sensorial, es referida a su causa haciéndose 
intelectiva. Durante la prensión ciega, el ani- 
mal ignora que pueda establecerse una rela- 
ción entre los efectos sensoriales que provo- 
ca y los fenómenos que apíwecen después; es 
a fuerza de repetirse, «egún una sucesión pre- 
establecida por condiciones fisiológicas, que 
se llega a advertir que el contacto, la sapidez, 
etcétera, anticipadamente avisan al animal 
que se halla en presencia de aquello que lue- 
go la sensibilidad gástrica acusará como una 
realidad en el interior del organismo, confor- 
me ha sido descrito anteriormente. Muéstrase 
aquí el tránsito de un fenómeno psíquico obs- 
curo, en que la reacción incontestable del ner- 
vio pasa inadvertida, a un fenómeno claro en 
que esta reacción es acusada como el anuncio 
de algo cuya presencia durante un cierto nú- 
mero de veces se desconoció. Como Boldy- 
reff nos muestra que al rascar el dorso de un 
perro en el momento de ofrecerle la comida 
no se establece una conexión entre esta im- 
presión y el aflujo salival hasta tanto que esa 
impresión aparece en la conciencia como el 
recuerdo de lo que sucederá en la boca al 
masticar el alimento, así nosotros podemos 
mostrar el tránsito de la impresión obscura a la 
imagen intelectiva por medio de una observa- 
ción en que se nos exhiba cuándo una sensa- 
ción interna deja de serlo y se estima como 
externa. 
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Sí se recogen en un cesto perros recién pari- 
dos y se les transporta a un sitio obscuro y 
silencioso, manteniéndolos con biberón, se 
observa que haciendo coincidir la prensión del 
biberón con el sonido de un timbre, al cabo 
de un cierto número de veces, basta que suene 
ese timbre para que el animal lo estime como 
una señal, dando muestras ostensibles de que 
entiende lo que significa; mas si no se ha pre- 
establecido la coincidencia entre este sonido 
y la toma de biberón, el oído podrá acusar la 
sensación, pero el sujeto permanece indife- 
rente como si no fuese la señal de nada. 

De la propia manera, si en el momento de 
ofrecer el biberón se dejan caer unas gotas 
de agua fría sobre el abdomen del animal du- 
rante varias veces, apenas si se acusa la mo- 
lestia; mas llega un momento en que estima la 
impresión térmica como la señal del alimento, 
pues alarga el hocico y gimotea vivamente en 
vez de acusar como antes una simple moles- 
tia, siendo la diferencia tan clara que no deja 
lugar a dudas. 

A cachorrillos de cuatro días, acostumbra- 
dos a una obscuridad profunda, hago coinci- 
dir la presa del biberón con lá aparición de la 
luz eléctrica, y a pesar de que sus párpados 
continúan fuertemente cerrados, la impresión 
luminosa es efectiva en la retina, puesto que 
con la repetición de estos actos, de sí muy 
variables, llega un momento en que basta que 
la luz inunde la estancia para que el sujeto 
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entienda por la impresión que recibe que esta 
impresión es el signo del alimento. 

Las sensaciones que más precozmente se 
hacen perceptivas son las táctiles de la boca. 
De buenas a primeras se efectúa la prensión 
sin que el sujeto se dé cuenta de las impresio- 
nes que experimenta; mas si entre el segundo 
y el tercer día se le ofrece un biberón rígido 
en vez del blando a que está acostumbrado, 
se sorprende de la mudanza como si no fuera 
esta impresión la que esperaba. 

Prácticamente hemos de convenir que las 
impresiones que más pronto aparecen distin- 
tas en la conciencia no son precisamente 
aquellas que con mayor persistencia actúan 
sobre el sentido fraguándose por la acción 
exterior de una manera sorda y acabando por 
imponerse. Esta hipótesis, tan umversalmen- 
te admitida, es rectificada por la observación 
directa de los hechos. Las impresiones que 
mejor se diferencian son aquellas dadas de 
una manera coincidente con la satisfacción del 
hambre y que más fácilmente pueden ser to- 
madas como señales de lo que la calma. Mien- 
tras el nifto permanece visualmente indiferen- 
te al color de los cortinajes, paredes o techp 
de la estancia donde está instalado, da mues- 
tras ostensibles de conocer a la madre por el 
color de los vestidos, a pesar de que este co- 
lor no actúa sobre el sentido con la persisten- 
cia con que actúan los primeros. La presión 
que los pañales ejercen sobre el teguipento 
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extemo es incomparablemente más persisten- 
te que la del pezón materno, y, sin embargo, 
es en la boca donde el tacto se desarrolla pri- 
meramente, adivinando con sus impresiones 
la presencia de lo exterior, que no se acusa 
ciertamente desde otras regiones. De entre 
todas las impresiones que atruenan sus oídos, 
las únicas que son tomadas como signos de 
la exterior son aquellas que le ponen en re- 
lación con el objeto alimenticio, como el 
chirrido de la puerta, la campanilla que sue- 
na, los pasos o la voz de la madre; las demás 
le suenan dentro confusas o indistintas, como 
si por ellas no se enterase de la presencia del 
mundo exterior. Por otra parte, al describir 
los procesos de que resulta la experiencia 
trófica, hemos podido persuadimos de que en 
ese arduo periodo de la vida psíquica el ver- 
tebrado sólo se preocupa de diferenciar seña- 
les con que reconocer la presencia de lo que 
le nutre y que, por tanto, en vez de buscar la 
explicación de esas diferenciaciones en la 
persistencia de la acción exterior, hay que 
buscarla en la necesidad imperiosa y brutal 
que fuerza al sujeto a conocer lo que le con- 
viene. Cierto que los sentidos acumulan en 
los centros sensoriales respectivos las impre- 
siones que se reciben del mundo exterior; 
cierto también que, mientras no sean debida- 
mente repetidas, su huella es fugaz y no son 
dadas en condiciones de que puedan diferen- 
ciarse, estimándolas como signos de lo exte- 
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rior; pero no es menos incontestable que, de 
no existir un resorte tan vehemente y podero- 
so como el que se desprende de la sensibili- 
dad trófica, ni se amaría la luz, ni el sabor, ni 
el contacto, ni el sonido sería estimado como 
el aviso precursor de lo que se espera; como 
nada se apetecería entonces, nada movería 
desde dentro a ver, oír, oler, gustar o tocar. 
Si fuera cierto que los sentidos son meros 
aparatos de recepción, según lo imagina la 
psicología introspectiva, y que la fijeza de las 
imágenes depende de la persistencia con que 
actúa la causa extema, no seríamos los verte- 
brados como somos, ya que fundamentalmen- 
te el amor que nos mantiene como soldados al 
mundo exterior, tiene los mismos orígenes 
que el amor del niño al pecho que le nutre. 
Son los sentidos, aparatos de recepción de 
que el sujeto se sirve por obra de un dinamis- 
mo interno para ponerse en comunicación con 
lo exterior, adaptándolos a lo que más le con- 
viene, y así es como se comprende que duran- 
te ese largo período en que se instaura la ex- 
periencia trófica no se adquieran más noticias 
del mundo que las que dicen relación con las 
necesidades nutrimenticias. 

Al tomar, pues, las cosas tales como son, y 
no tales como se las viene imaginando, las 
experiencias descritas respecto de los perros 
cachorros son como el símbolo representativo 
de las que observamos en el recién nacido y 
^n todos los vertebrados. Conforme ya hemos 
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manifestado al describir lo que hemos llamado 
experiencia trófica, inicialmente el animal in- 
giere . sin que tenga la conciencia de lo que 
hace, procediendo como si careciera de senti- 
dos. La motícidad psíquica, despertada por 
la necesidad trófica, determina la ingestión 
ciega, y da la coincidencia que cada vez que 
se ingiere se provocan ciertas impresiones 
táctiles, gustativas, térmicas, olfatorias, como 
nosotros provocábamos artificiosamente en 
los cachorrillos del cesto ciertas impresiones 
ópticas o acústicas. De esta manera se preesta- 
blece por el mismo orden natural con que son 
dados los fenómenos una sucesión de estados 
que pueden clasificarse así: i.**, necesidad tró- 
fica y motricidad psíquica; 2.**, sensacioneá^ 
externas coincidentes; 3.°, sensaciones gás- 
üicas inhibitorias de las primeras. 

De la misma manera que la sucesión del día 
y de la noche preforma en la inteligencia del 
animal la vaga creencia de que esta sucesión 
seguirá repitiéndose indefinidamente y se 
asombra de que así no suceda cuando el sol 
se eclipsa, así el sujeto que ingiere, en el acto 
de succionar, masticar o deglutil*, cree tam- 
bién, a fuerza de repetir unos mismos actos, 
que reaparecerán las mismas impresiones que 
aparecieron antes, y, precisamente porque ha 
brotado en su inteligencia esa creencia, sabe 
que come. Poco antes lo ignoraba, porque, aun 
cuando aparecí^ las impresiones sensoriales, 
no se había articulado el segundo fenómeno 
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con el primero y el segundo con el tercero; 
por no haberse advertido esta sucesión, a pe- 
sar de que los nervios táctiles^ térmicos, gus- 
tativos, etc., eran realmente excitados, el su- 
jeto seguía ingiriendo ciegamente como si no 
lo fuesen; mas una vez ha brotado la creencia 
o la previsión de que, al comer, han de rea- 
parecer ciertas impresiones que ya le son co- 
nocidas, si de pronto por una anestesia súbita 
de la boca desaparecieran, creería que no in- 
giere y dejaría de mamar, masticar o deglutir. 
Comparando ese estado con el de la prensión 
ciega, observamos que el primero es intelec- 
tivo y no lo es el segundo. 

Con estas impresiones le pasa al sujeto lo 
mismo que le pasó al perro con el sonido del 
timbre. Durante veinte, treinta, cuarenta ve- 
ces, oía el animal el sonido en el acto de asir 
el biberón, sin entender que era una señal; 
mas saber que este sonido es una señal es lo 
mismo que creer que este fenómeno está re- 
lacionado con la necesidad trófica, cosa que 
antes se ignoraba. Así también el sujeto, du- 
rante un cierto número de veces, ha sentido 
las impresiones de su boca sin que existiera 
ninguna relación entre el impulso trófico que 
las provocaba y las mismas, hasta que llegó 
un momento en que esta relación de suce- 
sión se establecía y entonces es cuando se 
supo que- era condición indispensable para 
extinguir el hambre que reaparecieran estas 
imágenes sensoriales. Esa previsión, creencia 
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O intelección rudimentaria, no nace de la ac- 
ción periférica; brota de una conexión central. 
Concebimos claramente, en el caso que des- 
cribimos, que la excitación celular evoque el 
hambre y que ésta despierte la motricidad 
muscular de una manera ancestralmente pre- 
coordinada; concebimos también que, a con- 
secuencia de estos actos, se provoquen impre- 
siones en la sensibilidad extema, y, a pesar de 
darse todos estos elementos en el sensorium, 
no brota la intelección hasta tanto que se es- 
tablece una conexión central de la que nace 
la creencia de que se come, ya que, mientras 
están interiormente desligados uno y otro fac- 
tor, el animal ingiere sin darse cuenta de ello. 
La misma relación que acabamos de descri- 
bir entre la necesidad trofomotriz y ciertas 
impresiones extemas, cabe establecer entre 
estas últimas y las sensaciones gástricas que 
gradualmente extinguen las primeras. Mien- 
tras el animal ingiere ciegamente, no adquiere 
la conciencia de que el reflejo inhibitorio que 
parte del estómago extingue su hambre; en 
estas condiciones desaparece el tormento, de 
la misma manera que desaparece en el perro 
cuando la carne es acarreada sin su conoci- 
miento a la cavidad visceral. Sin embargo, 
cuando el animal se da cuenta de qué come, 
por hallarse presentes en su conciencia cier- 
tas imágenes, se establece una conexión tan 
íntima entre estas imágenes y las sensaciones 
gástricas, que se adquiere la conciencia de 
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que el hambre se va atenuando paulatina» 
mente, en tanto que las primeras persistan 
como la condición determinante de este fenó-? 
meno, hasta tal punto que si, por la anestesia 
súbita de los sentidos, las imágenes desapare- 
ciesen de improviso, como siguiese ingiriendo 
el animal, el hambre también se extinguiría^ 
pero no se daría cuenta de este suceso. 

Muéstrase aquí una sucesión de estados 
originalmente impuestos por condiciones fisio* 
lógicas preexistentes. Es una acción periférica 
la que evoca las sensaciones tróficas en una 
región del sensorrium y una acción periférica 
la que evoca las sensaciones extemas y gás- 
tricas en otras regiones; todas estas sensacio- 
nes se acusan como un efecto, nada más que 
como un efecto de la excitación; mas si da la 
coincidencia de que, mientras se despierta el 
efecto hambre en los centros psicotróficos> 
se despierta el efecto sensación en los centros 
sensoriales de una manera repetida, invaria- 
ble y constante, se establece una conexión o 
una asociación inseparable, ya por vías direc- 
tas, ya por vías más complicadas que hoy por 
hoy se nos muestran impenetrables, de la cual 
brota la creencia de que el hambre subsistirá 
mientras no broten de los sentidos ciertas 
imágenes; y así se cree, por cuanto una expe- 
riencia larga ha venido demostrando que así 
sucede, dado que^. sólo en presencia de estas 
imágenes, el estómago va acusando lenta- 
mente su extinción y no acusa cuando faltan. 
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Cabe imaginar que si, en vez de proceder 
estas imágenes de los sentidos, procedieran 
de una acción interna, como el efecto gástri- 
co se acusase de la misma manera, también 
serían estimadas como la señal de este efecto. 
Así, si suponemos que del riñon brota una 
sensación especial cada vez que se ingiere el 
alimento, o de la sensibilidad dolorífera del 
muslo una cierta impresión punzante, también 
se preformularía en la inteligencia la creencia 
de que estas sensaciones internas son precur- 
soras de la sensación gástrica. Si hacemos 
esta suposición fantástica, concibiendo los 
fenómenos de modo distinto de como son, es 
con la intención de penetramos bien de que 
los fenómenos de la sensibilidad extema son 
tomados como señales del alimento por ser 
ellos los que se dan como coincidentes con la 
sensación gástrica y no porque su naturaleza 
sea fisiológicamente distinta de las otras. 

De la anterior exposición resulta que la sen- 
sación trófica, la extema y la gástrica no son, 
aisladamente consideradas, intelectivas: la 
intelección resulta de un proceso lógico cuyos 
datos son impuestos sensorialmente. En cuan- 
to, el animal llega a entender que para que el 
hambre se calme es indispensable la reapari- 
ción de ciertas imágenes, las atribuye un va- 
lor de que antes carecían. Quien dice intelec- 
ción dice conciencia de una relación y aquí es 
dada ya la conciencia de la relación que me- 
dia entre el hambre, la imagen y el reflejo 
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inhibitorio que le subsigue. En este punto el 
animal procede como el viajero que se instala 
en un país extraño cuya lengua y costumbres 
desconoce. Si a poco de acostarse y conciliar 
el sueño le despierta el toque de rebato de la 
campana del pueblo, como no sabe lo que esto 
significa, no establece ninguna relación entre 
ese toque y los tiros y clamores de alarma 
que le subsiguen; mas si a la noche siguiente 
vuelve a oír el mismo toque, ya le sobresalta 
el temor de que s^ repitan los tiros y si así 
ocurre a la tercera vez, al |oírlo, ya toma una 
actitud de defensa antes de que suenen los 
disparos, por estimar ahora ese toque como 
la señal de un peligro. Así empieza también 
la vida intelectiva. Los cachorrillos del cesto 
sufrían el hambre y simultáneamente les so- 
naba en el oído el timbre, bien ajenos de sos- 
pechar que ese sonido era la señal de su ex- 
tinción; más a fuerza de coincidir uno y otro 
estado se establecía una conexión interior en- 
tre ambos y siempre que reaparecía ya se daba 
por supuesto que sería extinguida. El mamífe- 
ro que, al succionar ávidamente el pezón nu- 
trimenticio provocaba inadvertidamente cier- 
tas sensaciones, empezó por ignorar que esas 
impresiones le eran dadas precisamente en un 
momento anterior al de la sensación de satis- 
facción que la subsiguió, por no haberse toda- 
vía establecido ninguna relación entre uno y 
otro fenómeno; mas en cuanto se adquirió la 
conciencia de esa relación, percatóse enton- 
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ees de que los anteriores eran señales o avi- 
sos de los posteriores. Asimismo, durante ese 
largo período en que se estatuye la experien- 
cia trófica, ia acción del mundo exterior, que 
no cesa de actuar sobre los nervios de los sen- 
tidos, acumula en los centros nerviosos im- 
presiones persistentes* o deleznables y nada 
se sabe de ellas; pero todas aquellas que pue- 
den ser utilizadas como señales de lo que se 
necesita, tiende el sujeto a reproducirlas, po- 
niendo al efecto los sentidos bajo el dominio 
de la sensibilidad trofomotriz y de esta ma- 
nera es como el sujeto, en vez de esperar pa- 
sivamente a que el sentido sea impresionado, 
se esfuerza en que lo impresione lo que nece- 
sita. El impulso que mueve a tomsu* las sensa- 
ciones como señales del alimento, es, como se 
ve, profundamente lógico. Si mentalmente lo 
suprimimos o sí prescindimos del mismo, 
como hace la psicología introspectiva, nos re- 
sulta incomprensible que a estos efectos sen- 
soriales se les atribuya un valor intelectivo 
que buenamente no se explica. 

En la descripción que acabamos de hacer, 
observamos que la primera intelección nace 
de datos o recuerdos que han sido dados en 
el sensorio sin necesidad de averiguar cómo 
han sido dados. Una y otra vez ha ocurrido 
que en el fondo de los ojos del cachorrillo ha 
nacido un tenue resplandor o que ha vibrado 
un sonido especial en el momento de asir el 
biberón y como ha sucedido que en uno y 
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Otro caso el hambre se ha calmado, sin nece- 
sidad de saber qué era lo que evocaba esas 
imágenes y sin que ni remotamente se sospe- 
chara en este momento que, sin una condi- 
ción externa, jamás habrían sido determina- 
das, se ha preformulado en esa inteligencia 
naciente un juicio de sucesión^ procediendo el 
sujeto como si supiera que el efecto trófico es 
consecutivo a aquellas imágenes, y por esta 
razón no las estima como la señal de algo 
exterior, sino como la señal del efecto que va 
a experimentar; su valor intelectivo no es to- 
davía externo, sino puramente interno. Colo- 
cándonos en el mismo punto de vista psico- 
lógico del perro, comprenderemos con cla- 
ridad, que ni esa impresión de luz que brota 
del fondo de sus ojos cerrados, ni el sonido 
que de improviso suena en la cabeza, ni la 
impresión térmica que todavía no localiza en 
el sitio de la piel en que la recibe, son re- 
. presentati vas de nada exterior; son sencilla- 
mente fenómenos que, por haberse dado de 
una manera coincidente con la extinción del 
hambre, se enlazan con este hecho interno y 
se presentan como el aviso de lo que va a ocu- 
rrir inmediatamente. 

Recuérdese que, al hablar de la experien- 
cia trófica (y reflexiónese que las repeticiones 
en que incurrimos son inevitables porque es- 
tamos estudiando una misma cuestión desde 
otro punto de vista), hemos dicho que íos sig- 
nos sensoriales, por medio de los cuales se 
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reconoce la presencia de lo que el organismo 
reclama, no dicen nunca relación con el mun- 
do exterior, sino con el efecto trófico que de- 
terminan. Así hemos dicho que el niño ama- 
mantado por su madre experimentaba cierto 
desasosiego trófico por las malas cualidades 
de la leche que le mantenía irritable y gru- 
ñón y, en cambio, las tetadas que le propina- 
ba una vecina le dejaban satisfecho. Dada la 
coincidencia que el mal efecto de la primera 
sucedía invariablemente a la visión del color 
blanco -4 y a la visión del color rojo B el 
buen efecto de la segunda, y esta sucesión, in- 
variablemente repetida en cierto número de 
veces, fraguó dos recuerdos en el sensorio 
trófico y dos recuerdos en los centros ópticos, 
entre los cuales se estableció una conexión 
intemeuronal. A beneficio de esa conexión no 
apareció A sin que, con él, apareciese el re- 
cuerdo de lo que otras veces simultáneamen- 
te ha pasado, ni apareció B sin que, a la vez, 
se recordase que, tras ese estado sensorial, 
no sobrevenía nunca aquel malestar indefini- 
ble que sobrevenía después de la aparición 
de A. En estas nuevas condiciones, el sujeto 
no tiene que esperar a que transcurra un cier- 
to tiempo para que la excitación celular acuse 
en la conciencia el efecto trófico; se ha elabo- 
rado ya un recuerdo por" la repetición de los 
actos y ese recuerdo despierta en presencia 
de la imagen A tal como la acusaba la sensa- 
ción que determinaba la excitación celular; 
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esto es, como un dolor o un malestar interior; 
en cambio, ante B se despierta el recuerdo 
trófico pasado y con él un plácido sentimien- 
to de satisfacción. Ahora bien: cuando lo pa- 
sado se hace presente, se adquiere la previsión 
de que lo que ha sucedido durante cincuenta 
o cien veces, volverá a repetirse ahora. Du- 
rante cincuenta, cien veces ha venido repi- 
tiéndose el hecho de que, al cabo de una hora 
de la aparición de A , sobrevenía el referido 
malestar; recordar que esto sucedía así, es saber 
en el momento actual en que A reaparece, que 
al cabo de una hora volverá a suceder lo mis- 
mo. He aquí, pues, como la imagen de un co- 
lor, soldada al recuerdo de lo que ha pasado, 
el sujeto adquiere la previsión de lo que su- 
cederá, porque por medio de ella se lo repre- 
senta. 

De la misma manera, a fuerza de repetirse 
cierto contacto, cierto sabor, un olor difuso y 
vago, durante la ingestión maquinal, se han 
fraguado imágenes en los centros de la sensi- 
bilidad extema que, invariablemente, son da- 
das como lo que antecede al efecto trófico; 
esto es, a la extinción del hambre; y así es 
como al ser despertadas, asociadas al recuer- 
do de lo pasado, aparecen en la conciencia, 
como la intelección viva de lo que va a pasar 
de nuevo o volverá u repetirse. Insistimos en 
que para que esa intelección primaria sea for- 
mulada no precisa saber prelativamente que 
lo que calma el hambre es algo extrínseco o 
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que lo que evoca la imagen es una causa que 
reside fuera del sentido; basta que se fra- 
güen dos recuerdos distintos en el sensorio y 
se unan por medio de una conexión intemeu- 
ronal a la que responde lo que subjetivamen- 
te se nos muestra bajo la forma de una rela- 
ción lógica. 

Puesto que la imagen sensorial no es nati- 
vamente intelectiva, sino que la intelección 
resulta de su conexión con el recuerdo trófi- 
co, cabe preguntarse: ¿qué entiende el verte- 
brado después de establecida esta conexión 
que antes no entendía? La contestación es muy 
sencilla; implícitamente ya viene impuesto en 
lo que acabamos de indicar. Si el niño en el 
color Ay prevee un efecto trófico distinto del 
que prevee por medio del color B; si en la in- 
gestión maquinal se fragua, por la repetición 
de los actos unas ciertas imágenes centrales 
que la excitación periférica no hace más que 
despertar y en presencia de las mismas el ani- 
mal ya sabe lo que antes no sabía, previendo 
que su hambre será satisfecha; si en toda ex- 
periencia trófica estatuida, el animal ha ad- 
quirido la conciencia clara, no de lo que su- 
cede actualmente en su organismo, sino de lo 
que sucederá; indudablemente la imagen es 
dada en este período de la vida psíquica, pura 
y exclusivamente como la representación ge- 
nuina del efecto trófico. El sediento que repre- 
senta el a^a por medio de un cierto cuadro 
de impresiones, como el carnívoro que se re. 
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presenta la carne que desea, no conoce los 
objetos, tales como se los mostrará más ade- 
lante la percepción extema propiamente di- 
cha: conoce el efecto trófico que han de deter- 
minar, conocimiento que no consiste más que 
en la previsión de este efecto. Para que esa 
previsión pudiera formularse en la mente, fué 
necesario poder representarse estos efectos, y 
como sucediera que con antelación a tal efec- 
to se diese tal imagen y a tal otro se diese tal 
otra de una manera preestablecida por la ex- 
periencia, la imagen fué tomada como el sig- 
no del efecto, ya que signo es todo aqtcello que 
es puesto como un medio representativo. En este 
punto, el último de los vertebrados procede 
con la misma sabiduría con que procede el 
hombre cuando pinta la esfera de un reloj 
para poder preveer con la simple lectura de 
los signos que. en ella trazó, la altura del sol 
en el espacio sin necesidad de determinarla 
de nuevo. Claro está que estos signos carece- 
rían de valor, es decir, no significarían nada, 
si prelativamente no se hubiesen fijado los 
datos experimentales de que son signos; más 
una vez fijados, tanto monta medir la altura 
del sol en el espacio, como darla por supuesta 
con la lectura del signo en que ha sido tradu- 
cida indeleblemente. De la misma manera: el 
niño que se representó por medio del color el 
efecto trófico, el sediento que se lo represen- 
tó por medio de un cierto cuadro sensorial y 
el carnívoro que también lo imagina al repre- 
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sentarse la carne, no tienen necesidad de es- 
perar a que sobrevengan para conocerlos; 
anticipadamente los preveen por haberse sol- 
dado ciertos recuerdos tróficos con ciertas 
imágenes fijas en los centros sensoriales. Los 
experimentos de que ha brotado esta previ- 
sión vienen impuestos, de un lado, por la ex- 
citación celular, y de otro, por la externa que 
fraguan ambos recuerdos y por la conexión 
central que entre si los une, mediante la cual 
se adquiere la conciencia de su sucesión. Este 
conocimiento es de naturaleza empírica ; en- 
tendiendo que empírico es todo aqtiello que vie- 
ne impuesto por la excitación periférica y apa- 
rece ccnno fenómeno. 

Intuitivamente comprendemos que, desde 
el momento que nuestras iriiágenes sensoria- 
les nos son calcos de las cosas exteriores, las 
utilizamos como signos por medio de los cua- 
les nos las representamos; más cuando no nos 
detenemos ante el hecho tal como nos lo pre- 
senta la observación y pasamos más allá, pre- 
guntándonos cómo es que la inteligencia las 
utiliza como signos, descubrimos que es natu- 
ral que así sea, puesto que en este puntó ya 
procede de la misma manera que en procesos 
más complejos y elevados. Dos fenómenos 
solitarios son dados, uno en los centros psico- 
tróñcos y otro en los de la sensibilidad ex- 
terna, y como se suceden invariablemente, se 
establece entre ellos una conexión por cuya 
virtud se piensa que la imagen es el signo que 
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simboliza el rectcerdo trófico, bien así como las- 
rayas del reloj de sol simbolizan la altura del 
astro o el toque de rebato simboliza el peligro ► 
Este pensamiento o esta inducción, no es dis^ 
cursiva;nñce de condiciones impuestas nativa- 
mente y, por este motivo, todos los vertebra- 
dos pensamos en este punto de la misma ma- 
nera al estimar la imagen como el signo de lo» 
efectos alimenticios que el organismo esculpe 
díferenciadamente en el sensorio. 

Como esta inducción elemental nace del 
experimento trófico, mientras los sucesos se 
repiten conforme se han repetido siempre, el 
valor lógico del signo sigue siendo idéntico; 
más en el caso de que a un mismo signo no 
correspondiera un mismo efecto trófico, de- 
jaría de ser tal. Siempre ha ocurrido, por 
ejemplo, que se simbolizó por el color A un 
mal efecto trófico y por el color B otro bue- 
no, y por esta razón, precisamente, de A se 
hizo el signo del primero y B del segundo. 
En el supuesto de que los signos se trastue- 
quen, vistiendo la madre de rojo y la vecina 
de blanco, el sujeto, inspirándose en las ex- 
periencias pasadas, atribuirá a estos signos 
una significación que. realmente no tienen; 
pero, como la sensibilidad trófica rectificará 
el engaño, de la misma manera que se esta- 
tuyó la primera experiencia, se estatuirá otra 
en que el significado que hasta ahora venía 
atribuyéndose a A será atribuido a 5 y vice- 
versa. Con lo cual se ve que en ese periodo 
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inicial de la vida intelectiva, el valor lógico 
del signo sensorial es siempre condicional; 
si realmente corresponde al efecto trófico 
que se recuerda, se le estima como verdadero, 
por cuanto el experimento sigue repitiéndose 
de la misma manera que antes; se le reputa 
falso cuando el organismo no acusa los mis- 
mos efectos que son previstos en el recuerdo 
previamente elaborado, e ilusorio cuando no 
acusa ninguno. 

La intelección, pues, no nace ni de la sen- 
sación extema ni de la trófica, sino de su re- 
lación, y el valor lógico de ese juicio o de esa 
relación depende de que la correspondencia 
que se establezca entre ambos factores sea 
real, inexacta o ficticia. En este punto, el su- 
jeto procede de una manera impecable, con el 
mismo rigorismo con que procede el matemá- 
tico. Es una acción periférica la que determi- 
na dos recuerdos en dos sitios distantes del 
sensorio y una ley de sucesión, la que deter- 
mina su conexión central; es también una ac- 
ción periférica la que evoca esos recuerdos. 
Pues bien: si el sujeto cree que ante tal signo 
ha de experimentar tal efecto y la viva voz 
del organismo anuncia que no lo produce, 
queda desmentido lo que estaba previsto por 
medio de este signo, y mientras por otro no se 
le reemplace, no se puede prever lo que ocu- 
rrirá; más en cuanto la experiencia formulase 
en la conciencia un nuevo signo, otra vez se 
podría representar el efecto trófico consecu- 

251 



ORÍGENES DEL CONOCIMIENTO 

tivo. El valor, pues, del signo no depende de 
la significación que se le atribuye por expe- 
riencias anteriores; depende de las anteriores 
y de las posteriores o previstas; pues si acon- 
tece que el efecto previsto no sobreviene, ya 
no es signo ni es nada. Asimismo dice el geó- 
metra: en la línea recta los puntos son dados 
en una misma dirección; si en una línea hay 
puntos que no son dados en la misma direc- 
ción, ya no es la línea recta; razonamiento 
idéntico al del vertebrado que toma el signo 
sensorial como la representación del efecto 
trófico. 

Por medio de este proceso intelectivo, el 
animal se preocupa únicamente de un objeto: 
subvenir a las necesidades del organismo. 
Para poder lograrlo es necesario que le sea 
dable prever el efecto que le han de causar 
los alimentos. Esa previsión, ni brota de un 
quid oculto o de una facultad instintiva, ni es 
dada nativamente: nace de un proceso empí- 
rico fraguado por la excitación periférica, 
pues, a fuerza de calmarse el hambre cuando 
aparecen ciertas imágenes, se acaba por saber 
que sólo se calma cuando reaparecen y que 
no se puede calmar mientras esto no suceda. 
Cierto es que también se calma por la pren- 
sión maquinal, por una transfusión, por medio 
de enemas o una fístula gástrica; cierto que 
cabe fantasear, como lo han hecho algunos 
novelistas, que es posible calmarla por medio 
de gases nutritivos o elixires sutiles; pero aun 
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cuando sea admisible la posibilidad de su ex- 
tinción por medios extraordinarios, ello es 
que el sujeto no se dará nunca cuenta de lo 
que sucede mientras por medio de imágenes- 
signos no pueda representarse el efecto tro* 
fico que ha de experimentar. De ahí que en 
esa inteligencia naciente se preformula un 
postulado lógicamente necesario: no es posible 
adquirir la conciencia de un efecto trófico mas 
que representándose este efecto por medio del 
signo sensorial. Decimos que este postulado 
es lógico* porque brota de la relación de los 
factores; decimos que es necesario porque al 
suponer lo contrario destruímos hasta la posi- 
bilidad de la intelección trófica, por prescin- 
dir de los elementos de que resulta. Esa nece- 
sidad lógica le viene al vertebrado necesaria- 
mente impuesta por el hecho mismo de enten- 
der que la imagen es representativa del efecto, 
y así como el postulado de Euclides es verda- 
dero, porque prácticamente no es posible imagi- 
nar lo contrario del enunciado, así decimos de 
ese postulado que es absolutamente cierto, por 
cuanto no es posible concebir una experien- 
cia trófica en que el efecto nutrimenticio no 
sea representado por medio de imágenes; o 
hay que renunciar, pues, a preveer el efecto 
nutritivo, o hay que tomar el hecho tal como 
es: con una imposición necesaria. 

La previsión del niño respecto a lo que ha 
de sucederle con la leche de la madre y la de 
la vecina, representada por A y B; la previ- 
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sión del sediento, que da por supuesto que sólo 
calmará su sed aquello que se le aparece bajo 
la forma sensorial de agua, o la del grajo, que 
por un olor vuela en la dirección de la carne 
hedionda que apagará su hambre, se funda en 
un juicio de identidad. El animal siempre da 
por supuesto que el olor de ahora es el mismo 
olor de antes, y que AtsAyB^s B; esta su- 
posición no la funda en una experiencia ex- 
terna: nace de una imposición interna. 

¿Cómo sabe el sujeto que el color blanco de 
hoy es el mismo que el de tres horas antes; 
que el de ayer y el de anteayer y el que siem- 
pre, desde que estatuyó la experiencia trófica, 
ha venido repitiéndose de la misma manera? 
¿Cómo sabe el grajo que el olor que percibe 
en lotananza es el mismo olor que percibió 
otras veces? Que lo saben es indudable, puesto 
que por medio de estos signos presienten los 
efectos tróficos que han de experimentar, y 
siendo como es el hecho indiscutible, importa 
averiguar qué es lo que acusa en la concien- 
cia el sentimiento de esa identidad sobre el 
que descansa el valor de la experiencia trófica, 
toda vez que si el niño no estuviere seguro de 
que -4 es k, J5 es J5 y no lo estuviere el grajo 
respecto de que el olor actual es idéntico a 
los pasados, no les sería posible prever lo que 
ha de sucederles. 

Durante treinta, cincuenta veces o las que 
fuera menester, hemos hecho coincidir en 
nuestros cachorrillos la presa del biberón con 
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«I sonido del timbre, y asi hemos podido ob- 
servar que llegaba un momento en que ese 
sonido se hacía intelectivo. Mirando la cues- 
tión desde un punto de vista introspectivo, 
pudiera creerse que la experiencia psíquica 
empieza con la aparición de esa intelección, 
ya que con ella el sujeto se da cuenta de lo 
que le pasa; más para poder comprender que 
lo que le pasa es el resultado de una opera- 
ción preliminar en que han sido dadas las 
condiciones determinantes de ese fenómeno 
final, es necesario que retrocedamos más allá 
en busca de esas condiciones que han de ex- 
plicamos ese fenómeno ulterior. ¿Cómo sabe 
que el sonido del timbre es el mismo que oyó 
otras veces? No lo sabe porque conozca su 
causa diferenciadamente y por ella se dé cuenta 
de que es distinta de otras; la de la puerta, 
por ejemplo, la de una voz o la de un pájaro; 
esa imagen acústica brilla distinta sólo por 
haber sido dada de una manera coincidente 
con la toma del biberón; todas las que así no 
han sido dadas, aunque le suenen, no son 
como ésta entendidas; si brilla distinta no es 
porque sepa que tal objeto la determinó, ni 
porque se dé cuenta todavía que ha sido una 
-causa la que la provoca: es porque, al apare- 
cer, la estimó como la señal de un efecto in- 
mediato tal como ha ocurrido otras veces. La 
conciencia de esa identidad nace de la memo- 
ria de las repeticiones pasadas. Por liviana que 
fuere la huella que dejó en el núcleo central 
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la primera vez que recibió la impresión peri- 
férica, es la verdad que cuando sonó por se- 
gunda vez en el momento 6, repitióse el mismo 
fenómeno que apareció en el momento a, dán- 
dose como a + 6. En los tiempos c, d, cÁ... n, 
sucede lo propio; y así es como en la última 
impresión la imagen es dada como la suma de 
todas las impresiones pasadas sin que los in- 
tervalos se acusen de una manera mensurable, 
bien asi como las páginas de un libro que con 
el pulgar se desfolian rápidamente y forman 
una imagen continua. A la propiedad fisioló- 
gica del elemento nervioso de retener las ex- 
citaciones pasadas en un estado de adición 
latente, deben los animales la memoria y, con 
ella, el sentimiento de la identidad de unas 
mismas impresiones. Cuando nos pregunta^ 
mos, pues, en qué se funda el sujeto para 
creer que la impresión ch es la misma que le 
ha sido dada en d, c, a, 6, nos contestaremos 
que así lo cree porque todas ellas, con la úl- 
tima impresión, le soü dadas de una manera 
simultánea. Lo propio sucede con los recuer- 
dos tróficos,, Si al paladear un guiso notamos 
que está soso y nos tienta el deseo de añadirle 
sal, es porque el recuerdo de ese cuerpo, avi- 
vado por la excitación, preexiste en el senso- 
rio, y, como por la experiencia se lleva ya sa- 
bido que lo que satura esa necesidad es lo que 
gustativamente se acusa por medio de ese 
signo, mucho antes de que se especialice esta 
necesidad hasta el paroxismo, ya se prevé lo 
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que sucederá, y esa previsión no nace de la 
excitación periférica actual, sino de ella y de 
la memoria viva de todas las excitaciones pa- 
sadas que con aquélla despiertan en un mismo 
acto. Si no se almacenasen en los sitios igno- 
rados donde unas mismas impresiones son 
diferenciadas en el sensorio trófico, y si la ex- 
citación celular actual, en vez de despertar 
con la sensación presente todas las pasadas, 
se acusase aisladamente, la previsión trófica, 
o sea el conocimiento del. efecto que han de 
surtir los alimentos, sería completamente im- 
posible. De la misma manera, si la imagen- 
signo no se diese en la conciencia como idén- 
tica a sí misma en el presente y en el pasado, 
es decir, como un recuerdo, tampoco se po- 
dría representar por ella el efecto que ha de 
sucederle. 

El problema de la identidad del fenómeno 
psíquico, reducido a la simple categoría de 
fenómeno experimentable, resulta de la adi- 
ción latente de unas mismas impresiones. Las 
imágenes con que los vertebrados empiezan 
por representarse los efectos tróficos, no res- 
ponden pura y exclusivamente a la excitación 
actual, sino a éstas y a las pasadas, y por esta 
razón son dadas estas diferenciaciones como 
fijas y permanentes. Cuando ulteriormente 
estas mismas imágenes son estimadas como 
signos de los objetos, tampoco son acusadas 
única y exclusivamente por lo que es dado en 
la impresión periférica, sino por lo que es 
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dado en esa impresión y en la diferenciación 
central que despierta- 

El prejuicio nati vista nos inclina a creer que 
primero percibimos la blancura de la nieve, 
del mantel y de la leche que lo blanco, y esta 
es una ilusión, porque primero es dada la nota 
genérica que esas notas distintas, que pueden 
dejar de darse en la diferenciación central. 
Así ocurre que mientras unánimemente se re- 
conoce que esas tres cosas son blancas, hay 
muchos que no distinguen las diferenciacio- 
nes que a cada una de ellas competen y los 
visuales las discuten entre sí, porque todos 
las perciben según su coeficiente de percepción 
personal; ese coeficiente resulta de una dife- 
renciación central en que todas las impresio- 
nes pasadas son dadas en el recuerdo como 
idénticas a si mismas o como una nota común 
y como diferenciaciones posibles en la visión 
periférica actual que la despierta. Cuando la 
psicología introspectiva da por supuesto que 
la visión central responde a la excitación pe- 
riférica, como el eco responde al sonido, no 
tiene en cuenta que la experiencia sincera- 
mente compulsada nos enseña que en el nú- 
cleo central, donde la impresión de lo blanco 
es recibida, palpitan bajo una forma latente 
todas las impresiones anteriores, y que ese 
recuerdo es despertado por la impresión peri- 
férica actual; a esa réaccíóh central responde 
el epifenómeno consciente con él sentimiento 
de la identidad de todo lo que es dado como 
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blanco. En realidad, lo blanco no es inducido 
por un trabajo ulterior de todos los colores 
que así son dados: muy al contrario, esos blan- 
cos particulares son discriminados de la nota 
común, a medida que progresa y se perfeccio- 
na la función visual, pasando siempre de lo 
menos distinto a lo más distinto, de lo amorfo 
a lo diferenciado, de lo obscuro a lo claro. La 
conciencia de esa variedad infinita presupone 
siempre el sentimiento de su identidad pro- 
funda, abierta siempre a las diferenciaciones 
posibles, nacido de esa adición latente que 
acusa la identidad de origen de un fenómeno 
que se va perpetuando en la conciencia a tra- 
vés de todas sus variaciones. 

Recuérdese que al describir la experiencia 
trófica concebíamos el sabor de un modo 
global, tal como debe concebirlo el verte- 
brado en los primeros períodos de su vida, y 
apuntábamos luego el proceso de discrimina- 
ción, merced al cual se diferenciaban cualida- 
des cada vez más claras, cada vez más distin- 
tas; recuérdese lo que hemos indicado res- 
pecto de los olores, los contactos y los soni- 
dos, y en presencia de estos hechos dígase si 
es admisible la proposición de que la imagen 
central es la simple repercusión de la impre- 
sión periférica; indudablemente, la composi- 
ción del fenómeno central es incomparable- 
mente más compleja de lo que se viene supo- 
niendo, pues con la impresión presente se 
asume la conciencia de las que pasaron. 
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La condición determinante de esa elabora- 
ción central está en la excitación periféricaj 
en ésta también reside la propulsión que la 
despierta y hace presente en la conciencia, y 
por esta poderosa razón, al percibir la impre- 
sión presente, recordamos las impresiones si- 
milares pasadas. Ese trabajo progresivo, tan 
lento como obscuro, de diferenciación central, 
que marca, etapa por etapa, el desenvolvi- 
miento de la vida psíquica, no se acusa por la 
introspección solitaria, sino por medio de una 
observación atenta y pertinaz; la introspección 
acusa sólo los resultados, por prescindir de las 
condiciones que los determinan. Mas como el 
hecho es que lo blanco se acusa como blanco 
y lo amargo como amargo, aun cuando en el 
mundo exterior no existan ni dos colores 
blancos ni dos sabores amargos idénticos, la 
identidad o la nota común que les atribuímos 
es explicada por la identidad de las excitacio- 
nes que los determinan. Así se dice que la 
nieve, el mantel y Ja leche aparecen como 
blancos, porque excitan la retina de la misma 
manera; así se dice también que los cuerpos 
a, b, c y d son salados, porque impresionan al 
nervio gustativo del mismo modo. Trasladado 
así el problema de la identidad del sujeto al 
objeto, nos explicamos la nota común que 
acusa el fenómeno psíquico por una acción 
idéntica de la causa exterior; explicación de 
todo punto ilusoria, porque nosotros de esta 
causa no conocemos mas que los efectos que 
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determina en nuestros nervios sensoriales, y, 
por lo tanto, de ese consecuente no es posible 
inferir el antecedente que lo determina, sino 
al revés: es del antecedente que se infiere el 
consecuente. No invirtiendo, pues, los térmi- 
nos de la cuestión, cuando decimos que los 
cuerpos a, &, c y d son salados por impresio- 
nar al netvio gustativo del mismo modo, para 
formular ese juicio, necesitamos ante todo 
saber cuál sea ese tnodOy pues de no preexistir 
esa diferenciación que llamamos $abor salado, 
no sabemos nunca que a nos impresiona como 
6, b como cy c como d. El sentimiento de esa 
identidad se presupone a toda diferenciación 
externa. ¿Cuándo, pues, sabremos que a, 6, c 
y d nos impresionan de una manera cualitati- 
vamente idéntica? Cuando la impresión actual 
despierte el recuerdo de otras impresiones 
pasadas dadas en un sólo acto como una nota 
común. Esa nota común es la acción periférica, 
que la despierta a condición de que preexista 
como una diferenciación central, y, por lo 
mismo, cuando sobre las papilas de la len- 
gua se disuelve un grano de sal, no deci- 
mos que el centro es el mero tornavoz de 
esa acción periférica, por ser el tornavoz 
de esa impresión sumada a todas las im- 
paresiones similares que en otro tiempo se 
dieron; pues, al percibir, recordamos. M^- 
diante ese dato interno, nos será posible 
juzgar que a es como b y como c y á; mas 
si ese dato nos faltara, ¿cómo podríamos 
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establecer entre los términos de la serie un 
juicio de identidad? 

Cuantas impresiones esculpe la acción pe- 
riférica en el centro receptor, son comparables 
al sonido del timbre, a la impresión de luz a 
de color de que hemos hablado anteriormente; 
merced a esa acción, en ese núcleo receptor 
se fragua una diferenciación bajo la forma de 
una adición latente, y al presentarse en la 
conciencia, merced a una nueva excitación,^ 
los tiempos pasados brotan como presentes r 
Es ilusoria la creencia introspectiva de que 
esos núcleos de recepción, vírgenes de toda 
impresión, respondan a la acción periférica 
tal como responden después de elaboradas las 
diferenciaciones centrales. Cuando por proce- 
sos del orden lógico e intelectivo esas dife- 
renciaciones más o menos matizadas sean re- 
feridas a una acción exterior, no creemos que 
son idénticasy por ser la fnisma causa que aáúa 
sobre el sentido, sino que^ por darse siempre de 
la misma manera, creemos que la causa que las 
determina es idéntica. 

Nos preguntábamos cómo puede prever el 
niño el efecto trófico que ha de experimentar 
por medio del color ^ y el color J5, o cómo 
puede el perro preverlo por medio de un so- 
nido, desconociendo, como desconoce toda- 
vía, que esos sonidos Ay B son determinados 
por una causa estable, que siempre actúa so- 
bre el sentido de una manera igual, y nos lo 
preguntábamos porque, de no existir el senti* 
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miento previo de esa identidad, la experiencia 
trófica carecería de todo fundamento lógico. 
Ahora, después de esta breve investigación, 
ya sabemos que el sujeto puede estar seguro 
de que el signo de hoy es el mismo de los 
tiempos pasados, sin necesidad de conocer la 
causa que lo determina por existir en la neu- 
rona una propiedad fisiológica que predeter- 
mina en la conciencia el epifenómeno de la 
identidad. Si fuera cierto que el sensorio fuera 
el tornavoz de la última impresión recibida, el 
sujeto no podría prever el efecto trófico que 
ha de sobrevenir tras el sonido o tras el color 
rojo o el blanco, porque empezaría por igno- 
rar que esas imágenes son las mismas de an- 
tes; mas el sensorio acumula las impresiones 
pasadas, y como es el tornavoz de las pasadas 
y de las presentes, evoca la conciencia clarí- 
sima de que lo que pasa ahora es lo mismo que 
pasó antes^ y así es como al animal le son da- 
dos en un solo acto lo presente y lo pasado. 



CAPITULO VII 
Percepción de lo real empírico 



Condiciones experimentales que predeterminan el nacimiento 
'de esta percepción.— ^Conocer lo real es prever el electo trófico. 

1^ ECORRiDO ya el áspero camino que, paso 
^^ tras paso, hemos venido ganando en las 
páginas transcritas, comprendemos que por el 
mero hecho de darse y repetirse un buen nú- 
mero de veces tres sensaciones elementales: 
la trófica, la extema y la gástrica, el animal 
alcance la conciencia de su sucesión. No se 
necesita de más para que de un modo gradual, 
el segundo factor se haga representativo del 
efecto trófico y sea previsto antes de que lo 
acuse la excitación celular. Semejante fenó- 
meno intelectivo, es tan natural, que sin es- 
fuerzo se comprende, una vez penetrados de 
los términos del problema, que las cosas pa- 
san así porque no pueden pasar de otra ma- 
nera, y entonces es cuando la sucesión reviste 
una forma lógica ante la mirada del observa- 
dor que la examina, pues lo que en la fase 
empírica del proceso se nos presenta como 
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una simple sucesión de estados, en la fase 
lógica se nos muestra como una sucesión for- 
zosa. Cuando una imagen es dada antes de un 
mal efecto trófico, el sujeto ignora cómo es. 
que es dada así, pero el hecho es que se pre- 
senta siempre antes de que la sensibilidad 
trófica acuse el mal efecto; y como ese mal 
efecto deja huella en el sensorio, un momento» 
llega en que la reaparición de esta imagen 
despierta ese recuerdo; y esto basta para pre- 
ver lo que sucederá mucho antes de que real- 
mente suceda. Esa intuición de lo futuro se: 
afina y perfecciona de día en día, hasta el ex- 
tremo de prejuzgar por medio de un olor o de 
un sabor, y más comúnmente por un especial 
cuadro de impresiones, lo que sin ella acusa- 
ría de la misma manera la excitación celular 
al cabo de un cierto tiempo. A esa sucesión 
prevista es a la que llamamos una sucesióni 
lógica o una intelección. ¿Qué precisa para 
que pueda formularse? Una sucesión empíri- 
camente establecida que fragüe recuerdo en 
el centro sensorial y en el psicotrófico. ¿Qué 
precisa para que ese recuerdo se fragüe? Una 
excitación periférica repetida y dada siempre 
en las mismas condiciones, lo mismo en ua 
lado que en el otro. ¿Qué precisa para que la- 
imagen evoque el recuerdo trófico? Una vía. 
de comunicación que antes no existía, una. 
conexión central que los enlace. He aquí el 
esquema de la intelección trófica. Para que 
esa intelecdón se formule no es necesario que 
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con antelación se hayan preformulado otros 
conocimientos^ ni siquiera los más básicos de 
lo real y de causa. ¿Para qué necesita saber 
el sujeto que la ims^en há sido determinada 
por una causa y que lo que ha determinado el 
efecto trófico es algo que ha ingresado en su 
organismo? Le basta con que haya experi- 
mentado sus efectos, para que los recuerdos 
simultáneos de uno y otro, predeterminen la 
intuición o el recuerdo único de lo que suce- 
derá de nuevo; en cambio, para saber que la 
imagen no ha brotado espontáneamente, sino 
por mediación de una causa, sí que se nece- 
sita llevar preformulada en la mente, la intui- 
ción primordial del efecto trófico, como el 
antecedente lógico indispensable para dar ese 
paso de avance. 

Los orígenes 'del conocimiento serán im- 
penetrables eternamente mientras no se pre- 
cise el sentido de las palabras, moldeando el 
hecho concreto que con ellas se exprese. Se 
dice que la sensación es ya un conocimiento; 
mas yo digo que esta afinnación es muy obs- 
cura y no sabemos definidamente lo que 
queremos expresar con ella. Sentir el hambre 
tal como aisladamente brota de los c^itros 
psicotróficos no es lo mismo que conocer 
aquello que pueda satisfacerla; yo no sé ver 
que el sujeto atormentado por esa sensación 
vehemente entienda nada. Sentir la imagen 
que la excitación evoca al actuar sobre el 
sentido, no es lo mismo que saber que corres* 
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ponde a una cosa; es sencillamente sentir un 
efecto cuya causa se ignora, conforme hemos 
manifestado anteriormente. Sólo cuando con 
al sentimiento del hambre asociamos el cono- 
cimiento que se adquiere con la experiencia 
trófica, o concebimos^ la imagen nativamente 
excéntrica, nos figuramos ilusoriamente que 
el conocimiento nace de la acción periférica, 
como un prodigio de la vara mágica;- mas 
cuando advertimos que la sensación no es mas 
que un efecto de la excitación, y que esta 
sensación, aun cuando sea dada como una 
suma latente o como un recuerdo, no es de 
por sí intelectiva mientras no lo sea de otro 
fenómeno psíquico, comprendemos que inte- 
lección quiere decir relación y admiramos la 
sabiduría de Kant, que así lo estableció. Así 
es que en ese primer vagido intelectivo en 
que la imagen se hace representativa del 
efecto trófico, nosotros no vemos mas que lo 
que hay: una relación entre dos datos ínter- 
nos. Ambos preexisten integrados en sus 
centros respectivos; uno y otro sólo despier- 
tan al conjuro de la excitación periférica que 
los ha creado; mas en cuanto una conjunción 
fecunda los ha unido, si una acción periférica 
ios evoca, brotan en la conciencia de una ma- 
nera simultánea, y ese recuerdo único es lo 
que constituye la intuición trófica, expresión 
de una fusión de estados o de una síntesis ^ 
como diría Wundt. Sin embargo, en esa sín- 
tesis, uno y otro de los elementos componen- 
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tes acusa lo mismo que acusaba cuando se 
daban aisladamente, y así como antes la sen- 
sación trófica acusaba específicamente la con- 
ciencia de una ausencia que no se sabía ea 
qué consistía, ahora también acusa esta au- 
sencia, pero representada por medio de una 
imagen. Pues bien: siempre ha ocurrido que 
cuando esta imagen aparecía, la ausencia^ o el 
hambre desaparecía o se extinguía; por haber 
sucedido así empíricamente un gran número 
de veces, se simbolizó con ella aquello que la 
sensibilidad trófica acusaba como ausente, y 
al reaparecer, se creyó qtce aquello qiie. la sen^ 
sibilidad trófica acusa como aumente, la imagen 
lo acusa como presente* Por medio de esa re- 
versión la intuición trófica se hace intuitiva 
de lo que apaga el hambre, y lo que apaga el 
hambre es lo que empíricamente se estima, 
como lo real o como algo extrínseco que el 
organismo reclama. Véase si no cómo en la 
experiencia trófica apunta siempre la previ- 
sión de algo extrínseco. El cachorrillo que se 
agita en el cesto, al entender lo que significa 
el sonido del timbre, da muestras ostensibles- 
de entender que lo que calma el hambre está 
presente. El niño que empieza por mamar 
maquinalmente, en cuanto llega a entender 
que las. impresiones que experimentan en su 
boca son representativas del efecto que ha 
experimentado otras veces, por una reversión, 
profundamente lógica, imagina que el sabor y 
el tibio contacto son los signos que le anun- 
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cían lo que le falta. Al explicar en qué con- 
siste la percepción de los alimentos, dijimos 
-que es la apetencia viva de aquello que el or- 
ganismo reclama, y que nos representamos 
por medio de un olor, un sabor o un contacto, 
sin que en esa representación nos haya pre- 
ocupado lo más mínimo precisar si esas imá- 
genes corresponden únicamente a un obje- 
to o a varios. Necesitamos representarnos el 
efecto por un signo, sea el que fuere, y basta 
^ue se haya dado de una manera coincidente 
repetidas veces con la extinción, del hambre, 
para que el recuerdo de esa extinción sea 
simbolizado por medio de esta imagen. Por 
-ella, decimos, no conocemos el objeto: cono* 
cemos lo que nutre. Así, el sediento, en lo que 
imagina bajo la forma de agua, no percibe ni 
la luz, ni el movimiento, ni la transferencia, ni 
la frescura, ni el murmullo; percibe, en forma 
-de apetencia, aquello que conoce únicamente 
por acusarse su ausencia en la conciencia, y 
que sabe contiene realmente lo que de esta 
manera simboliza, por haberlo ensayado otras 
veces y guardar la memoria pasional de sus 
afectos; el esquimal, a quien un desarrollo 
exagerado de calorías exacerba el hambre de 
las grasas, no percibe estos cuerpos con la 
indiferencia del que no siente esta necesidad: 
percibe lo que reclaman sus elementos celu- 
lares caldeados por la combustión; el que fija 
la ración de ingesta de lo que desde el mundo 
-exterior ha de suministrar a su organismo la 
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tasa de sales, hidratos de carbono y proteínas 
que necesita, percibe realidades extemas in- 
dependientes de la forma sensorial con que 
las reviste, por cuanto preexiste en su mente 
el recuerdo trófico que le enseña son ellas y 
no otras las que saturan sus deficiencias. 
Apetecer eso que no es colorado ni oliente, 
frío ni sabroso, que no es sonoro, es percibir 
algo que irrecusablemente es dado en la in- 
teligencia como lo real empírico. Todos los 
vertebrados llevamos formulados una suma 
enormísima de experimentos, de los que se 
desprende la certidumbre invencible de que 
lo exterior suministra al medio interno lo que 
•es gastado y consumido. En este punto no 
cabe discusión, pues contra la experiencia no 
se discute. €¿Tú comes? Luego tú sabes que en 
lo qtie comes hay algo que te falta.» 

Para alcanzar el conocimiento de lo real, no 
es necesario dar lo real por supuesto, como se 
viene haciendo, creyendo que es un término 
necesario del conocimiento. Al proceder así 
45e invierten los términos del problema. Nos- 
otros no atribuímos nuestras imágenes a la 
cosa exterior porque sepamos que esta cosa es, 
fundamento de la tesis especulativa. Muy al 
contrario, cuando simbolizamos el efecto tró- 
fico por medio de la imagen, es cuándo ad- 
quirimos el conocimiento de que lo que nos 
falta es algo. Sabemos que lo real es extrín- 
seco precisamente porque hemos adquirido el 
conocimiento de lo real que en nuestro orga- 
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nismo falta. Por ser así, la cuestión queda 
planteada bajo nuevos auspicios. ¿Cómo se 
adquiere la conciencia de lo que falta? He 
aquí que plantear la cuestión en estos térmi- 
nos, es lo mismo que preguntamos cómo sa- 
bemos que comemos o que ingresamos en el 
antro orgánico, algo; preguntamos eso, e& 
también lo mismo que preguntamos cómo 
empezamos a entender o a pensar. 

Remontándonos hasta las fuentes del cono- 
cimiento, tomamos al vertebrado en un mo- 
mento en que la intelección no es dada coma 
fenómeno, y examinamos cuándo es dada y 
cómo es dada. La excursión es penosa y muy 
difícil para el que no abjure de todo prejuicio^ 
inspirándose en una santa rebeldía contra todo 
lo que no se exhibía como fenómeno observa- 
ble: mas, una vez lanzados en la vía cpn la 
decisión de llegar hasta el fin, sin miramien- 
tos ni respetos, nos hallamos con que en la 
prensión maquinal se acusan sensaciones tró- 
ficas, sensaciones extemas y sensaciones gás- 
tricas, sin que con ello el sujeto entienda nada 
de lo exterior. Estos factores, elemental y 
aisladamente considerados, no son intelecti- 
vos de nada; en el sujeto se calma el hambre 
sin que se dé cuenta de lo que ha pasado. Un 
momento llega, sin embargo, en que se da 
cuenta de lo que pasa, y en esa fase pura- 
mente empírica del proceso, se prepara el na- 
cimiento del conocimiento de lo que pasará; 
la primera es puesta como la garantía lógica 
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de esta previsión, ya que la creencia de lo que 
pasará nace de lo que tantas veces ha pasado. 
¿Qué ha ociurido aquí? ¿Cómo es que el sujeto 
entiende ahora lo que antes no entendía? ¿En 
qué consiste el acto de entender? Lo que ha 
ocurrido es que esa imagen ha sido puesta en 
relación con la sensación trófica por medio 
de una conexión central y se ha hecho repre- 
sentativa de esta sensación. Bien: así como el 
que tropieza con una piedra sufre el percance 
por no haber levantado debidamente el pie, 
y otra vez ya no tropieza, porque prevé que 
ha de levantarlo, así el sujeto que sufre el 
hambre y no sabe qué es eso que le ator- 
menta, una vez advertido por una práctica 
empírica que eso que le atormenta es repre- 
sentable por medio de una imagen, ya sabe 
que eso es lo que se le aparece bajo esta for- 
ma simbólica. El símbolo es lo de menos; lo 
capital es lo simbolizado. Necesitaba un me- 
dio para concretar qué era lo que le hacía 
falta, y al hallar estatuidas por una acción 
exterior imágenes cuya existencia ignoraba, 
procedió como si dijese para sí: «he ahí el 
medio de que puedo valerme para conocer 
eso, cuya ausencia el organismo acusa en mi 
conciencia, a manera de un clamor exaspe- 
rado». He aquí la primera intelección; la ima- 
gen se transformó en signo, y ya se sabe lo 
que significa este signo. Un buen número de 
veces la imagen fué dada y el hambre era cal- 
mada, y cuando no reaparecía subsistía perti- 
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naz, exacerbándose por momentos, y así, por 
la acción de la experiencia viva, se le coiifirió 
la cualidad de signo; al elevarla a esa jerar- 
quía con toda la prudencia con que procede 
siempre la experiencia empírica, esa experien- 
cia sufrió una reversión, y así como hasta en- 
tonces el hambre se calmaba cuando maqui- 
nalmente ingresaba en el estómago algo que 
luego la sensibilidad trófica acusaba como lo 
que hacía falta, a partir de ese momento la 
imagen se hace el signo, no de lo que ingresa, 
sino de lo que ha de ingresar para que el mis- 
mo efecto reaparezca. 

Véase, pues, cómo para saber que la ima- 
gen es signo de algo no necesitamos saber 
que lo exterior existe como un término presu- 
puesto o como la condición previa de esta 
relación; en el acto en que esta imagen es 
utilizada como un signo de lo que nos sucede, 
se hace intuitiva de lo real que nos falta. 

De lo real exterior se ha dicho de muchas 
y variadas maneras y desde distintos puntos 
de vista que es un término incognoscible, 
con lo cual se confiesa que, cuando menos, 
conocemos su existencia. Pues bien: al pre- 
guntamos qué queremos significar con la pá- • 
labra conocer, descubrimos que conocer es rc'^ 
presentarnos lo real por medio de imágenes. Si 
careciéramos de sentidos y la ingestión ma- 
quinal bastase a conservamos la vida, lo real 
sería acusado como ahora en la conciencia, 
pero nunca llegaríamos a saber que existe» 
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Por otra parte, si las imágenes sensoriales 
nos fueren dadas destrabadas del sentimiento 
trófico de lo real, tales como se las concibe 
desde tiempo inmemorial, nunca llegaríamos 
a saber que son signos de algo. No se diga, 
pues, que lo real es incognoscible por ser 
irrepresentable por medio de imágenes exter- 
nas, porque tal como es dada la inteligencia 
a los vertebrados, lo real es dado como el 
primer término de todo juicio posible, esto es, 
como sujeto; el acto de pensar no consiste 
mas que en atribuirle el predicado. Concebir 
una inteligencia en que la representación esté 
desvinculada de lo representado, bien así como 
un término flotante en el aire, es lo mismo 
que pretender formular un juicio prescindien- 
do del sujeto, y esto es una función extraña 
distanciada al infinito de lo que en el mundo 
de los fenómenos llamamos intelección. Los 
elementos esenciales de toda intelección po- 
sible, responden siempre a lo que es dado en 
la conciencia como real, como conexión o 
relación y como representación, que en todas 
las lenguas habidas y por haber son traduci- 
das con los nombres de sujeto, verbo y pre- 
dicado; repudiar como un vano formalismo 
-esa expresión suprema de la función intelec- 
tiva, so pretexto de que el sujeto responde 
siempre a una entidad metafísica irreductible 
a fenómeno experimentable, es lo mismo que 
suponer que el valor del signo es indepen- 
diente de la cosa significada; suposición que 
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dimana del error fisiológico de considerar 
aisladamente a los centros sensoriales como 
intelectivos, cuando en realidad sólo suminis- 
tran elementos de la intelección posible. Lo 
real es, pues, un término incognoscible cuan- 
do arbitrariamente mutilamos la función inte- 
lectiva; mas cuando la aceptamos tal cual es, 
lo real es aqtiello que conocemos por medio de 
la representación. 
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CAPÍTULO VIII 
Problema de la causalidad externa. 



Orígenes del conocimiento de la causa externa. — La previsión 
motriz del efecto sensorial y trófico, es la previsión de la causa 
exterior. — Reversión de lo real interno a lo real externo. — Natu- 
raleza del movimiento voluntario. — La previsión motriz en la 
imagen excéntrica. — Experimentos de los que nace. — Organiza- 
ción dinámica de las funciones perceptivas. — En virtud de qué 
proceso estimamos externas las sensaciones inicialmente inter- 
nas de los sentidos. — A la imagen nativamente excéntrica no se 
la puede atribuir el valor de una experiencia. — El valor lógico 
de la experiencia nace del experimento psicomotriz que prede- 
termina la imagen en el sentido — La imagen no es la represen^ 
tación efnpirica de la cosa exterior y sino el signo de la acción 
casual que la determinó. — Valor lógico de este signo. — El cono- 
cimiento del objeto no consiste en su representación: consiste en 
la previsión de las impresiones que ha de causar en los sentidos. 
Lo real exterior es conocido por medio de los signos sensoria- 
les con que nos habla de viva voz a modo de un lenguaje /creado 
?>or la experiencia. — Examen critico de la teoria derconocttnien' 
o representativo. — La experiencia externa no presupone el co- 
nocimiento de la casualidad. — Imposibilidad de la inducción de 
la casualidad en la teoria del conocimienio representativo. 

\/ IVIMOS los vertebrados persuadidos de 
^ que los sentidos no reaccionan espontá- 
neamente. Todos sabemos que ese fenómeno 
psíquico que llamamos luz no aparecería ja- 
más, si los medios del ojo estuvieran obstruí- 
dos y no pudiera llegar un algo exterior has- 
ta la retina, excitándola. Los nervios olfato- 
rios, gustativos, acústicos, táctiles y térmicos, 
no reaccionarían si sus terminaciones periféri- 
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ricas se expansionaran en las cavidades cerra» 
das en que se implanten los nervios de la sen- 
sibilidad orgánica. ¿Cómo sabemos los anima- 
les de la creación que las ondas que afectan 
al órgano de Corti o a los bastoncillos retinia- 
nos, no nacen del medio en que se implantan^ 
como ocurre con los de la sensibilidad cardía- 
ca o renal, sino que proceden de una acción 
extrínseca a este medio intraorgánico? Lo in- 
dudable es que lo sabemos; cómo llegamos a 
saberlo, es lo que importa aventar. 

En nuestros tiempos hay sabios que pres- 
cinden de esta investigación y al estudiar la 
sucesión de los fenómenos psíquicos llegan a 
hacerse la ilusión de que no se necesita para 
describirlos; mas hay aquí una cuestión de 
hecho que a todos se impone irrebatiblemen- 
te y que es inútil soslayar porque reaparece 
siempre. Todos sabemos que nuestros senti- 
dos no reaccionan de una manera autóctona 
o espontánea y que, cuando lo hacen, a las 
imágenes que así nacen las estimamos aluci- 
natorias; las sanas nacen siempre de una ac* 
ción extrínseca al sentido y esa acción subsis- 
te, como la condición de su posibilidad, de una 
manera absoluta y necesaria, tan necesaria y 
absoluta, que si no existiera seríamos sordos 
y ciegos y la sensibilidad extema dejaría de 
funcionar. Esto es un hecho y los hechos se 
demuestran por sí mismos: demostrar es ex* 
hibir. 

Es cosa muy distinta proponerse investigar 
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los orígenes del conocimiento de la causalidad 
o estudiar lo que sea esta causalidad. Al estu- 
diar los orígenes empíricos del conocimiento 
de lo real no nos ha preocupado saber si era 
ser^ substancia, Yo, idea, voluntad, principio 
inmanente de una evolución incesante, etc.; 
nuestro problema era más modesto y se redu- 
cía a esto: ¿cómo sabemos que hay algo? Así 
mismo, a nosotros no nos preocupa saber si 
en lo extemo la causa es un principium fihen^ 
di generador de todas las mudanzas posibles 
o generador en lo interno de la trabazón lógi- 
ca; lo único que nos proponemos es averiguar 
esto: ¿cómo sabemos por la experiencia que 
nuestros sentidos no reaccionan espontánea- 
mente? 

De paso advertiremos que el origen empíri- 
co del conocimiento de lo real y de la causa, 
en nuestro sentir, ni anula, ni prejuzga el pro- 
blema metafísico, como a primera vista pudie- 
ra creerse. El problema metafísico subsistirá 
eternamente mientras en el linaje humano 
existan hombres superiores. 

Volvamos sobre nuestros pasos y reanude- 
mos la cuestión en el punto mismo en que la 
dejamos, puesto que el conocimiento de que 
la imagen sensorial es un efecto determinado 
brota a la par con el conocimiento de lo real . 

Hemos dicho que lo que se simboliza por 
medio de las im^enes, es aquello que la ex- 
periencia trófica ha enseñado que contiene lo 
que necesita y demanda imperiosamente el 
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organismo. El buey, al que una abstinencia 
prolongada ha exacerbado el hambre de la sal, 
cree reconocerla en el exterior por medio de 
una cierta impresión visual, que rectifica o ra- 
tifica luego por medio de una imagen sápida 
que le es bien conocida. Supongamos que, 
paciendo, el aspecto de ciertas rocas o de un 
guijarro le recuerda el aspecto de la bola que 
solía lamer en el establo, y eso le induce a 
probar si es o no es lo que desea. Caso de 
(jue lo sea, la excitación del nervio gustativo 
evoca una imagen, por medio de la cual ya se 
sabe por experiencias anteriores que se halla 
en presencia de algo cuya ausencia se acusa- 
ba por la sensibilidad trófica, y que ahora 
volverá a surtir los mismos efectos de antes. 
Supuesto, pues, el conocimiento de este algo, 
¿cómo sabe qtie es este algo lo que ha impre- 
sionado su gusto?; ¿cómo sabe que esa sapidez 
no ha brotado espontáneamente en su con- 
ciencia? Lo sabe por medio del movimiento 
voluntario que impulsó su cabeza y le indujo 
a aplicar la lengua sobre un sitio dado del es- 
pacio, por preexistír en su inteligencia la pre- 
visión de que volvería a reaparecer el signo 
con que se representa lo que le falta. Supues- 
to que por una labor anterior esa imagen no 
hubiera sido representativa de algo, el animal 
podría provocarla con el movimiento de la 
^isi23a manera; pero esa gustación sería pura- 
^ente interna, por no ser el signo de nada co- 
^cido; mas, como ahora es dada como el sig- 
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no de algo que falta, el animal predetermina 
el sitio donde recibe el algo que falta por me- 
dio del movimiento y en el punto donde rea- 
parece la imagen-signo, cree que está lo que 
desea. Esa creencia se desprende de un pro- 
ceso lógico muy legítimo y bien fundamenta- 
do. Miefaü*as la imagen falta, queda en la con- 
ciencia el conocimiento de algo ausente que 
no reaparecerá hasta tanto que la imagen bro- 
te* y lo muestre presente; mas cuando por me- 
dio del movimiento renace, el sujeto formula 
la siguiente inducción: el algo quesehacepre. 
senté por medio de la imagen es lo mismo qtie 
determina la imagen. Si el buey aplica la len- 
gua (supongamos ahora el caso negativo) so- 
bre lo que sospechaba sal y comprueba que 
no lo es, una vez desilusionado no insiste y 
se aparta, y en esa actitud procede como 
si razonara del modo siguiente: puesto que no 
reaparece la imagen-signo de lo que me falta^ 
no hay aquí lo que la determina. 

En el caso transcrito, lo ^nismo en el positi- 
vo que* en el negativo, el sujeto procede 
como si por medio de experiencias motrices 
se hubiese enterado de que lo real está fuera 
del organismo y donde está; mas para que 
estas experiencias sean verdaderamente ins- 
tructivas, es necesario que, previamente, haya 
adquirido el conocimiento de lo que le fal- 
ta, pues, caso de carecer de ese conoci- 
miento, aun cuando se moviese y provoca- 
se en un sitio dado del espacio la impresión 
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sensorial, como no seria el signo de algo 
conocido, claro está que no sería intelecti- 
va, por no ser representativa de nada. Refle- 
xionándolo bien, se comprende que lógica- 
mente el conocimiento de lo que calma el 
hambre se presupone al de la causalidad como 
su punto de partida o como un dato anterior 
necesario, porque, supuesto que todas las ex- 
periencias motrices por medio de las cuales el 
sujeto se halla actualmente enterado de la di- 
rección que ha de imprimir al movimiento 
para alcanzar el sitio donde la impresión apa- 
rece y no más allá ni más acá, ¿de qué elemen- 
to lógico será posible inducir entonces que 
en este sitio reside una causa impresionante? 
¿Cómo se podria afirmar que allí existe algo», 
si este algo no es dado en el nervio que acu» 
sa únicamente el efecto recibido? En semejan- 
tes condiciones, el conocimiento de la causa- 
lidad desde el punto de vista inductivo, es. 
completamente imposible, y hay que creer, 
de conformidad con la tesis especulativa, que 
la tendencia que nos obliga a atribuir la im- 
presión a una condición extema, nos viene 
impuesta desde dentro a la manera de un pri- 
mer principio no adquirido por la experien- 
cia. Ya hemos expuesto en el anterior capítu- 
lo que esta hipótesis, creada para explicar un^ 
hecho certísimo, que, verdaderamente, resulta 
inexplicable una vez planteada la cuestión en 
estos términos, no nos place, y no nos place 
porque no se advierte que a toda experiencia 
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extema se presupone una experimentación 
interna en que aquella se apoya como sobre 
su verdadero fundamento. El vertebrado no 
puede predicar sus impresiones de algo ex- 
terior mientras no haya adquirido el cono- 
cimiento de este algo por medio de una expe- 
riencia anterior que le dé cuenta de su exis- 
tencia, y, supuesto ese primer cpnocimienta 
básico, puede luego, por medio de experien- 
cias de movimiento, cerciorarse de que ese 
algo reside fuera de su propio organismo, has- 
ta llegar a determinar el sitio en que reside. 
El perro cachorro que, por la impresión lu- 
minosa, la térmica o la acústica, llega a darse 
cuenta de la presencia de algo, alarga el ho- 
cico, anhelante, como si se hubiera preformu- 
lado en su inteligencia la previsión motriz de 
que, tanteando en el espacio, encontrará lo 
que impresiona su gusto y tacto bucal. ¿Po- 
see de la misma manera esa previsión respec- 
to de las tres primeras? ¿Se da cuenta real- 
mente de que son determinadas por una ac- 
ción exterior? Es de creer que el tenue res- 
plandor que de improviso brilla en su con- 
ciencia, esa impresión térmica, que no sabe de 
dónde le viene, puesto que todavía no se han 
organizado las regiones táctiles y no ha ad- 
quuído, por tanto, el sentimiento del lugar o 
del sitio afecto, ese timbre que le suena den- 
tro de la cabeza, son imágenes comparables a 
las de un ligero pinchazo, un prurito o una 
sensación renal, si cada vez que ha tomado el 
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biberón hubieran sido dadas de una manera 
coincidente con la extinción del hambre, hasta 
hacerse intelectivas de este efecto. Examinan- 
do estos fenómenos no se descubre en ellos 
el sentimiento de la causalidad tal como ya 
apunta respecto del gusto y tacto bucal, cuyas 
sensaciones han sido siempre da,das consecu- 
tivamente a un movimiento. Retrotrayendo 
ahora algo más lejos la cuestión, cabe pre- 
guntarse: esa sapidez y ese contacto, ¿fueron 
dados originalmente como una previsión mo- 
triz? Desde un punto de vista fisiológico, de- 
bemos reconocer, conforme hemos manifes- 
tado en el capitulo IV, que el movimien- 
to no es dado nativamente con la intención 
voluntaria de provocar esas sensaciones, sino 
que, a fuerza de sobrevenir consecutivamen- 
te al movimiento, se acaba por tomarlas como 
un fin, lo cual nos indica que hay un cierto 
lapso de tiempo en que el sujeto ignora que 
son determinadas por una causa. Para que 
esa inducción pueda formularse, precisa: 
i.°, que la adición latente central suministre 
la conciencia de su identidad; 2.®, que hayan 
sido tomadas como signos del efecto trófico; 
sólo así se comprende que cuando se espera 
su reaparición y esta reaparición no llega, el 
estímulo trófico despierta la impulsión mo- 
triz y en ésta se preformula cada día con ma- 
yor claridad la intención de provocarlas. Mas 
la intención de provocar la imagen-signo de 
aquello que calma el hambre, ¿qué es mas que 
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el conocimiento de que aquello que calma el 
hambre es lo misma que impresiona la boca? 

Véase, pues, cómo en el fondo, el buey que 
lame la roca blanca con la esperanza de evo* 
car la imagen-signo de lo que ha de extinguir 
un hambre especializada por la abstinencia, 
procede de la misma manera que el cachorri- 
llo que tantea en el espacio o que el niño que 
tiende a impresionar su boca buscando el pe- 
zón materno; lo único que diferencia estos es- 
tados, consiste en la maestría o impericia con 
que se ejecutan estos movimientos, pues 
mientras el animal adulto procede con una 
precisión admirable, adaptándose a la causa 
impresionante, el que todavía no adquirió el 
dominio de sus músculos, por falta de expe- 
riencia, procede con notoria inseguridad. En 
unos y otros, sin embargo, es manifiesta la in- 
tención de reproducir imágenes ya conocidas, 
por ser la representación viva del efecto tro*- 
fico que se espara. Esa tendencia a coordinar 
las contracciones musculares de modo que el 
sentido sea puesto bajo la acción inmediata 
del excitante que ha de reproducir la imagen- 
signo de lo que há de calmar el hambre, nace 
del antecedente trófico que la determina. Su- 
puesto que esa condición fisiológica no exis- 
tiera y el individuo no sintiera la necesidad 
de reproducir las imágenes que le anuncian la 
presencia de lo que el organismo reclama, no 
se conprende buenamente qué móvil podría 
estimular al sujeto a fijar las direcciones vi* 
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«uales y, en general, a poner los sentidos 
bajo el dominio de la inervación psico-motriz, 
^ona de enlace entre aquéllas y éstas. Es ló- 
gico y natural considerar que las impulsiones 
al movimiento se efectúan con la mira pre- 
concebida de poder suministrar al organismo 
lo que precisamente reclama, y de ahí que en 
^se período inicial de las funciones percepti- 
vas todo se subordina a esa necesidad supre- 
ma y el sujeto sólo se preocupa de conocer 
aquello que le conviene. Conocer el alimento, 
hemos dicho, no es conocer objetos: es fijar 
imágenes representativas del efecto trófico y 
no de cuerpos exteriores aislados, y como hay 
la necesidad de poder reproducir imágenes 
siempre que convenga, el sujeto, en vez de 
esperar pasivamente que reaparezcan de una 
manera fortuita o sin saber cómo, se ensaya 
incesantemente en adquirir la capacidad de. 
reproducirlas por medio del movimiento. Pe- 
netrándonos bien de la naturaleza de la vida 
intelectiva naciente, es cuando comprende- 
mos que el sujeto no sabe que la cosa que le 
nutre exista porque la toca, sino que la toca y 
tiende a volver a tocarla siempre que nueva- 
mente la necesita, porque 3ra sabe que es, por 
contener aquello que le £alta. El olor y el sa- 
bor, el sonido y el sabor, como el color, pri- 
míero son estimados como si^os de lo que 
nutre que como signos del objeto, y como es- 
tos signos no reaparecen hasta tanto que lo 
ausente se hace presente, de ahí que no pue- 
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<la considerarlos como espontáneos, ni aun 
•en esa fase puramente interna de la experien- 
cia trófica, por cuanto incesantemente se re- 
pite el mismo hecho, que le enseña que cuan- 
do lo que nutre está ausente no hay signos y los 
hay cuando está presente. Ese impulso a la re- 
versión exterior de una experiencia puramen- 
te interna, viene determinado por la interven- 
ción psico-motriz. A medida que el sujeto va 
adquiriendo la capacidad de provocar en los 
sentidos esas imágenes-signos que le delatan 
la presencia de lo que necesita, más y más se 
afianza la certidumbre de que no son espon- 
táneos, sino determinados por esa cosa misma 
<iue extingue su hambre, y de ahí la tendencia 
invencible a estimar las imágenes como sig- 
nos de esa cosa. 

Decía Hume, con la lealtad que caracteri- 
zaba al gran pensador, que la tendencia que 
impulsa a referir el fenómeno a su causa (y un 
fenómeno es siempre lo que se nos exhibe 
bajo la forma de imágenes) no podía explicar- 
se lógicamente, por ser instintiva. Tenia razón 
^n creerlo así; en lo que no la tenía, era en 
•creer que el instinto fuese una fuerza ciega. 
El instinto que mueve al vertebrado a predi- 
car la imagen de su causa, es un razonamiento 
cuyos datos vienen impuestos por la excita- 
ción periférica. El sujeto, al referir la imagen 
a su causa, admite como válida una conclu- 
sión, fundada en un experimento tan riguroso 
que hasta ahora los físicos y los químicos no 
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han ideado otro mejor. Es la imagen un fenó- 
meno que ha sido dado prelatívamente a un 
efecto trófico, y como siempre ha ocurrido que 
este efecto sobreviene tras esa imagen, se 
acabó por representarse aquél por ésta. De 
un lado, se sabe que el efecto trófico no ha de 
sobrevenir mientras no reaparezcan estos sig- 
nos, y esa previsión se funda en el recuerdo 
de que siempre ha sucedido así; de otro lado, 
se sabe que al reaparecer estos signos, el es- 
tómago acusará sensorialmente la presencia 
de algo que antes no había, y la percepción 
de ese algo preexiste en la conciencia trófica 
bajo la forma de apetito, con tal claridad, que 
por ella se regula la cantidad y cualidad del 
jugo psíquico que ha de iniciar su digestión 
en el recipiente visceral. En el supuesto arbi- 
trario dé que los términos de esta serie, lógi- 
camente trabados, se sucedan sin la interven- 
ción del movimiento, el sujeto ignorará que 
sean determinados estos fenómenos por una 
cosa exterior; es decir, por una causa; mas 
en el supuesto de que sean intencionalmente 
provocados por la experiencia motriz, ¿cómo 
puede dudar entonces que lo que determina 
la imagen-signo de lo que percibe bajo la for- 
ma de apetito es lo mismo que lo que impre- 
siona su sensibilidad gástrica y que lo que im- 
presiona su sensibilidad gástrica es lo mismo 
que ulteriormente saturará en el organismo lo 
que le falta?. 
En realidad, el animal, en el acto de comer, 
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experimenta tres efectos distintos; que por un 
proceso lógico, preestablecido, han sido unifi- 
cados, mostrando como presente una cosa o 
algo que se acusaba como ausente. De cada 
uno de estos tres efectos es imposible inferir 
el ^conocimiento de este algo ausente; mas de 
su conjunción surge naturalmente la induc- 
ción de lo que falta, y si en estas condiciones 
el sujeto advierte que lo que le falta se hace 
presente por medio del movimiento, entonces 
adquirirá la previsión o la capacidad de poder 
determinar de nuevo los mismos efectos que 
otras veces había experimentado sin saber 
cómo; ahora, por el mero hecho de poder provo- 
carlos de nuevo, posee la conciencia de cuándo 
los experimentará, por poseer la conciencia de 
cómo ha de moverse para conseguirlo, y de ahí 
nace el conocimiento empírico de la causali- 
dad. Un animal que careciera de movimiento 
voluntario e ignorase, por ende, cómo debe 
inervar los músculos de su boca para provo- 
car el contacto del pezón en sus labios y una 
cierta sapidez e impresión térmica que le 
anuncia la presencia de la cosa que calma su 
hambre, puede conocer esa cosa, pero no 
puede darse cuenta de que es exterior, por fal- 
tarle el elemento reversivo de esta experien- 
cia interna; mas cuando la experiencia motriz 
le venga demostrando que no es un impotente 
y no tiene necesidad de esperar pasivamente 
a que sobrevengan estas imágenes y estas sen- 
saciones gástricas para enterarse de que lo 
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que calma su hambre está presente, sino que 
cuenta con medios poderosos para anticipar 
su reaparición siempre que asi le convenga^ 
entonces considera eso que calma su hambre 
como una cosa exterior a la que debe acercar- 
se de una manera adecuada para que de nue- 
vo reaparezcan esas imágenes, esas sensacio- 
nes gástricas y ese efecto trófico ulterior que 
antes aparecían sin saber cuándo y cómo de- 
bían aparecer. Con semejante reversión lo 
real interno pasa a ser lo real externo, o sea 
la causa, y la vida intelectiva del sujeto sufre 
una radicalísima transformación. Antes, cuan- 
do tenía hambre, el contacto imprevisto del 
pezón, la sapidez o la impresión térmica le 
anunciaban la presencia de lo que la extinguía, 
y ahora desea ese contacto y precoordina las 
contracciones musculares de que resulta la 
succión con la intención manifiesta de que 
reaparezcan otra vez, por haber adquirido la 
previsión motriz de que hay una cosa que de- 
terminará estos signos, estos efectos gástricos 
y tróficos, como los determinaba antes cuan- 
do esta previsión no existía todavía. Si antes 
la imagen de un color blanco le presagiaba 
un cierto malestar trófico y la de un color 
rojo un bienestau*, ahora desde dentro hay un 
impulso que le estimula a mover, los ojos y a 
emprender el laborioso aprendizaje de la aco- 
modación visual para que la imag¡en jetiniana 
corresponda a lo que desea. Hubo un tiempo 
en que el sediento, al sentir la frescura y el 
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contacto del agua que se corría por su boca, 
sabía que se calmaría su sed por haberlo ex- 
perimentado así otras veces; mas vino un 
tiempo posterior en que, incomparablemente 
más instruido por la experiencia motriz de lo 
que estaba antes, cuando la sed le hostigaba 
buscaba agitadamente la cosa ausente que así 
había de impresionar su boca, y cuando a lo 
lejos percibía su murmullo o la divisaba pe- 
netrada por la luz a modo de un cristal, ya sa- 
bía que lo que así impresionaba sus ojos y 
sus oídos era lo mismo que impresionaba su 
boca de cierta manera y era también lo mis- 
mo que determinaba en su organismo tal efec- 
to trófico. La nidada de grajos, asidos todavía 
al cascarón, que abren la boca desesperada- 
mente y engullen las piltrafas que la madre 
deposita en ella, apenas sabe en los primeros 
tiempos que lo que come es algo exterior; 
mas, a medida que el algo que ingiere es em- 
plazado en el exterior por medio de un olor, 
por medio de la percepción de un aleteo que 
anuncia su llegada, se preformula en su inte- 
ligencia la preintuición de las que recibirán 
en su buche, a cuyo efecto ya se anticipan a 
su ingreso, derramando el jugo psíquico ade- 
cuado que lo ha de atacar, y al efecto trófico 
ulterior que ha de sobrevenir y que ya cono- 
cen por medio del recuerdo que de las otras 
veces conservan. Cuandc abandonan el nido 
y las necesidades de su nutrición les obligan 
a buscarse el alimento, es por medio del mo* 
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vimiento que han de hallarlo y para conse- 
guirlo no cuentan con más recursos que los 
que les suministran las imágenes que prede- 
terminan en sus sentidos al enfocar la luz le- 
jana o al orientar a 50 kilómetros, por ejem- 
plo, el olor distante que afecta su olfato. 
¿Quién diría que ese olor y esa imagen visual 
por medio de las cuales se percibe lo que nu- 
tre a una distancia tan enorme son los mis- 
mos signos con que el animal conocía que su 
hambre se calmaría cuando ignoraba aún que 
eran determinados por una causa? Pues supri* 
mid el movimiento, y esas percepciones asom- 
brosas no serán ya posibles, por faltarle al 
animal el elemento generador de esa rever- 
sión extema, que le permite atribuir a una 
causa los efectos que experimenta y medir el 
espacio intermedio que le separa de esta 
causa. 

Toda tentativa motriz encaminada a repro- 
ducir una imagen, presupone siempre la prein- 
tuición de la causa extema que ha de determi- 
narla. Desde el momento que la imagen es 
tomada como el signo del efecto trófico, se 
hace representativa de lo real, y desde el mo- 
mento que por medio del movimiento se ad- 
quiere la aptitud de reproducirla, se hace re- 
presentativa de lo real exterior o de la causa. 
Lo que, mirando al sujeto, se nos muestra 
bajo la forma de un ingreso que determina el 
efecto trófico, mirando afuera se nos muestra 
como la posibilidad de ese ingreso o como la 
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fuente de donde ese ingreso procede. De ahí 
que el vertebrado no pueda considerar la cau- 
sa en sí misma o independientemente de los 
efectos psico fisiológicos que determina, por- 
que esa causa que no causa estado, es como 
un guarda dormido. Por su parte, los efectos 
sensoriales y tróficos, considerados en su ca- 
lidad de efectos o desligados de la acción que 
los determina, se acusan de la misma manera 
que si se conociera su causa; todo se sucede 
del mismo modo; sólo que esta sucesión no 
está prevista exte;íormente. Decíamos al ex- 
poner los orígenies del conocimiento de lo 
real, que la imagen-signo, al despertar el re- 
cuerdo trófico, despertaba la memoria viva de 
lo que siempre había sucedido y de lo que 
ahora volvería a suceder; y por esta razón, esta 
imagen era representativa de lo real interior 
que faltaba. De la mima manera, el recuerdo 
del movimiento que debe efectuarse para que 
reaparezca la imagen-signo de lo que ha de 
determinar el efecto trófico, es también la me- 
moria viva de lo que ha de determinar los 
efectos sensoriales y los tróficos, y así como 
anteriormente en el recuerdo era dado el co- 
nocimiento anticipado del efecto que experi- 
mentaría el organismo, así ahora es dado en 
lá intuición de ese movimiento el conoci- 
miento del efecto que experimentarán los sen- 
tidos, la sensibilidad gástrica y la trófica an- 
tes de que realmente los experimenten. Esa 
previsión motriz constituye de sí el conoci- 
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miento de su causa determinante, previsión 
que es el carácter distintivo del movimiento- 
voluntario. 

Las palabras «movimiento voluntario» son 
de un uso impreciso y vago. Hay quienes en- 
tienden que es voluntario todo movimiento 
determinado por la contracción délos múscu- 
los de fibra estriada; otros entienden que es 
voluntario todo movimiento de origen psiqui-^ 
co o central, sin concretar en qué consisten 
esos movimientos; los más entienden que es 
voluntario todo movimiento adaptado a un fifiy 
sin reparar que la inervación cardio-vascular,. 
la gastro intestinal, etc., se adaptan a un fin 
como se adaptan todos los movimientos de 
los seres vivos. Siempre que pretendamos 
distinguir los movimientos voluntarios de to- 
dos aquellos que no lo son, notaremos que los. 
primeros tienden a provocar de una manera 
prevista una sensación, sometiendo al efecto 
la terminación periférica del nervio a la ac- 
ción de lo que ha de excitarla. Esa acción,, 
puede proceder del organismo o del exterior. 
Como ejemplos de la primera pueden citarse 
la contracción o abertura del esfínter vesical 
o rectal, las tracciones o presiones ejercidas 
sobre los nervios intramusculares de Col^ y 
de Kühne en el esfuerzo, la comprensión,, 
deslizamiento o rotación ejercida sobre las su- 
perficies articulares, etc. Lo ordinario y lo- 
mas común es que el movimiento voluntario 
se proponga o lleve la intención de provocar 
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impresiones extemas, adaptando el sentido a 
la causa impresionante, de tal manera que re- 
ciba aisladamente la excitación que ha de de- 
terminar la imagen deseada. Cuando el suje- 
to ha adquirido, tras un largo aprendizaje, el 
dominio de su sistema musculíEu-, al volver los 
ojos, al extender el brazo y abrir la mano 
para asir un objeto, al llevar a la boca el cuer- 
po que ha de srustarse, al aspirar el aire para 
oler la ráfiaga que pasa, ya preexiste en la in- 
teligencia la previsión que en la retina apare- 
cerá la imagen de los objetos situados del 
lado en que los ojos han sido vueltos, en la 
mano la impresión del cuerpo, en la boca el 
sabor, él olor en la nariz, como si ya se lleva- 
se sabido desde los comienzos de la vida que 
de no existir esa previsión motriz las impre- 
siones podrían ser dadas de la misma mane- 
ra, pero el sujeto ignoraría lo que las ha de- 
terminado, así como el sitio desde que actúa 
la excitación sobre la expansión periférica del 
nervio sensorial. 

Si el sujeto sabe ahora que para que impre- 
sionen su retina los objetos situados al lado 
extemo, es preciso que vuelva el ojo del lado 
interno, es porque existe la previsión motriz 
de la dirección en que las imágenes aparece- 
rán; si se siente capaz de mirar con mayor 
detenimiento y hacer más distinta la imagen 
de uno de los varios objetos que emplazan en 
los planos profundos de ese campo visual, es 
porque por media de la experiencia motriz 
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adquirió la capacidad de impresionar un de- 
terminado sitio retiniano con predilección a 
otros, sometiéndole más aislada y directamen- 
te a la acción de los rayos luminosos, y si esa 
acción puede circunscribirse a un punto en el 
que la imagen es extraordinariamente nítida y 
brillante, tal como lo es el punto visual, ello 
es debido también a la experiencia motriz tan 
admirablemente diferenciada que se hizo apta 
para predeterminar el punto o signo local 
donde el fenómeno fotoscópico ha de tener 
lugar. Ese dominio motriz de la retina no es 
mas que el conocimiento anticipado de cómo 
han de ser movidos todos los músculos de 
que resulte la acomodación visual para que el 
órgano pueda ser adaptado maravillosamente 
a la causa exterior que ha de impresionarlo, 
y del conocimiento de esos puntos internos 
brota el conocimiento de los puntos extemos 
a que la imagen es proyectada. La previsión 
de lo que ha de suceder en la retina, según se 
la someta a la influencia de una acción o de 
otra, prefijando en ella puntos diferenciados 
que han de recibirla, es intuitiva de la causa 
extema. El vertebrado no sabe que la imagen 
visual corresponde a la cosa real que por ella 
se representa porque se proyecta a esta cosa; 
sabe, por el contrario, que se proyecta a esta 
cosa porque por medio de la experiencia mo- 
triz, lenta y trabajosamente ^laborada, ha ido 
paulatinamente aprendiendo que la imagen 
era dada según y como adaptaba el aparato 
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^receptor a aquella cosa real que el organismo 
reclamaba; y como se daba el caso, por ejem- 
plo, de que lo blanco y lo rojo, signos de un 
buen y un mal efecto trófico, aparecían y des- 
-aparecian de sus ojos sin saber cómo, se esfor- 
zó, por medio de ensayos y repetidos tanteos, 
en fijar ambos colores, aprendiendo primero a 
fijar sus ojos, temblorosos como los de un cie- 
go, después a volverlos en la dirección que se- 
guían sd cambiar de lugar en el espacio, siem- 
pre con la mira interesada de predeterminar 
en la retina el signo que le anunciaba la pre- 
sencia de lo real que necesitaba; mas prede- 
terminar el signo por medio del movimiento, 
^s lo mismo que saber que sólo puede brotar 
bajo la acción de lo que lo determina, y por 
-esto, hay que seguirla, en el espacio cuando 
se aleja para que siga impresionando, o hay 
<iue fijar los ojos cuando tiemblan ante ella, 
para que pueda actuar de una manera unifor- 
me sobre el órgano sensorial. El conocimien- 
to P\l§§í de esta causa, no se desprende del 
fenómeno fotoscópico, sino de de esa impul- 
sión motriz que lo fije de una manera tenaz y 
persistente por poseer la intuición de que es 
una acción exterior lo que la determina siem- 
pre que el aparato receptor le seái adaptado. 
Se nos figura que los puntos sensibles a la 
presión, diseminados en la vastísima superfi- 
-cíe del tegumento extemo, se limitan a acusar 
la existencia de algo exterior cuando son im- 
presionados por el contacto. Al imaginar así 

297 



ORÍGENES DEL CONOCIMIENTO 

las cosas nos olvidamos que, desde un punto 
de vista genético, cada uno de esos puntos 
está ligado a una diferenciación motriz que 
nos confiere la capacidad de impresionarlos 
dinámicamente como si preexistiera en la 
mente la previsión de los puntos que han de 
ser impresionados consecutivamente a un mo- 
vimiento. Al deambular lanzamos la pierna al 
aire sin temor, por tener la seguridad de los 
puntos táctiles de la planta del pie que han 
de ser impresionados después de esa excursión 
a través del vacío; supuesto que una piedreci- 
lia ignorada modifique la impresión táctil y 
ésta no sea dada en los sitios de la planta del 
pie que llevábamos in mente^ sino en otros na 
previstos, esta sensación inesperada nos per- 
turba hondamente ; supuesto que en el te- 
rreno que creíamos duro nos resulte blando^ 
también sufrimos una perturbación, porque 
nosotros llevamos previstos los puntos tácti- 
les que debían ser impresionados y la intensi- 
dad con que debían serlo, y como en el terre^ 
no blando la presión ejercida sobre los cor- 
púsculos táctiles es inferior a la prevista, nos 
sorprende que la causa exterior obre sobre 
ellos de un modo distinto de como la lleva- 
mos preconcebida. De la misma manera, des- 
plazamos en la obscuridad el brazo en la di- 
rección de la mesita de noche, bien persuadi- 
dos de que la mano tropezará con el mármol 
donde están los fósforos que buscamos, y ese 
movimiento, símbolo de todos nuestros movi- 
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mientes voluntarios táctiles, nos pone de ma- 
nifiesto con esplendente claridad que es dado 
en la -Conciencia como la previsión de la sen- 
sación táctil, pues por ella sabemos que esta 
sensación aparecerá y en qué regiones y hasta 
en qué puntos del tegumento extemo apare- 
cerá. 

Diríase que esta sensación no es dada en 
el sensorio como el simple tornavoz de la 
excitación periférica sino adjunta indisoluble- 
mente a la experiencia motriz que ha prede- 
terminado el sitio donde debía ser recibida. 
Supuesto que esta experiencia no existiere y 
la excitación fuera dada como antes, el sujeto 
ignoraría de donde procede, bien así como en 
la visión ignoraría el sitio o puntos retiñíanos 
afectos, si previamente^ por medio de expe- 
riencias motrices adecuadas, no hubiera pre- 
fijado esos sitios o esos puntos donde la ex- 
citación debía ser recibida. Es el tacto, como 
la visión, un sentido en que la sensación es 
dada vinculada a la impulsión motriz, forman- 
do una unidad indivisa; Rota esta articula- 
ción intemeuronal, lo que afecta al corpúscu- 
lo táctil determina indudablemente un efecto 
sensorial, pero el sujeto ignora que es debido 
a una presión o a una causa; mas cuando el 
sujeto, de dentro a fuera, ia predetermina por 
medio del movimiento, cuando a fuerza de en- 
sayos llega a adquirir el conocimiento de los 
músculos que ha de inervar y el modo como 
debe hacerlo para que la impresión se verifi- 
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que en tal región o en tales puntos del tegu- 
mento extemo, entonces es cuando nace en 
la mente la intuición de lo exterior que im- 
presiona las terminaciones táctiles, pues por 
obra de un prjoceso profundamente lógico, 
hijo del experimento vivo, averigua qué cosa 
es lo que determina este efecto y donde resi- 
de. Para conseguirlo, le basta dirigir el movi- 
miento en la dirección de esta cosa y especia- 
lizarlo en forma tal que pueda prefijar en ella 
puntos que estén fuera los unos de los otros, 
ya que lo que impresiona el pulpejo del dedo 
en el sitio a sabemos que no es lo mismo que 
lo que lo impresiona en el sitio 6, por pre- 
existir el conocimiento de dos direcciones dis- 
tintas de movimiento. No de otra manera sa- 
bemos también que el punto visual a no es el 
mismo que el punto visual 6, por haber prefi- 
jado, por medio de dos direcciones distintas, 
los puntos retiñíanos en que la excitación 
debía ser recibida electivamente. 

Las sensaciones de los restantes sentidos 
pueden ser representativas de lo real sin ne- 
cesidad de exteriorizarlas, lo mismo que las 
anteriores; mas el conocimiento de que son 
determinadas por una causa o de que no bro- 
tan espontáneamente del sentido, nace de 
procesos psico-motrices muy hondos que es 
difícil exponer en breve síntesis. El olor y el 
sonido que el vertebrado atribuye a causas 
más o menos distantes, implican lógicamente 
el conocimiento de la dirección en que se 
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hallan situadas estas causas, y ese dato sola 
puede sugerirlo el movimiento. Basta para 
convencerse de esta verdad, reflexionar que 
para saber que esas excitaciones vienen a im- 
presionar al sentido del lado del Sur, es nece- 
sario poseer la conciencia de esa direoción; la 
conciencia de esa dirección, como la de las 
demás, presupone la capacidad de poder mo- 
verse en todas las direcciones del espacio, 
con lo cual se ve que prejuzgamos que estas 
imágenes son determinadas en tanto que pre^ 
existen en la inteligencia la intuición motriz 
que nos confiere la actitud de proyectarlas 
fiíera del sentido receptor. Ya que no pode- 
mos en este momento exponer ampliamente 
la psicogénesis de que resulta el conocimiento 
de las direcciones olfatorias y acústicas, que 
reservamos para la cuarta parte de estaobra, 
si la vida me alcanza, permítasenos describir 
una experiencia de fácil comprobación que 
nos ponga de manifiesto su origen empírico. 
Cuando acostumbramos a las aves de un 
corral a servirlas la comida golpeando una 
cacerola, de buenas a primeras no hacen caso 
del ruido, porque ignoran lo que significa; 
mas a medida que lo estiman como el signo 
que les delata la presencia del alimento, les 
basta oírlo para que yergan la cabeza y atien- 
dan en espera del suceso que va a seguir. Si 
poco a poco se aleja el sonido, siempre en una 
misma dirección, van acudiendo al sitio, y de 
este modo el oído de estas aves, comúnmente 
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tan torpe, se aguza, pues lo perciben a una 
distancia relativamente extraordinaria. La pro- 
yección acústica nace del gran número de ex- 
perimentos motrices que llevan efectuados al 
recorrer un mismo camino; la prueba de que 
es asi, es que si se golpea la cacerola a una 
misma distancia, pero en un sitio diametral- 
mente opuesto al primero, ya no entienden lo 
que este ruido significa, como si no lo pro- 
yectaran. No pretendemos con esto demostrar 
que no lo oyen sólo porque no le hacen caso; 
nuestro objeto se limita a mostrar por medio 
de este ejemplo cómo puede surgir el cono- 
cimiento de las direcciones acústicas sin dar 
a esta descripción un alcance mayor del que 
realmente tiene. Si por medio de ensayos re- 
petidos acostumbramos a las gallinas a acudir 
al segundo punto b tal como las acostumbra- 
mos a acudir al primer punto a, la impresión 
acústica es proyectada con la misma perspi- 
cacia en uno que en otro. Lo propio sucede 
con los dos puntos cardinales restantes cy d. 
De una manera Lenta y gradual, a medida que 
se atesoran mayor número de experiencias, 
esas aves, que de buenas a primeras sólo co- 
nocieron una dirección, acaban por conocer 
las direcciones cardinales del cuadrante, y a 
medida que, por la repetición de unos mismos 
actos, las experiencias se hacen más precisas 
y se fijan con mayor claridad, se perfecciona 
la proyección acústica hasta un punto tal, que 
se precipitan en la dirección de la línea recta 
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que une el sitio de partida con t\ sitio donde 
suena la cacerola. A la vista de semejante 
espectáculo cualquiera diría que es la proyec- 
ción acústica lo que orienta el movimiento, 
ya que, aparentemente al menos, las aves van 
donde el ruido suena; mas teniendo en cuenta 
los antecedentes genéticos, del conocimiento 
de esas direcciones, lo natural es creer que 
no van al sitio de emergencia del sonido porque 
ullí sttenUy sino que saben que suena allí preci- 
samente porqus han ido allí, en cuyo caso el 
movimiento no es orientado por una proyec- 
ción nativa: es la proyección la que nace de 
la conciencia del movimiento efectuado. 

El símil es aplicable, como se comprenderá, 
de la misma manera a las proyecciones olfa- 
torias. La aptitud de moverse en el espacio es 
lo que confiere al sujeto la facultad de orien- 
tar las sensaciones hasta determinar su sitio 
de origen. Así vemos que los animales mejor 
dotados por la Naturaleza para el nxpvimiento, 
son aquellos en que la acuidad del sentido 
suele ser más extraordinaria, y sólo cuando 
nos preguntamos cómo es que esto sucede así, 
•es cuando advertimos que esta acuidad no se 
desprende del acto receptivo, sino de la aten- 
ción que se presta a la impresión recibida; 
esto es, del conocimiento motriz de la direc- 
ción ^n que es dado. El resorte trófico man- 
tiene despierta esta atención, bien así como 
el antecedente lógico inicial que empieza por 
tomar la impresión como un signo de lo que 
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se necesita, la estima luego determinada por 
eso mismo que necesita, y así sigue estiman- 
dola siempre cuando más tarde la predeter- 
mina en el espacio a una distancia que sola 
en apariencia parece muy lejos del sentido. 

Las imágenes gustativas, las térmicas y las- 
doloríferas, por ser dadas intensivamente so- 
bre una región táctil, se acusan bajo una 
cierta forma extensiva. Johannes MüUer atri- 
buía al gusto el sentimiento de la extensión,, 
cualidad que también puede atribuirse a la 
impresión térmica y dolorifera; mas, bien 
examinado el fenómeno, es natural creer que 
estas sensaciones son puramente intensivas, 
como las acústicas y olfatorias, y el espacia 
en que son dadas nace en la mente de la re- 
gión táctil impresionada. La clínica nos en- 
seña que cuando la sensibilidad táctil está 
abolida, lo mismo la sensibilidad dolorifera 
que la térmica, son de una localización muy 
difícil, obscura y tan vaga como puede serla 
la sensibilidad visceral en estado patológico* 

Con estas apuntaciones pretendemos sólo 
dar a entender que el elemento que nos indu- 
ce a creer en la existencia de* la causa exte- 
rior no brota nunca de la sensación misma> 
sino de lá impulsión motriz que la predeter- 
mina. Una impresión de calor o frío es consi- 
derada de origen interno o extemo ^egún 
despierte o no el recuerdo de un movimiento 
al darse simultáneamente con la impresión 
táctil; un punto doloroso despertado por la 
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presión se reputa externo, porque a esa pre- 
sión va adjunta en el sensorio la impulsión 
que tomó los puntos táctiles como puntos 
mecánicos de aplicación del movimiento; mas 
si el dolor despierta espontáneamente o des- 
vinculado de toda impulsión motriz, ya no se 
supone que sea de origen extemo, por no pre- 
existir la conciencia de que ha sido deter- 
minado. 

En realidad, los vertebrados juzgan que una 
impresión es extema sólo cuando han adqui- 
rido la previsión motriz de que no aparece ni 
puede reaparecer espontáneamente. Hay una 
suma confusa y vaga de sensaciones que se 
acusan en la conciencia sin saber cuándo se 
acusarán y cómo; todas ellas son vivas en es- 
tado patológico y son proyectadas más o me- 
nos distintamente a la región de donde pro- 
ceden. En estado normal se acusan como una 
euforia o como el sentimiento de la propia 
existencia, como decía Henle. Sus variacio- 
nes o 3US modalidades se acusan a manera de 
una sorpresa, inesperadamente. Así, uno se 
encuentra con que tiene hambre, con que le 
enardece el celo sexual, con que la vejiga 
reclama ser vaciada por la micción, con que 
el sistema muscular demanda ejercicio, y to- 
das estas exigencias orgánicas se formulan en 
la conciencia imperativamente, sin que se sepa 
cómo es que esto sucede así. Hay, sin em- 
bargo, una suma de impresiones que nunca 
nos cogen de sorpresa, porque son previstas; 
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podrá sorprendernos la cualidad de la sensa* 
ción que vamos a experimentar si nos es des- 
conocida, pero no la aparición del fenómeno. 
Sumergimos la mano en el agua y no nos 
sorprende la impresión de frío que nos causa 
o la impresión de calor si humea; la sumergi- 
mos en una vasija llena de mercurio y no nos 
sorprende que experimentemos el contacto: 
lo que nos sorprende, si desconocemos el 
fenómeno, es su resistencia a la penetración* 
Tan firme y profunda es nuestra certidumbre 
en que el tacto ha de experimentar un cambio 
de estado, que nos afectaría lo indecible ob- 
servar que nc lo experimentase por una sú- 
bita anestesia del sentido. Buscan las gentes 
en los cielos el cometa de que se habla, bien 
seguros de que han de encontrarlo; la previ- 
sión de ese hallazgo constituye el fundamento 
lógico de que esa impresión retiniana es exte- 
rior. Todos estamos seguros de que al abrir 
los ojos veremos; en el supuesto de que al 
abrirlos no veamos por una apoplejía reti- 
niana o central de la que no tenemos conoci- 
miento, lo primero que se nos ocurrirá no es 
que estemos ciegos, sino que no hay luz. Al 
revés de lo que ocurre con las sensaciones 
internas, que aparecen de una manera impre- 
vista, las extemas son siempre previstas, y 
por esto precisamente las reputamos exter- 
nas. ¿Por qué así? Por haber sido predetermi- 
nadas por medio del movimiento. La concien- 
cia de su exterioridad nace del acto interna 
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que adaptó el sentido a lo que la determina, 
y así es como se sabe cuándo aparece y cómo 
aparece; saber cómo y cuándo aparecen es lo 
mismo que saber que no aparecen de una ma- 
nera espontánea o imprevista, como sucede 
con las sensaciones internas. Suprimamos esa 
previsión motriz y la luz que nace de la retina, 
como el sonido que brota del oído, serán sen- 
saciones tan internas como pueden serlo el 
prurito inesperado que nace de la piel o la 
contractura de un músculo. 

Desde tiempo inmemorial se viene diciendo 
que las imágenes que brotan de los sentidos 
son extemas, y que no lo son las que proce- 
den de otras excitaciones centrípetas que el 
sensorio recibe, y, como hemos indicado en la 
primera parte de este capítulo, el hecho plan- 
tea ante el fisiólogo un problema interesantí- 
simo, puesto que, siendo, como son, todos 
los nervios centrípetos funcionalmente idén- 
ticos, reciban la acción en cavidades cerradas, 
o estén abiertas a la acción del mundo exte- 
rior, no se comprende cómo unos nos dan no- 
ticia del ambiente externo y otros nos la den 
del ambiente interno. Al preguntarnos cómo 
es que esto sucede así o en virtud de qué me- 
canismo se adquiere el conocimiento de la 
exterioridad de las primeras, es cuando ad- 
vertimos que es en virtud del elemento mo- 
triz. En vez, pues, de suscribir como un ar- 
ticulo de fe que las sensaciones se dividen 
en extemas e internas, inspirándonos en las 
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prácticas del método experimental, se nos 
impone el deber de investigar cómo es que 
las sensaciones internas de los sentidos pue- 
den ser exteriorizadas, y entonces es cuando» 
descendiendo hasta las verdaderas raíces del 
conocimiento, llegamos a descubrir que no 
consideramos estas sensaciones como inter- 
nas, por cuanto observamos que son determi- 
nadas por una causa, y lo observamos asi por 
cuanto predeterminamos su nacimiento al so- 
meter el sentido por medio de la experiencia 
motriz a la acción aislada de un cierto exci- 
tante, elegido preferentemente. Con semejante 
experimento no influímos poco ni mucho en 
la cualidad sensorial. El nervio y el centro 
receptor reaccionan de la misma manera ante 
la excitación que los hiere, haya sido aislada 
o no lo haya sido; al obrar así poseemos el 
conocimiento de las condiciones en que la 
reacción aparece, y entonces es cuando for- 
mulamos los juicios simplicísimos de que es 
tal objeto lo que en el paladar se acusa como 
amargo, en el tacto como áspero, en la vista 
como rojo; juicios todos que tienen una valía 
incontestable, por cuanto predicamos elsabor, 
la aspereza y el color de este objeto y no de 
otro, en virtud de la experiencia motriz que 
aisla su acción excitante de todas las demás. 
De no preexistir ese dato interno, que prede- 
termina las condiciones de recepción del senti- 
do, no nos sería posible afirmar que es este ob- 
jeto y no otro lo que causa estas sensaciones. 
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Cuando tratamos de realizar un experimen- 
to, sea del orden que fuere, nos proponemos 
fijar las condiciones del fenómeno de modo 
que su aparición no nos coja de sorpresa. En 
esto se distingue la mera observación pasiva 
del experimento. Por aquélla hacemos cons- 
tar lo que se nos exhibe ante los sentidos sin 
que nos demos cuenta de cómo aparece y sin 
que nos sea dable prever cuándo reaparece- 
rá de nuevo anticipándonos a ese suceso futu- 
ro. Generaciones tras generaciones hablan 
presenciado la formación del cardenillo en los 
utensilios de cobre sin tener idea de cómo se 
formaba la sal cúprica y sin que hubiesen ad- 
quirido la capacidad de crearlo a voluntad, 
por ignorar qué debían hacer para obtenerlo; 
mas el día que se conocieron sus componen- 
tes y las condiciones que determinan su com- 
binación, se pudo prever la aparición de este 
suceso. Ese modo de proceder, cuyo uso pa- 
rece que sólo reservamos para las cuestiones 
sacratísimas de la ciencia, es, en el fondo, de 
la misma naturaleza que el que empleamos 
los vertebrados para la exteriorización de 
nuestras impresiones sensoriales. Aquel niño, 
de que tantas veces hemos hablado, que em- 
pieza a abrir los ojos y no sabe todavía servirse 
de ellosj como decía la ciega de Wardrop al re- 
latar las impresiones de un sentido que acaba- 
ba de recobrar por una intervención quirúrgi- 
ca, había recibido las impresiones de un co- 
lor blanco y las de un color rojo, y uno y otro 
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color se habían estimado como signos de dos 
efectos tróficos distintos. Mas para que eso 
pudiese suceder fué indispensable que cuando 
menos pudiese fijar sobre ellos los ojos, pues 
mientras se agiten y tiemblen no hay manera 
de fijar en la retina ni una ni otra imagen, por 
darse confusas con otras accidentales, simul- 
táneas o sucesivas. Para nuestro visual inci- 
piente, fijar los ojos vale tanto como posibili- 
dad de obtener una imagen más distinta de 
las que aparecen cuando no se fijan, po- 
sibilidad que depende de una condición inter- 
na o que el sujeto mismo ha de preestablecer 
para que la imagen sea visible. Esto supuesto, 
consideremos ahora que la retina no reaccio- 
naría ni distinta ni indistintamente si no ac- 
tuase sobre ella su excitante natural, y siendo 
esto así, al preguntarnos sobre qué fija los 
ojos la inervación psico motriz, echaremos 
de ver que fijar los ojos para que la imagen 
persista más- límpida, aislándola en cierta ma- 
nera de todas las imágenes accidentales, su- 
perpuestas o sucesivas, que la borren, es lo 
mismo que prefijar las condiciones de recep- 
ción del sentido para que la causa impresio- 
nante determine esta imagen y no otra. La 
conciencia de esa maniobra interna, ¿qué es 
mas que el conocimiento anticipado de lo que 
se debe hacer para que aparezca en el órgano 
sensorial un determinado color, ni qué es 
esto mas que un experimento en el fondo 
idéntico al del químico cuando crea indus- 
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trialmente ese cuerpo que llamamos sulfato 
de cobre? 

Pues tal como se comporta el sujeto res- 
pecto de estos colores-signos, tan simples y 
rudimentarios^ se comporta también con las 
percepciones más complejas que cabe ima- 
ginar. 

Como en el mundo de la ciencia llamamos 
fenómeno experimental a todo fenómeno que 
está a nuestro arbitrio poder provocar siem- 
pre que así nos convenga, por sernos conoci- 
das las condiciones que determinan su reapa- 
rición, así en esa esfera inferior de la inteli- 
gencia reputamos como externa toda sensa- 
ción adjunta a una forma de movimiento que 
nos haya enterado de la causa especial que la 
ha determinado en el sentido, confiriéndonos 
con ello la aptitud de poder provocarla de 
nuevo. Una sensación de la que se ignora 
qué la determina, es de naturaleza interna sólo 
porque falta en la inteligencia la forma del 
movimiento mediante la que nos sentimos árr 
bitros de reproducirla. 

Así es como se establece de adentro afue- 
ra, merced a una iniciativa que parte siempre 
del sujeto, una correspondencia entre la ima- 
gen del sentido y la causa que la determina; 
el proceso por medio del que esta correspon- 
dencia se establece es de resultados clarísi- 
mos y tan indubitables que de ellos nace la 
certidumbre lógica de estos juicios elemen- 
tales que nos permiten afirmar que el agua es 
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fría, luminoso el ambiente, oliente el pan. En 
cada uno de estos juicios afirmamos que la 
reacción le corresponde y tan seguros esta- 
mos de que estos conocimientos nacen de 
procesos experimentales, en los que no cabe 
la duda, que cuando vacilamos acerca de la 
validez de nuestras impresiones táctiles, o se 
acentúan otras estereagnosias sensoriales, to- 
das las construcciones intelectivas parece que 
se derrumban y se inicia el grave trastorno al 
que llamamos demencia. Algo muy hondamen- 
te trabajado ha de existir en el sensorio en cir- 
cunstancias normales que nos mueva a atri- 
buir al pan un cierto olor, al agua la impre- 
sión del frío, a cada cosa, en fin, la cualidad 
por medio de la cual nos es conocida. 

Por el análisis introspectivo no podemos 
revisar, haciéndolas de nuevo presentes en la 
conciencia, las experiencias profundas de que 
emana esa certidumbre imperativa, bien asi 
como podemos hacerlo respecto de un teore- 
ma con sólo reproducir in mente la serie de 
teoremas precedentes, postulados y axiomas 
que lo basamentan; mas, porqué el análisis in- 
trospectivo sea en este punto, como en tantos 
otros, tan estéril, ¿se infiere acaso que estos 
procesos lógicos no existan y que la certidum- 
bre en nuestros juicios elementales no sea tan 
legitima como la del teorema? Así lo ha creído 
siempre el linaje humano y seguirá creyéndo- 
lo hasta que se extinga de la haz de la tierra; 
así lo creen también todos los animales de la 
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aireación. Los procesos de que se desprende 
esta certidumbre son fraguados en una época 
en que los sentidos son dados como meros 
aparatos de recepción y hay que aprender a 
manejarlos para que puedan ser utilizados po- 
niéndonos en comunicación con el mundo ex- 
terior. No se nace viendo, oyendo, gustando, 
oliendo o tocando; el más diestro de los senti- 
dos empieza por ser lo mismo que el micros- 
copio en manos del inexperto que no sabe re- 
gular la luz y ponerse a foco. Lo que se 
aprende durante ese período, es verdaderamen- 
te portentoso y de ello no podemos damos 
cuenta por la introspección, porque con esa 
pretensión irrisoria, nos empeñamos en bus- 
car en las soledades de la conciencia, precisa- 
mente aquello de qtce la conciencia resulta como 
de sus elementos genéticos. Esos datos primi- 
tivos, esos procesos preconscientes, que lle- 
gan a ser automáticos por el ejercicio, no pue- 
den ser acusados por la observación interior. 
Si hay procesos plenamente conscientes, como 
el aprendizaje de la escritura, el de tocar el 
piano, etc., que es imposible recordar, por el 
ciego automatismo que los encadena, ¿cómo 
va a recordarse el aprendizaje de qué resulta 
la acomodación visual o la organización del 
tacto? ¿Cómo puede pedirse al sujeto que se 
acuerde de esto, si ese sujeto o ese yo no 
existia todavía más que en estado fragmenta- 
rio, por darse en aquel entonces únicamente 
los elementos de composición de que más tar* 
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de podrá surgir al combinarse entre sí, fra- 
guándose la trama de que nace la conciencia 
de un organismo, arbitro de moverse en el 
medio externo en que vive? Mas de la misma 
manera que el maestro que enseña a escribir 
o a tocar el piano, a la vista de las dificultades 
que sus alumnos van venciendo parsimoniosa 
y lentamente, se representa a lo vivo lo que le 
ocurrió a él mismo cuando se hallaba en igua- 
les condiciones, así el fisiólogo, devoto de la 
observación, a la vista del niño, del polluelo 
que nace, o del perro cachorro, le es dable ba- 
rruntar lo que cuesta aprender a ver, a tocar^ 
a oler, oir o gustar, sobre cuyos procesos» 
base de la labor intelectiva ulterior, punto de 
partida de la experiencia exterior, la introspec- 
ción pasa la esponja del olvido. 

Por prescindirse de esa investigación, se da 
por supuesto que las funciones perceptivas 
nos son dadas de una manera preformada* 
Como no se fija la atención en que originaria- 
mente la percepción nace de un experimento 
interno o de un ensayo en que se preestable- 
cen las condiciones en que la imagen aparece 
en el sentido, se da como cierto que esta ima- 
gen es ya de sí representativa sin que preocu- 
pe averiguar cómo ha llegado a serlo. Una vez 
adoptado semejante punto de vista, con la in- 
genuidad del niño que cree cuanto le dicen 
sin que se le ocurra examinar si es o no cierto, 
nos parece natural creer cuanto nos dicen los 
sentidos, sin necesidad de garantía alguna. Un 
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olor impregna las narices y ese olor es referi- 
do a su causa y no nos admiramos de esa mis- 
teriosa referencia, ni nos preocupamos de in- 
terrogarnos acerca de los fundamentos de la 
certidumbre que nos inspira; así la hallamos 
establecida y asi la admitimos. A la vista de 
un paisaje ni se nos ocurre preguntamos cómo 
sabemos que las lomas están más cerca que 
las montañas y éstas más cerca que las nubes 
que a lo lejos cierran el horizonte; así lo cree- 
mos, porque así lo vemos y se nos figura que 
esta razón es de sí tan poderosa que ella bas- 
ta para cerrar la boca a los más díscolos. Pa- 
rece que por un convenio tácito, llevamos pac- 
tado los humanos desde tiempo inmemorial > 
no exigir garantías lógicas a esas percepcio- 
nes inmediatas (como lo exigimos respecto de 
otras en previsión de engaños o errores posi- 
bles) dando por supuesto que no las necesitan 
por nacer de una imposición de lo que así im- 
presiona al sentido. Al referir el olor o su cau- 
sa, o la visión profunda a puntos situados en 
planos sucesivos del espacio, damos fe a la 
voz de un oráculo interior, que no sabemos de 
donde viene ni en virtud de qué precedentes 
afirma lo que afirma. Esa voz interior parece 
que responde a resortes fisiológicos, dando fé 
de lo que el tacto toca, ven los ojos, oyen los 
oídos, huelen o gustan el olfato o el paladar, 
a manera de una imposición extema. A esa 
imposición, es a lo que se viene llamando ex-- 
periencia. En esa imaginaria percepción inme- 

315 



ORÍGENES DEL CONOCIMIENTO 

diata, las experiencias no se hacen pormedio del 
experimento motriz: se nos dan ya hechas. El 
viejo principio nihil est intellectus quod prius 
nonfuerit in sensu no se interpreta en la acep- 
ción de que los sentidos acumulen en los ves- 
tíbulos de la inteligencia la materia amorfa del 
conocimiento posible: acopian experiencias 
vivas de un valor incuestionable, verdaderos 
conocimientos preformados, y así es como las 
cosas exteriores que impresionan el sentido, 
evocan la imagen representativa de estas co- 
sas. De buenas a primeras se admite que esta 
imagen es borrosa; mas a medida que la ac- 
ción exterior la fija, se va precisando y hacien- 
do más distinta, y por un misterio impenetra- 
ble del intelletus agens o por la prensión defor- 
mas preesistentes en el fondo de la menté, esta 
imagen se hace intuitiva de su causa o de la 
cosa que por ella nos representamos. Una y 
cien veces, se dice: una cosa extema a lo que 
llamamos miel, se nos muestra a los ojos bajo 
la forma de un color ambarino obscuro, en el 
tacto con cierta pastosidad, en el gusto y en 
el olfato bajo la forma de un cierto olor y sa- 
bor. Cada una de esas impresiones es excén- 
tricamente referida a la condición externa que 
la determina, tanto más distintamente cuanto 
mejor la labra la acción exterior, y cuando, 
por los lazos dé la asociación, se va advirtien- 
do que esas cualidades sensoriales son todas re- 
feridas a una misma cosa, entonces, brota la 
representación conjunta de la misma. Al sen- 
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tido se le impone la imagen de afuera adentro, 
y tal como es impuesta es referida al exterior; 
bien nativamente, bien por la reacción intuiti- 
va de un intellectus agens, bien por princi- 
pios preestablecidos que despierten a la ac- 
ción del mundo exterior y hacen la luz sobre 
lo que de sí es oscuro e ininteligible. He aquí 
lo que constituye la experiencia de la miel o 
la de las distintas impresiones que respectiva- 
mente la integran. 

Los empíricos toman la experiencia, así for- 
mulada de improviso en la mente bajo la ac- 
ción de lo exterior, como el punto de partida 
de la inducción de todo conocimiento ulterior; 
los especulativos tratan de explicarse la expe- 
riencia misma por principios que, desde su 
punto de vista, se Ja presuponen como su con- 
dición necesaria. Ante unos y otros, sin em- 
bargo, cabe formular una cuestión previa: 
¿Qué es experiencia? ¿Qué entendemos decir 
con esta palabra? 

No a todo lo que se acusa por la percepción 
inmediata, aun cuando sea evocada por una 
excitación centrípeta, se le puede atribuir el 
valor de una experiencia. No basta ver para 
que a lo visto se le pueda dar un valor objeti- 
vo. La visión estereoscópica nos muestra con 
relieve objetos planos; en el movimiento apa- 
rente percibimos claramente cambiando de lu- 
gar, objetos inmóviles. En una y otra percep- 
ción, la función reacciona tal como debe reac- 
cionar fisiológicamente; estas imágenes no son 
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morbosas, son sanas; si su objetivación resul- 
ta ilusoria, es porque no tenemos en cuenta 
que el valor objetivo de toda percepción visual 
depende de la experiencia motriz original que 
ha proyectado la imagen retiniana al punto 
extremo a que corresponde. En el relieve es- 
tereoscópico se despierta el recuerdo de todas 
las experiencias motrices de que fué inducido 
al relieve natural; en la percepción del movi- 
miento aparente son despertados los recuer- 
dos deque fué 'inducido el movimiento real. 
¿Cómo no han de ser objetivamente ilusorias 
estas percepciones si en el caso presente hace- 
mos una aplicación mala de inducciones anti- 
guas? Estas experiencias empíricas^ precisamen- 
te son falsas, porque no son inductivas; son el 
resultado de un razonamiento visual a priori. 
Parece que la percepción táctil ha de ser 
siempre impecable por tratarse del sentido 
exacto por excelencia, y, sin embargo, obser- 
vamos que los amputados refieren a la mano o 
al pie que les falta las impresiones que reciben 
en el muñón. He aquí falsas percepciones del 
lugar, que a pesar de todo son tan naturales 
como puede serlo la visión estereoscópica. 
Mientras imaginemos que la excitación que 
afecta la terminación táctil mueve un resorte 
que despierta en el alma la percepción del lu- 
gar, hay que reconocer que en los amputados 
el alma se equivoca; mas cuando, dejando a 
un lado esas fantasmagorías, tomamos los he- 
chos tales como son, comprobaremos que la 
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terminación táctil es un punto de aplicación 
•del movimiento voluntario táctil y que ese 
punto periférico corresponde a un punto cen? 
tral que por la repetición de los actos se fra- 
guó como un recuerdo, existiendo entre uno 
y otro una conexión tan íntima, que por me- 
dio de ese recuerdo sabemos qué punto o sitio 
del tegumento externo será afectado cuando 
desplacemos el miembro sobre el obstáculo 
extemo, y por medio de ese recuerdo sabemos 
también qué punto o sitio del tegumento ex- 
temo es impresionado, cuando un obstáculo 
ejerce sobre él una presión. La presión centrí- 
peta ejercida sobre el muñón ¿qué recuerdo 
ha de excitar más que el de la mano o el pie 
que le faltan? ¿Por qué es, pues, falsa la per- 
cepción de ese lugar? Porque no es inductiva, 
porque falta la experiencia jíiotriz que deter- 
minó la percepción real del lugar y queda sólo 
el recuerdo táctil de la mano o el pie, ahora 
ausentes. El sensorio táctil nada sabe de los 
accidentes operatorios que han tenido lugar 
en los miembros; para que lo sepa, es indispen- 
sable que previamente la acción periférica 
grabe en las neuronas táctiles la huella con- 
memorativa del punto impresionado; y de ahí 
<jue si desde el muñón se despierta el recuer- 
do tal como fué grabado cuando existía la 
mano y el pie, percibirían estas regiones y no, 
la del muñón; mas apliqúese el movimiento 
voluntario sobre los puntos táctiles del mu- 
Aón hasta grabar en el centro receptor el re- 
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cuerdo de esa región creada por un artificio 
quirúrgico y cuando se haya adquirido induc- 
tivamente el conocimiento de esta nueva re- 
gión por medio de experiencias motrices re- 
petidas, la imagen de la mano o del pie se bo- 
rrarán y en cambio se aquirirá la conciencia 
táctil de muñón con tal fineza, que hay ampu- 
tados que tocan la guitarra con la muñeca. 
Pues bien: la percepción táctil ¿cuándo es una 
experiencia real del lugar? Cuando responde a 
experiencia motriz que predetermina el sitio 
en que la impresión táctil ha de ser recibida, 
fraguándose en el centro respectivo el recuer- 
do de este sitio y manteniéndose indisoluble- 
mente unido al mismo; cuando no sucede así, 
la experiencia resulta falsa, puesto que el am- 
putado, victima de la ilusión, razona a priori 
y no inductivamente como lo hizo en épocas 
lejanas de su vida y cómo volverá a hacerlo 
cuando reorganice el tacto del muñón tal como 
organizó el de todas las demás regiones. 

Esas apuntaciones, que no debemos ampliar 
ahora para no desviamos del objetivo que 
perseguimos, bastan para demostramos que el 
valor lógico de las percepciones inmediatas 
no se desprende de la percepción misma, sino 
de los antecedentes genéticos que la prefor- 
mularon en la inteligencia. Una acción centrí- 
peta puede despertar una suma complejísima 
de recuerdos elementales, de los cuales resul- 
ta una percepción verdadera, si de ellos es un 
fiel trasunto, o falsa, si de ellos no es bien in- 
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ducida; lo natural y lo más común es que su- 
ceda lo primero, y no lo segundo; y en este 
concepto no tenemos motivos razonables para 
dudar de la veracidad de los sentidos bajo el 
pretexto frivolo de que pueden engañarnos, ya 
que ordinariamente la excitación no hace más 
que despertar recuerdos elementales organiza- 
dos experimen talmente, y es lógico que la 
suma de que resulta la percepción venga cal- 
cada, o sea la expresión de cada uno de los 
sumandos. De todo lo cual se desprende que 
no debemos admitir como una experiencia, 
cuanto la acción centrípeta evoque en la con- 
ciencia; puede serlo y puede no serlo; todo 
depende de las condiciones en que el sentido 
sea afectado. El punto de partida del proceso 
intelectivo arranca de la experiencia externa, 
según la tesis fundamental del empirismo de 
toaas las épocas, que siempre ha sido la cáte- 
dra del buen sentido; más ¿dónde empieza la 
experiencia externa? 

La experiencia no es dada inicialmente con 
la imagen intuitiva; en la imagen intuitiva 
puede haber engaño y el engaño no cabe en 
la experiencia. Es tan estricta la acepción en 
que usamos esta palabra, que no concebímos 
que la experiencia puede ser rectificada; de 
serlo, diríamos que es falsa; es decir, que 
no es experiencia. El acto en virtud del cual 
se formula en la mente una experiencia exter- 
na, es impecable; todos los vertebrados esta- 
mos de acuerdo en que al referir las imágenes 
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de nuestros sentidos a los objetos a que co- 
rresponden, procedemos de manera tal que no 
nos equivocamos. Hay quienes suponen que 
ese acto es nativo o expontaneo a manera de 
una imposición primitiva que no puede ser re- 
basada por el análisis, porque no tiene un más 
allá, siendo- irreductible a elementos genétí- 1 

eos que no expliquen su composición. En este ' 

caso creemos en la experiencia por una fe in- 
terior, y no porque sepamos que las intuicio- 
nes que la acción de los sentidos preformula, 
correspondan lógicamente a la causa real que 
las determina. Nosotros no lo creemos así; en 
nuestro sentir la imagen intuitiva, no es una 
experiencia, sino el resultado o la consecuen- 
cia de un experimento motriz, que nos ha de- 
mostrado que esta imagen ha sido determina- 
da por la causa a que es referida. Se supone 
que las imágenes intuitivas o las percepciones 
inmediatas constituyen el punto de arranque 
de toda inducción posible; nosotros creemos, 
por el contrario, que esas intuiciones ya son 
el resultado de una inducción elemental, y de 
la misma manera que establecemos entre dos 
fenómenos una relación de causa o efecto por 
la mediación del experimento que nos de- 
muestra que el efecto no sobreviene ni puede 
sobrevenir nunca mientras no sea determina- 
do por la causa, así entendemos que la cuali- 
dad sensorial no aparece ni puede aparecer en 
el sentido mientras la causa no actúe sobre el 
mismo por medio de un experimento vivo que 
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así nos lo enseñe. De ahí que no creamos en 
la experiencia intuitiva por una fe interior, 
sino por una certidumbre lógica, por obra de 
un razonamiento que se desprende de datos 
preexistentes. Ya es verdad que la conciencia 
nos asegura, que la imagen intuitiva no es ilu- 
soria, pero no como un oráculo, sino tal como 
nos asegura que la longitud de cinco metros es 
mayor que la de tres, el principio de Arquíme- 
des o la ley de la palanca, esto es, en virtud de 
precedentes lógicos que fuerzan a pensar de 
esta manera y no de otra. La experiencia no es 
dada originalmente en la mente. En el acto 
de referir la impresión más elemental a su cau- 
sa, se induce que este efecto sensorial ha sido 
determinado por esta causa. ¿Cómo se indu- 
ce? Esta es la cuestión. Con ello afirmamos 
una relación entre la impresión del sentido y 
la cosa exterior que la determina; si la afirma- 
mos, es porque la conocemos. Lo que nos im- 
porta, pues, es averiguar cómo la conocemos 
y por qué a ese conocimiento le damos el va- 
lor de una experiencia extema. 

Formulemos una experiencia y digamos: el 
cinabrio es rojo. ¿En virtud de qué la formu- 
lamos? Se dice que como una y otra vez una 
cierta cosa ha impresionado la retina, ha la- 
brado en la inteligencia una huella represen- 
tativa a la que llamamos color de esta cosa, y 
^sto, se añade, es lo que constituye la expe- 
riencia del color cinabrio. Nosotros no enten- 
demos que esto sea una experiencia. Para nos- 
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Otros la experiencia del color del cinabrio, no 
consiste en el efecto que determina en la fun- 
ción visual, sino en el conocimiento del efec- 
to que nos ha de causar una cierta cosa que 
al ser enfocada por el experimento motriz, de- 
termina un color rojo de matiz especial. Una y 
otra vez la retina fué impresionada por una 
cierta acción, surtiendo su efecto fisiológico 
en ella y de ello no teníamos conocimiento 
porque esa acción ejercida de fuera adentro, 
no era una experiencia que nos anunciase la 
presencia de su causa; se abrió el ciclo de esa 
experiencia cuando, de dentro afuera, por la 
acomodación visual, prefijamos el sitio donde 
residía la causa que así impresionaba al senti- 
do y a partir de ese momento, se formuló en la 
mente la previsión de que siempre que se so- 
metiese a la retina bajo la acción de esta cau- 
sa, reaparecería en ella un color rojo de matiz 
especial. A esto es a lo que llamamos expe- 
riencia, por cuanto nos permite prever lo que 
sucerá en la retina cada vez que esa acción 
exterior actúe sobre ella, de la misma manera 
que la experiencia hidrostática de Arquíme- 
des nos permite prever qué le sucederá al 
cuerpo sumergido en un líquido. Claro está 
que si el efecto sensorial no se hubiera produ- 
cido nunca, no se nos habría ocurrido enfocar 
la causa que lo determina; mas una vez enfo- 
cada, se ha preformulado en la mente la pre- 
visión de un efecto posible por cuanto hemos 
tomado este efecto como un medio para poder 
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conocer lo que lo determina. Ya adquirido ese 
conocimiente, si de improviso, cuando menos 
lo esperamos, ese cierto color impresiona la 
retina y lo despierta: decimos cinabrio^ como 
el recuerdo vivo de su causa. ¿Consiste, pues, 
la experiencia en la recepción de esa cuali- 
dad sensorial, en esa nota impersonal que se 
impone al sentido? No: la experiencia consis- 
te en ese acto personalísimo que prevée lo que 
ha de suceder en el sentido y en cuanto apa- 
rece lo estima como la señal y el signo de su 
presencia. De la misma manera que al descu- 
brir en alta mar la bandera de un barco de- 
cimos: este barco español y al reaparecer un 
cierto color ante nuestros ojos, decimos: esto 
es cinabrio. Con la partícula esto no designa- 
mos la imagen, sino lo que la ha determinado: 
la causa que ya nos es conocida por medio de 
este signo. Quizá se diga que no hay paridad 
entre un caso y otro porque los colores de la 
bandera española son convencionales y el del 
cinabrio nos viene impuesto sin necesidad de 
un consensus previo. La observación es inad- 
misible. Nosotros no conocemos a este cuer- 
po por su color rojo, mientras no hayamos es- 
timado este color como el signo de esa reali- 
dad exterior. El anerytrópsico, que lo ve de 
un color amarillo obscuro, lo conoce de la 
misma manera que nosotros, aunque el signo 
sea cualitativamente distinto del nuestro. Bas- 
ta con que recuerde que lo que nosotros ve- 
mos rojo, él lo ve amarillo para que nos lo 
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traiga. Si se lo pedimos, sin que vacile 
ni se equivoque, por que lo de menos es el 
color; lo que importa es lo que ese color sig- 
nifica para él y para nosotros. Es muy posi- 
ble que el color con que nos representamos 
al cinabrio, no sea visto de la misma manera, 
ni siquiera por dos individuos; también es 
muy posible, que si pudiésemos cambiar nues- 
tra retina con la de los otros, experimentaría- 
mos grandes sorpresas; mas, supuesto que así 
fuera, ¿qué importaría eso si, fuesen cuales 
fueren los colores que las cosas exteriores de- 
terminaren en la retina, todos reconoceríamos 
la presencia de estas mismas cosas por medio 
de signos intelectivamente idénticos aunque 
variados en su cualidad? ¿Qué más da que en 
alemán hombre se diga de un modo y en espa- 
ñol de otro si al fin es lo mismo lo que quere- 
mos significar con esta palabra? 

Al exponer los orígenes del conocimiento 
de lo real, hemos descrito el mecanismo por 
cuyo medio las imágenes sensoriales son esti- 
madas como el símbolo del efecto trófico que 
había de sobrevenir, adquiriéndose de esta ma- 
nera el conocimiento anticipado de un suceso 
futuro. Las raíces de esa previsión son empí- 
ricas, dado que si el sensorio trófico recuerda 
que la necesidad del agua se calma ingiriendo 
este líquido, es porque una y cien veces ha 
sucedido así y si se conoce que lo que calma 
la sed es lo que sensorialmente nos represen- 
tamos bajo la forma de agua, es porque he- 

326 



CAPITULO VIII 

mos tomado esas formas sensoriales como sig- 
nos de lo que nos falta. En la experiencia ex- 
terna, tratamos de investigar por medio de la 
inervación psico-motriz que es lo qué determi- 
na la imagen y una vez ya averiguado, sabe- 
mos cuándo aparecerá y si reaparece inespe- 
radamente, sabemos también qué la ha deter- 
minado. Pues bien: de la misma manera que 
las imágenes con que se nos delata la presen- 
cia de lo que nutre, no son lo que nutre sino 
su mero signo, así en la experiencia extema, 
la imagen no es la representación de la causa, 
sino el signo por medio del cual se nos avisa 
su ausencia o su presencia. 

No es este el sentido con que comunmente 
se suele usar la palabra experiencia. Una y 
varias veces el cinabrio ha impresionado la re- 
tina, y esa acción exterior j se dice, es lo que 
preformula la experiencia de su color; cada 
vez que se recibe una impresión semejante, se 
repite la misma experiencia empírica y eso es 
lo que nos induce a estimar todos esos colores 
como propios del cinabrio. Así explicado el 
origen de la experiencia, nace preformulada 
ya en la inteligencia y el sujeto debe admitir- 
la como un fenómeno primario impuesto por 
una cosa extema al mismo. El valor lógico de 
estas experiencias no alcanza más que a los 
casos vistos y si imaginamos que puede ha- 
cerse extensivo a los casos nuevos que pue- 
dan presentarse, es únicamente porque con- 
cebimos que como nos han de impresionar de 
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la misma manera, inducimos qué también pre- 
formularán las mismas experiencias. De esta 
manera nace la representación en la mente y 
esta representación lo es de la cosa represen- 
tada, existiendo una perfecta conformidad en- 
tre una y otra. Durante largo tiempo, ha do- 
minado la obsesión de que esa conformidad 
era idéntica a la que media entre la imagen y 
su copia, entre el eco y el sonido que refleja, 
obsesión que todavía perdura en espíritus muy 
superiores; hoy esta conformidad se suele en- 
tender como una representación paralela a la 
cosa representada, como si en lo exterior exis- 
tiesen tantas cosas como objetos^ dando a 
esta última palabra un sentido puramente re- 
presentativo. 

Aparte de que la observación nos enseña 
que la imagen intuitiva no constituye por el 
hecho de serlo una experiencia efectiva (pro- 
posición que nadie subscribiría porque de ser 
así deberíamos atribuir valor objetivo a todas 
las ilusiones de los sentidos) y aparte de que 
también nos enseña que la experiencia no naccj 
sino que se hace^ al investigar la naturaleza mis- 
ma de la experiencia extema, reconoceremos 
que no es cierto que nos sea dada como la sim- 
ple repetición de unas mismas impresiones. 
Cuando se afirma que el cinabrio impresiona 
siempre la retina de la misma manera y que 
por esta razón lo reconocemos por el color, 
no se advierte que nosotros damos un va- 
lor a ese color muy superior al que daríamos 
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a una repetición puramente empírica; todos 
los humanos a una, entendemos que conoce- 
mos el cinabrio, no porque impresiona así la 
retina una y otra vez, sino porque así debe 
impresionarla; su color tiene para nosotros el 
valor de un palabra, pues así como con la pa- 
labra hombre no designamos éste, aquél y el 
otro, sino todos los hombres posibles en el pre- 
sente en el pasado y en el futuro, así con este 
color designaremos no el efecto que nos causa 
este cinabrio, aquél y el otro, sino todo los ci- 
nabrios posibles, por cuanto preexiste en la 
mente la previsión del efecto que nos ha de 
producir la acción que lo determina, y esa 
previsión es genérica por darse cómo el cono- 
cimiento de esa acción; esto es, como su sig- 
no. El niño que sólo ha visto el agua en su 
casa, la reconoce en la casa de los vecinos, en 
la fuente, y en su país como en la China. Al 
hundir la mano en ella, se hizo cargo de su pe- 
netrabilidad; al mirarla, de su aspecto visual; y 
esapenetrabilidady ese aspecto, así como el tim- 
bre con que suena al chocar, su estado térmico, 
etcétera, fueron los signos con que formuló la 
experiencia del agua, no de la de su casa en 
particular, sino de todas las que debían pro- 
ducirle las mismas impresiones. Así es que si 
nos preguntamos, qué entiende por agua ese 
niño, no diremos que ese conocimiento venga 
integrado por la imagen táctil, térmica, visual, 
etcétera, esto es, por una representación, sino 
por el conocimiento del efecto que le ha de 
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producir una cierta cosa que en el tacto dinámi- 
co se le muestra como fácilmente penetrable, 
fría en la sensibilidad térmica, dotado de un 
cierto aspecto ante los ojos que la enfocan; la 
previsión viva de los efectos que le ha de 
causar simultánea o sucesivamente en los sen- 
tidos, a eso es a lo que llama agua; por esto 
la reconoce como presente dondequiera que 
la encuentre, porque ya sabe que cada una de 
las imágenes es el signo de una acción exte- 
rior. No digamos, pues, que el conocimiento 
del agua es una representación interna que 
paralelamente corresponde a una cosa exter- 
na; semejante paralelismo, entre lo interno y 
lo extemo es formal y es vago como un ensue- 
ño. Entre lo interno y lo extemo, la conexión 
es más íntima y profunda; el conocimiento 
responde a lo real como la palabraa lo que * 
expresa. Cada una de las imágenes represen- 
tativas del agua, es el signo con que interior- 
mente traducimos la acción exterior y por esta 
razón estimamos este objeto como la posibili- 
dad perenne de determinar siempre los mis- 
mos efectos en los sentidos; con lo cual se ve 
que para nosotros el agua, no es un conjunto 
de imágenes, sino lo que concebimos como la 
causa que las determine dándose los términos 
de esta relación tan estrechamente vinculados 
que, de quebrantar estos vínculos, la repre- 
sentación resta como una sombra que flota en 
el vacío. 
El químico que experimenta sobre un cuer- 
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po, como el físico que determina las condicio- 
nes de un fenómeno, proceden de la misma 
manera que el niño cuando conoce el agua. 
Ni uno ni otro entienden que lo que descu- 
bren al descomponer la sal o al refractar la luz, 
se refieren única y exclusivamente a esa sal o 
a esta luz sobre que operan; a las imágenes 
con que se representan este cuerpo o la des- 
viación de la luz, no les dan un valor empíri- 
co, sino un valor universal; el valor lógico del 
signo de una acción exterior. 

Ellos no entienden que la sal y la desvia- 
ción del lumínico, sean la simple representa- 
ción interna de una realidad externa que le 
sea paralela; poseen, por el contrario, la in- 
tuición clarísima de que, actuando sobre esa 
realidad extema, los sentidos serán impresio- 
nados de otra manera y por esto se preocupan 
de averiguar con qué nuevos signos se acusa- 
rán los componentes de la sal, o con qué nue- 
vos signos se acusará el paso de la luz a tra- 
vés del aceite común, del aceite de algodón, 
etcétera, porque cifran su ideal en prever 
siempre los efectos que han de aparecer en 
los sentidos, enriqueciendo así los vocablos 
de ese lenguaje interior por medio del cual 
conocemos las acciones o causas exteriores. 

En verdad que caemos en una ilusión sub- 
jetivista, cuando nos figuramos que nuestras 
representaciones del mundo exterior forman 
una serie paralela con las cosas que por ellas 
nos representamos. El objeto, tal como nues- 
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tra mente lo concibe, no es más que la previ- 
sión del efecto sensorial que nos ha de causar. 
Dícese que la miel es la representación con- 
junta de un cierto color, olor y sabor, y esto 
no es exacto. La miel es para nosotros la pre- 
visión o la posibilidad necesaria de algo que 
en los ojos, en la boca y en el olfato ha de de- 
terminar tales impresiones y no otras; si no 
las determinase, diríamos que no es miel. ¿En 
qué se funda este razonamiento tan cerrado y 
absoluto? En la experiencia motriz que ha pre- 
determinado por medio de las direcciones vi- 
suales, una impresión de color y no otra, en 
la boca un cierto sabor y un cierto olor en las 
narices por medio de otros movimientos 
de los cuales somos arbitros y señores. Esas 
impresiones no habrían aparecido si algo no 
hubiese impresionado los sentidos; más nos- 
otros ignoraríamos que ese algo es lo que ha 
surtido estos efectos, si por la experiencia no 
se hubiese prefijado el sitio donde reside. ¿So- 
breviene el efecto? Entonces decimos: he aquí 
el signo de aquello que lo determina. ¿Qué no 
sobreviene? Pues no hay lo que lo determina. 
¿Qué es pues, para nosotros ese objeto que 
llamamos miel? Una mera posibilidad. Por me- 
dio de tres experiencias lo conocemos. Su- 
pongamos que una de ellas, la visual, nos en- 
tera de la presencia de este cuerpo. No tene- 
mos ya necesidad de llevarlo a la boca o acer- 
carlo a las narices para saber qué impresión 
nos ha de producir, ni siquiera tenemos nece- 
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sidad de recordarla in actu; preexiste en la 
mente el recuerdo fijo de las experiencias mo- 
trices que nos anuncia claramente lo que su- 
cederá en estos sentidos antes de que real- 
mente suceda, y ese recuerdo, que palpita en 
la sensibilidad motriz, es dado como su pre- 
visión. 

Asimismo: a la vista de la mesa ya damos 
por conocida su resistencia y temperatura sin 
necesidad de palparla; su timbre acústico, sin 
necesidad de golpearla para que suene. Aque- 
llas gallinas, de que hemos hablado anterior- 
mente, que corren desaladas hacia el sitio 
dónde suena la cacerola, no se representan 
in actu las imágenes que en aquel límite del 
espacio han de experimentar; en su inteligen- 
cia, como en la nuestra, el objeto es dado 
como la previsión de esas impresiones posi- 
bles y en el punto en que reaparecen es cuan- 
do por medio del signo se reconoce su presen- 
cia, bien así como si el sentido pronunciase 
la palabra esperada. Esa previsión es la que a 
veces nos entera de que lo que determina la 
impresión ya no está en el punto o sitio del 
espacio donde la imagen es proyectada. Así, 
la estrella que cae en el horizonte, o bien, re- 
produciendo el símil de Zenón, la saeta que 
pasa ante los ojos, no están realmente en el 
sitio donde la vemos; pero por medio de estas 
imágenes sabemos que ha pasado una estrella 
o una saeta, y esta experiencia es cierta. Si la 
experiencia consistiera en la representación, 
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deberíamos admitir con el filósofo griego que 
estas experiencias son falsas; más como no es 
esto lo que queremos significar con esta pa- 
labra, sino la mera previsión del fenómeno 
sensorial, por estas experiencias no sólo sabe- 
mos que ha pasado una causa ante los ojos, 
sino que sabemos además que esta causa no 
está en el sitio en que la vemos. En el mismo 
caso se encuentran un gran número de expe- 
riencias astronómicas. Calcular la aparición 
de un fenómeno y el momento en que ha de 
tener lugar, no es lo mismo que prefijar el mo- 
mento en que la representación ha de ser 
dada, pues bien puede ocurrir que esa repre- 
sentación aparezca cuando la causa que la de- 
termina no actüe ya sobre el sentido, aunque 
en él haya dejado un rastro. 

El objeto o el mundo exterior que nos ro- 
dea, es para nuestras funciones perceptivas 
lo mismo que el sentimiento del lugar.. Imagine- 
mos a un ciego recluso en su aposento. Posee 
la conciencia clarísima del sitio en que reside 
y en que se mueve libre y desahogadamente 
porque sabe dónde está la cama, la mesa, el 
lavabo, las sillas, la ventana, los ámbitos va- 
cíos, los espacios llenos. Si se le ocurre abrir 
la ventana para airear la estancia, a ella se di- 
rige con la misma precisión que donde dejó 
la petaca, si la viera, y si se le ocurre fumar, 
a la mesa, se dirige sin vacilar .¿Cómo adqui- 
rió el conocimiento de ese pequeño mundo? 
Cuando le encerraron nada sabía de él: tuvo 
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que aprenderlo por medio de la experiencia. 
Al moverse tropieza con la pared, por ejem- 
plo, y tomándola como un punto de partida, 
al avanzar dos pasos a la derecha, un obs- 
táculo le obstruyó el camino. He aquí un pri- 
mer conocimiento. Para conseguirlo le fué 
preciso establecer un punto de partida y des- 
de él adquirió la previsión de que para reci- 
bir una impresión táctil en el bajo vientre, 
necesitaba avanzar dos pasos a mano dere- 
cha. Semejante previsión no es más que la 
conciencia de un movimiento y la medida del 
tiempo que transcurra entre su ejecución y la 
aparición de la impresión táctil. Esa medición 
interna, se traduce exteriormente bajo la for- 
ma de una distancia. ¿De qué se desprende ese 
primer conocimiento? De la experiencia mo- 
triz. Adquirir la previsión del sitio exterior 
donde en la posición vertical el bajo vientre se- 
rá afectado, es lo mismo que saber que para que 
la imagen táctil reaparezca, es forzoso salvar 
tal distancia en tal dirección. Multipliquemos 
ahora las experiencias en todas las direccio- 
nes posibles y tras esa labor ímproba, nuestro 
ciego llegará a saber qué sitio ocupa la mesa, 
la ventana, las sillas etc., con tal exactitud, 
que muévase como quiera, siempre sabe dón- 
de está. Saber dónde está, es lo mismo que 
saber en qué dirección y en qué sitio se hallan 
emplazados los objetos que le rodean; mas co- 
nocer la dirección y el sitio en que estos ob- 
jetos están colocados no es poseer larepresen- 
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tación sensorial de los mismos, sino poseer 
la conciencia cabal de cómo debe moverse 
para que de una manera sucesiva vayan sur- 
giendo psircialmente en los sentidos. La ven- 
tana y el lavabo, las sillas y la cama, no son 
para nuestro ciego, representaciones actuales: 
son simplemente la posibilidad perenne de 
predeterminar en tal sitio la impresión táctil. 
Desvinculemos esa impresión de la experien- 
cia motriz, y nuestro ciego toca la ventana y 
no sabe dónde está emplazada, por faltarle la 
previsión del sitio; mas supongamos que ese 
recuerdo preexista en el sensorio, y basta la 
palpación de la ventana, para que sea recono- 
cida, y con ella, la ordenación sucesiva de los. 
cuerpos restantes de que se compone ese pe- 
queño mundo. Situado en el centro de la es- 
tancia, a pesar de que no recibe más impre- 
sión de lo exterior que la que se irradia de los. 
pies, nuestro sujeto posee la plena conciencia 
del lugar que ocupa, porque ese lugar dice re- 
lación con cuanto le rodea; supuesto que, apo* 
yado sobre sus pies, sufre repentinamente la 
anamnesia de la coloración de los objetos, po- 
see la conciencia de que está en alguna parte 
pero no sabe dónde, porque un punto en el 
espacio es siempre una incógnita a despejar 
mientras no haya sido puesto en relación con 
otros puntos. Ahora bien: cuando nos pregun-* 
tamos por qué nos son desconocidos esos 
puntos, reconocemos que es porque ignora- 
mos lo que debemos hacer para que en ellos 
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aparezca la impresión sensorial; la capacidad 
de provocarla, eso es lo qus constituye el co- 
nocimiento del objeto. De todo lo cual se in- 
fiere que el ciego no conoce el mezquino re- 
cinto en que ha sido confinado en tanto que 
se lo representa, sino en tanto que se siente 
con la capacidad de representárselo. 

Así es dado en la inteligencia el conoci- 
miento del objeto. En el sentimiento de las 
direcciones visuales, acústicas,. olfatorias, no 
es dada la imagen: es dada la condición mo- 
triz por medio de la cual sabemos que en el 
punto en que brote la imagen reside la causa 
que la determina. Buscamos en los cielos una 
estrella y si tratamos de precisar qué quere- 
mos manifestar con esa palaT^ra, observare- 
mos que buscar es como levantar el plano de 
su situación; a su vez levantar el plano de 
este lugar, es preestablecer una relación di- 
recta entre esta estrella y la retina sobre la 
que ha de actuar. Conocida ya esta relación, 
no diremos que el conocimiento de esa estre- 
lla nazca de la imagen representativa y que 
ella constituye la experiencia, porque eviden- 
temente la experiencia nace de ese acto inter- 
no que ha preestablecido una relación entre 
la estrella y la impresión visual; suprimamos 
ese acto y ya no sabemos dónde está, y no sa- 
ber dónde está, eso es lo mismo que desco- 
nocer que en el firmamento brilla un cuerpo 
que no conocemos diferenciadamente. Mas 
dando a la palabra experiencia su valor lógi- 
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co, evidentemente queremos significar con 
ella la actitud del sujeto a predeterminar una 
impresión visual ya conocida. 

De la misma manera busca el perro en el 
aire el rastro que Jia perdido. Si lo encuentra, 
atiende a esa impresión olfatoria y prefija la 
línea en que el olor es dado, bien persuadido 
de que ha de topar con el conejo que ha se- 
guido ese curso; esa dirección o esa línea que 
traza a través del espacio, recta, quebrada o 
sinuosa, ¿qué es más que la previsión motriz 
del lugar donde la impresión es dada? Sabe el 
perro que la impresión brota en esa línea y no 
en otra, de la misma manera que sabemos 
nosotros dónde está la estrella; es a fuerza de 
tanteos motrices que ha predeterminado el 
plano del rastro y es el recuerdo de esas ex- 
periencias vivas lo que le orienta hacia la cau- 
sa, hacia el conejo que ha dejado en el aire y 
en el suelo el rastro de su paso. Preestablecer 
entre la causa capaz de impresionar el senti- 
do y la impresión recibida una relación, es es- 
tatuir la experiencia extema y por esta razón 
el perro no sabe que el conejo existe, por re- 
presentárselo por medio del olor; muy al con- 
trario: utiliza ese olor como un medio para 
prefijar en el mundo exterior lo que así impre- 
siona al olfato. 

En suma: desde el momento en que conce- 
dimos la experiencia como el resultado de una 
reacción del sujeto sobre la causa que impre- 
siona el sentido, preestablecido entre éste y 
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aquélla una relación de la naturaleza experi- 
mental, la idea que nos formamos del objeto 
es muy diferente de la que nos formamos por 
medio de la llamada experiencia empírica pu- 
puramente representativa . Según nuestro 
modo de ver la cuestión, los sentidos de nada 
nos instruyen; sus reacciones son comparables 
a las reacciones fotoquímicas de la placa sen- 
sible. Las funciones de los centros sensoriales 
permanecerían eternamente ignoradas si que- 
dasen aisladas del dominio de la inervación 
psico-motriz; mas ese aislamiento no existe; 
ambas funciones se su-ticulan y solidarizan y a 
partir de ese instante, se adquiere la capacidad 
de provocar ciertas y determinadas impresio- 
nes. Esas impresiones son de la misma natu- 
raleza que las que aparecerían antes cuando 
no eran provocadas, pues ya se comprende 
que el hecho de poder adaptar el sentido a su 
natural excitante, en nada altera las propieda- 
des fisiológicas de las sensibilidades externas; 
aun cuando así sea, con sólo adaptar el senti- 
do a su excitante, ocurre que aparece una im- 
presión o aparece otra según sea la causa a 
que se adaptó, y entonces es cuando se for- 
mula la experiencia. Al estatuirla, el sujeto se 
-comporta como si razonase del siguiente 
modo: «visto que durante un gran número de 
veces he experimentado un sabor dulce en la 
boca al llevar un cierto cuerpo a la misma, sin 
que se me ocurriese que era ese cuerpo que 
trasladaba a la boca lo que lo determinaba, 
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desearía Doder reproducir ese sabor; mas vis- 
to también que ese sabor no reaparece espon- 
táneamente y que psira satisfacer mi deseo es 
menester que haga lo mismo que hice cuando 
este sabor era dado sin que supiera cómo, 
digo que para que esa sensación reaparezca, es 
necesario que lleve este cuerpo a la boca». El 
sujeto se halla con la repetición de unos mis- 
mos actos, con una imagen diferenciada de na- 
turaleza puramente interna, ya que hasta este 
momento no se le ha ocurrido sospechar que 
era determinada por un agente exterior; mas 
cuando se despierta el deseo de su reapsuición, 
(y prescindamos ahora de buscar los antece- 
dentes tróficos o de otra clase que lo despier- 
tan) no dispone de otros recursos para conse- 
guirlo que los que le suministra el movimien- 
to y al efecto se fraguan en los centros psico- 
motrices: las impulsiones que han de dar por 
resultado el transporte a la boca de lo que ha 
de reproducirla. A lo que determina esa reac- 
ción sensorial lo llama objeto; a esa reacción 
que le denuncia la presencia de este objeto^ 
lo llama imagen. Por esa experiencia (esque- 
mática o representativa de todas las experien- 
cias externas posibles) ese objeto es conside- 
rado como la causa de la imagen hasta tal 
punto, que se lo concibe como subsistente in- 
dependientemente de la imagen misma y por 
este motivo siempre que se quiere reproducir- 
la no queda otro recurso que llevarla a la 
boca; ese objeto no tiene, pues, otro valor ló- 
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gico que el de poder reproducir un efecto pu- 
ramente interno; esto es, el de una posibili- 
dad. Determinemos ahora el valor lógico del 
-efecto sensorial. Ese efecto es subsecuente a 
una causa; lo que ha de suceder, a una acción. 
Mientras fué dado en el sentido sin que por 
medio del movimiento se hubiese llegado a 
saber qué era lo que lo determinaba, el sujeto 
ignoraba que fuese un efecto; aparecía y 
desaparecería sin que supiera cómo; más en 
cuanto supo que no aparecía espontáneamen- 
te, sino que su aparición implicaba la presen- 
cia de una acción, entendió que este efecto 
era la señal que le anunciaba la presencia de 
esa acción. Esa señal, que avisa al sujeto que 
hay algo que actúa sobre el sentido, posee el 
valor lógico de un signo. De la misma mane- 
ra que la campanilla que suena en la puerta 
nos anuncia la llegada de una visita, así la 
impresión sensorial nos anuncia la presencia 
de una acción exterior; pero como la campa- 
nilla no nos anuncia nada mientras no se haya 
preestablecido una relación entre ese sonido 
y la persona que la toca, así también la ima- 
gen sensorial no nos anuncia nada mientras 
no se haya preestablecido una relación entre 
ella y la causa extema que la determina. Un 
signo, como decía sabiamente Helmholtz, no 
«s tal mientras no se sepa interpretar. 

Véase con esto cuál es la verdadera natura- 
leza del conocimiento perceptivo. Vivimos su- 
mergidos en el seno de lo real. Lo real nos 
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impresiona y causa efecto en nuestro organis- 
mo y nada sabríamos de estas impresiones si 
no nos fuera posible preverlas; seríamos en- 
tonces como la piedra del monte que la lluvia- 
azota y el calor resquebraja, si esa piedra sin- 
tiese la presión y el frío de la lluvia y los efec- 
tos del calor. El movimiento nos es dado, sin 
embargo, de tal forma que podemos prever 
los efectos que lo real que nos cerca ha de 
determinar en los sentidos y a esa previsión 
de lo que nos ha de suceder, es a lo que lla- 
mamos causa, y a los efectos previstos, es a los^ 
que llamamos imágenes extemas. No hay que 
confundir la causa con su efecto; la causa- 
subsiste como la posibilidad perenne del efec- 
to sensorial y a esa posibilidad la llamamos 
objeto, por cuanto nos es conocido por un sis- 
tema de señales o signos, trabajosamente or- 
ganizado a modo de una lengua interior, que 
nos permite saber de improviso qué es lo que- 
se afecta y así es como decimos: esa dulzura 
es de la miel, este color del cinabrio, ese ta- 
ñido es de la campana. Al hablar así entende- 
mos que estas imágenes son las palabras inte- 
riores que nos traducen la acción respectiva, 
de lo que las causa y como cada una de ellas* 
significa esa acción, lo real nos habla de viva- 
voz cuando actúa sobre nuestros sentidos y^ 
evoca los signos cojí que alcanzamos su co- 
nocimiento. De ahí que el conocimiento per- 
ceptivo, en vez de ser formal, sea la expre- 
sión de la acción que lo real ejerce sobre los- 
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sentidos y si así lo vienen creyendo todos los 
animales de la creación, reflexiva o irreflexiva- 
mente, es porque la experimentación motriz 
no consiente a nadie la duda acerca de este 
punto. De esa experimentación nace esa voz 
interior (bien así como la de la vibración acús- 
tica se desprende el sonido) que nos fía que 
la imagen puede reaparecer a nuestra volun- 
tad siempre que el sentido sea adaptado a la 
causa que la determina y como preexiste en 
la conciencia esa previsión, de ahí que la ima- 
gen sea tomada como el signo de la acción 
que se espera. 

No es así como se entiende la naturaleza 
del conocimiento perceptivo preformado. 
También en esta teoría se admite que la ac- 
ción exterior es la que determina la imagen; 
mas esa imagen se preformula en la concien- 
cia de una manera excéntrica o intuitiva de^su 
causa. El fenómeno se explica metafísicamen- 
te, o sea por la intervención de algo que no 
es un fenómeno o una condición; mas remiso 
y prudente el empirismo no trata de explicár- 
selo y lo admite como punto de partida en ca- 
lidad de hecho irreductible. Admitido el he- 
cho ignoramos a ciencia cierta cuál puede ser 
el valor lógico de la intuición sensible; es de- 
cir, no sabemos qué entendemos por intuición 
sensible del mundo exterior, por cuanto pres- 
cindimos del proceso inductivo del que se des* 
prende esa intelección. Nos figuramos enton- 
ces que la imagen es la representación de la 
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cosa extema: juzgamos que el sujeto va res- 
pondiendo paralelamente a las cosas exterio- 
res por medio de imágenes y damos por su- 
puesto, sin que acertemos a explicamos cómo 
es que lo suponemos, así que ellas correspon- 
dan a estas cosas. Si corresponden bien, deci- 
mos que hay conformidad entre la imagen y 
su objeto (adequatiorei) y si corresponden mal, 
decimos que esta experiencia es falsa. De esta 
manera se concibe la función perceptiva como 
la facultad que nos ha sido dada para poder 
representamos las cosas exteriores. 

Examinando la cuestión serenamente, una 
vez planteada. en estos términos, hay que 
convenir que no sabemos lo que queremos 
decir con la palabra representación; ese len- 
guaje es vacío y puramente formal. Si dibujo 
una figura o la pinto, puedo comparar la copia 
con el original y comprobar si hay conformi- 
dad o disconformidad entre una y otra; sólo 
en estas condiciones me es dable afirmar si 
está bien o mal representado el original. Por 
el mismo estilo puedo comparar la conformi- 
dad o disconformidad existente entre dos to- 
nos, dos colores o dos sabores; pero, ¿qué 
conformidad o disconformidad puede existir 
entre la- imagen visual y su causa, si esa causa 
no es luz? ¿Qué comparación cabe hacer entre 
el sabor de la Sal y la sal misma si esa sal no 
es sápida? ¿Qué se quiere, pues, decir con la 
palabra «representación»? Nadie se ha pro- 
puesto definirlo, nadie ha pretendido aclarar 
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ese concepto. Con él, sin embargo, se con- 
signa un hecho indubitable y es que existe 
una relación entre la imagen y su causa. ¿De 
qué naturaleza es esa relación? Ese es el punto 
que no se investiga y precisamente porque 
deja de investigsu-se, nos seduce la creencia 
de que nosotros podemos conocer el mundo 
exterior por medio de las representaciones 
que paralelamente fulguran en el sagrado de la 
conciencia: la fuerza intelectiva. Conocer el 
mundo exterior, es poder representarlo y para 
poder representárnoslo nos ha sido dada la 
inteligencia. Mas al replantesu* el problema en 
sus verdaderos términos experimentales, nos 
percatamos de que ese modo de entender el 
conocimiento es ilusorio. La inteligencia no 
nos ha sido dada para conocer las cosas exte- 
riores por medio de sus representaciones inte- 
riores y paralelas; la inteligencia a los verte- 
brados nos ha sido dada únicamente como un 
medio para poder prever las acciones que estas 
cosas exteriores pueden determinar sobre los 
sentidos, y nada más que para esto. Soñamos 
cuando imaginamos que conocemos las cosas 
exteriores por medio de las representaciones 
que de ellas fraguamos en la mente; soñamos 
cuando creemos que las cosas del mundo exte- 
rior son como la contrafigura de nuestras re- 
presentaciones; soñamos cuando concebimos 
la naturaleza de la inteligencia tan diferente de 
lo que realmente es. Al abandonarnos a estos 
ensueños, nos figuramos que también la causa 
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puede ser concebida como algo que corres- 
ponde en lo extemo y paralelamente a la idea 
que de ello nos formamos y en la historia del 
pensamiento humano esa palabra suena au- 
gusta y solemne. Se la ha concebido coma 
una acción solitaria creadora de los mundos, 
como el principio de toda renovación, como 
la actividad que hace cuanto aparece, coma 
la directriz que todo lo encadena... Mas al 
preguntamos qué queremos concretamente 
manifestar con la palabra causa, no tsudamos 
en descubrir que de la experiencia trófica nace 
el conocimiento de lo real que nos falta y que 
de la experiencia motriz nace el conocimiento 
de que lo real que nos falta es exterior; lo real 
que nos falta es conocido por medio de si^ 
nos sensoriales; lo real exterior es cono< 
también por estos signos cuando por vni 
del movimiento advertimos que lo misi 
calma el hambre determina estos signos y ^he 
ahí cómo se formula originariamente en la 
mente el conocimiento de algo que impresio- 
na los sentidos; a este algo lo llamamos causa. 
¿Qué queremos significar con esta palabra^ 
Una pura relación de lo real con los sentidos; 
fuera de esta relación, esta palabra carece de 
significación. Como un explosivo que no es- 
talla mientras nada turbe su equilibrio mo- 
lecular, así duermen latentes las sensibilida- 
des extemas mientras nada las excita; pues 
eso que las excita y provoca la aparición del 
fenómeno, es la previsión de lo que la deter- 
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mina: he ahí lo que entendemos por causa 
extema. Independientemente del efecto sen- 
sorial, la causa sólo es concebible como la 
posibilidad de determinarlo y al desligarlo en 
absoluto de este fenómeno, considerándola en 
sí misma, ya no es causa: es una palabra con 
la que nada en concreto se designa. Ni si- 
quiera cabe admitir que la causa en sí misma 
sea incognoscible. Cierto que en el fondo de 
la mente hallamos el concepto de real exte- 
rior, como independiente del concepto de 
causa o como dado en un momento anterior 
al segundo en que lo real se nos presenta ya 
actuando; punto en el cual la metafísica ha 
des£u-rollado elucubraciones verdaderamente 
sublimes; pero nosotros, que sólo atribuímos 
valor objetivo a los conceptos inducidos de 
la experiencia, no podemos admitir que lo 
real exterior inducido de la experiencia tró- 
fica sea en sí mismo algo activo o inactivo," 
esa virtud o esa actividad atribuida al ser o a 
la substancia; en suma, a lo real, es una re- 
presentación arbitraria. Sabemos que lo real 
existe como algo, porque nos nutre; sabemos 
que es exterior porque por la experiencia mo- 
triz advertimos que esto es lo que impresiona 
nuestros sentidos. Semejantes conocimientos 
son inducidos de efectos determinados en el 
organismo: de lo que se desprende que lo 
real exterior en sí mismo no es materia de 
conocimiento, como no lo es la causa, puesto 
que ningún efecto nos produce. Conocer es 
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preestablecer una relación entre un efecto 
orgánico, sensorial o trófico y lo que lo de- 
termina y así es como sabemos que lo real 
existe y actúa como causa; mas cuando pres- 
cindimos de esta relación y nos preguntamos 
qué es lo real, independientemente de los 
efectos que nos causa o puede causamos, no 
formulamos una pregunta que exceda de los 
límites del conocimiento, sino una pregunta 
que es contradictoria con la naturaleza misma 
del conocimiento. En el supuesto de que 
nunca se pueda averiguar si en el planeta 
Marte hay o no habitantes, planteamos una 
cuestión irresoluble; esto es, incognoscible; 
más si preguntásemos qué perciben los habi- 
tantes de ese planeta con un sentido del que 
nosotros carecemos, formularíamos una cues- 
tión absurda o incomprensible, porque esto 
es lo mismo que proponerse averiguar qué 
efecto nos determina aquello qtie no nos puede 
producir ningún efecto. Tal es el caso de lo 
real y de la causa exterior considerada en sí 
misma; al destrabarlos de la relación que los 
une, ya no son materia de conocimiento. 
Cuando no damos a la palabra conocimiento 
esta significación precisa y clara e imagina- 
mos que conocemos las cosas exteriores por 
medio de la representación paralela que surge 
en la mente, entonces concebimos lo real 
como una cosa subsistente, la causa como una 
actividad en sí o como una energía irrepre- 
sentable, y al abandonarnos a esas operacio- 
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nes intelectivas, creemos que conocemos algo 
nuevo, hasta entonces desconocido, sin ad- 
vertir que estamos sin cesar dando vueltas 
alrededor de un mismo tema sin salir nunca 
de esta tesis fundamental: lo real es la posi- 
bilidad de determinar efectos tróficos y sen- 
soriales y nada más. 

De antiguo se viene litigando enconada- 
mente, dividiendo en campos opuestos a loa 
hombres superiores, si el conocimiento de la 
causa se presupone a la experiencia o si cabe 
inducir la causa de la experiencia misma. Da- 
dos los términos en que se viene planteando 
la cuestión, se eterniza porque está mal plan- 
teada al darse a la palabra «experiencia» una 
significación que realmente no tiene. Mien- 
tras admitamos que la experiencia es dada 
inicialmente en la intuición sensible, los orí- 
genes inductivos de la causalidad serán ina- 
sequibles por cuanto en el acto de referirse la 
imagen a su objeto, la conciencia de la causa- 
lidad ya viene presupuesta bien así como el 
impulso que la mueve excéntricamente hacia 
su causa. Imagina la especulación que ese im-^ 
pulso nace de un principio o una categoría 
preexistente, que Kant concebía como una 
función de la mente. A los que creen que el 
razonamiento a priori tiene de sí fuerza de- 
mostrativa, les parece que con esto la cuestión 
queda definitivamente resuelta; a los experi- 
mentalistas empedernidos, que no admitimos 
como cierto más que aquello qué se impone 
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fcoTíZOsamente mediante la exhibición, nos pa- 
rece que esta explicación de un hecho, será 
una explicación verdadera cuando se haya 
demostrado que existe positivamente en la 
mente esta función; mientras asi no suceda, 
la estimaremos una función supuesta] es decir, 
una hipótesis. Así considerada la cuestión, 
subsiste el fenómeno de la excentricidad sen- 
sorial como un fenómeno experimentalmente 
inexplicado, ya que no se han expuesto las 
condiciones que lo determinan; que en esto 
consiste lo que llamamos explicación. 

La tesis desarrollada por Stuard Mili se re- 
fiere únicamente al encadenamiento causal de 
los fenómenos que se suceden en el espacio, 
de que hablaremos luego dando con ello fin a 
nuestro trabajo; y no a ese acto primitivo en 
virtud del que referimos las imágenes senso- 
riales o la condición externa que las determi- 
na. Esa tesis no nos explica la sucesión lógi- 
ca o necesaria, ni es posible explicarla por 
las leyes puramente empíricas de la asocia- 
ción. La crítica que le consagra H. Hoffding 
es irrebatible. Hume en este punto había vis- 
to más claro que su sucesor. Actualmente son 
varios los sabios que dan a entender que el 
encadenamiento empírico o meramente des- 
criptivo de los fenómenos naturales, es de la 
misma naturaleza que su encadenamiento ló- 
gico. Sin discutir esas tentativas, tenemos por 
seguro que no convencerán con ellas a nin- 
gún mecánico ni a ningún físico de que los 
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fenómenos cuya sucesión determinan y pre- 
ven en el espacio y el tiempo como necesa- 
rios, están ligados entre sí por la misma co- 
nexión causal que las series fenoménicas que 
nos describen los naturalistas al mostrarnos 
las fases evolutivas del reino animal o vege- 
tal; son los primeros de una categoría supe- 
rior a los segundos y esta verdad se ve muy 
claramente cuando el fisiólogo, en vez de des- 
cribir el fenómeno vivo, prefija las condicio- 
nes o el mecanismo que determina su apari- 
ción. 

Al plantear el problema de la causalidad en 
estos términos, se plantea sólo parcialmente, 
quedando en la sombra lo que tiene de más 
fundamental. Cierto que el hombre encadena 
unos a otros los fenómenos con la conexión 
causal; pero antes de que estatuya esos 
procesos, como los demás animales, encade- 
na sus impresiones sensoriales de la causa ex- 
terna, y claro está que el conocimiento de la 
causa ha de empezar por ahí, pues suponien- 
do que fuera posible explicar la sucesión ló- 
gica de las series fenoménicas por la induc- 
ción empírica, siempre quedaría en pie ese 
magno problema. Tal como se viene enten- 
diendo esa inducción empírica, no es posible 
tantear su solución. Si la imagen excéntrica 
constituye ya de sí la experiencia, evidente- 
mente de la experiencia no puede ser induci- 
da la causalidad. Ese supuesto, sin embagro, 
es falso; lo que llamamos experiencia empíri- 
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ca, nace del experimento y al preguntarnos^ 
cómo nace, entonces es cuando advertimos^ 
que en los sentidos son dados los efectos sen- 
soriales sin que sepamos cómo y sin que ni 
remotamente sospechemos que son fenóme- 
nos determinados; es decir, efectos; ad* 
vertimos también entonces que ese organis- 
mo se mueve merced a estímulos interiores y 
que al moverse, con la inconsciencia de una 
masa viva que nada conoce del mundo exte- 
rior que le rodea, provoca impresiones en los 
sentidos y que lo que empezó por ser una im- 
presión casual, acaba por ser intencional, por 
despertarse el movimiento como el deseo de 
provocarla. Y he aquí cómo asistimos al naci- 
miento empírico de la causa exterior. En un 
tiempo anterior se ignoraba que las imágenes 
fuesen determinadas; en un tiempo posterior 
se adivina que lo son. Esta adivinación, es 
profundamente lógica. Del sujeto se despren- 
de el impulso que desea la reaparición de la 
imagen y ese impulso es impotente mientras 
no someta al sentido bajo la acción de alga 
que la evoca; así lo aprende por un tanteo in- 
cesante y así lo ejecuta cuando lo lleva apren- 
dido. A esa operación psico-fisiológica la lla- 
mamos experiencia y la primera conclusión que 
se induce de esta experiencia es la de algo 
que impresiona el sentido y a eso es a lo que 
llamamos causa. La repetición de unos mis- 
mos actos, nos enseña luego que ló que está 
fuera del sentido, como algo que permanece 
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indiferente y extraño a nuestros deseos mas 
vehementes, puede volver a determinar los 
mismos efectos siempre y cuando por una ini- 
ciativa personal, por un acto interno que 
constituye el verdadero fondo de lo que lla- 
mamos personalidad, volvamos a someter al 
sentido bajo la misma acción y de esta mane- 
ra lleguemos a entender que lo que impresio- 
na sigue subsistiendo en el sitio en que 
otra vez lo dejamos, como la posibilidad pe- 
renne de determinar los mismos efectos. Y he 
aquí como por medio de la experiencia hemos 
descubierto la causa y he aquí a la vez cómo 
por medio de la experiencia sabemos también 
lo que queremos decir con la palabra causa. 
Poco antes lo ignorábamos: ahora no; llama- 
mos causa a la previsión motriz del efecto 
sensorial. En la hipótesis especulativa, cuan- 
do la concebimos como una categoría o una 
función de la mente, no sabemos concreta- 
mente qué queremos significar con esta pala- 
bra y por esto unos la conciben como una ac- 
ción creadora ex nihilo^ otros como la fuerza 
que engendra el movimiento, otros como 
energía que renueva, otros como la voluntad 
que hace las mudanzas... Mas desde un punto 
de vista experimental, la causa no puede te- 
ner otra significación que la que se desprende 
de los elementos de que es inducida y por 
esta razón no nos es posible concebirla más 
que como la posibilidad perenne de impresio- 
narnos. Cuantos conocimientos podamos 
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acerca de ella alcanzar, siempre son reducti- 
bles al mismo problema: qué efecto puede 
surtir en tales o cuales condiciones sobre 
nuestros sentidos; fuera de estos límites ex- 
perimentales, cuantas concepciones formula- 
mos acerca de la naturaleza del mundo exte- 
rior en sí mismo, por grandes y geniales que 
sean, por mucho que nos seduzcan y fascinen, 
siempre serán lógicamente ilegítimas; esto es, 
sujetas a rectificaciones, mudanzas y a trans- 
formaciones; en cambio la verdad experimen- 
tal, el hecho cuyas condiciones hayan sido 
prefijadas subsistirá eternamei^te como la pre- 
visión incontrastable del fenómeno sensorial 
que se nos anticipa en el presente, en el pasa- 
do y en el porvenir. 

Expuesta en estos términos la cuestión ¿a 
qué queda reducido el pleito sobre si el co- 
nocimiento de la causa se presupone a la ex- 
periencia o si puede inducirse de la experien- 
cia misma? A nada, puesto que sólo cabe 
plantear este problema cuando no damos a la 
palabra experiencia su verdadero sentido; rec- 
tificado ese punto no hay cuestión. 

Al admitir que la experiencia es dada a la 
inteligencia como una impresión exterior, se 
ha enunciado un hecho que sólo es verdad a 
medias. Nada es más cierto que las sensibi- 
lidades extemas sólo pueden reaccionar ante 
el agente exterior; pero fisiológicamente, es- 
tas sensibilidades no son centros autónomos, 
aislados de la sensibilidad psico-motriz, que 
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|)uedan funcionar, evocando en la conciencia 
el fenómeno intelectivo, con una perfecta in- 
dependencia de la masa encefálica. Tampoco 
la sensibilidad psico-motriz forma en esta masa 
un cantón aparte; en ella las impulsiones al 
movimiento no brotan espontáneamente: na- 
cen de estímulos orgánicos. Se ha concebido 
al animal fragmentariamente, disociando ele- 
mentos que entre sí se articulan funcional- 
mente, y en vez de considerar los centros 
sensoriales tales como son, órganos de recep- 
ción, se ha creído que el punto de partida de 
los fenómenos perceptivos debía buscarse en 
el objeto, en lo que excita a estos centros y 
despierta su actividad. Más los fenómenos per- 
ceptivos, a pesar de su relativa simplicidad, 
tales como se acusan en la conciencia, no 
pueden buenamente explicarse por la acción 
del mundo exterior y de ahí la intervención 
de hipótesis metafísicas para aclarar puntos 
tan obscuros como son los del ser o lo real y 
de la causa, y algunos otros de que no hace- 
mos aquí mención. Intuitivamente se com- 
prende que al proceder asi invertimos los tér- 
minos del problema que nos proponemos re- 
solver. Por datos extemos no podemos expli- 
car los fenómenos internos; el objeto no pue- 
de ser un término de explicación del sujeto, 
sino al revés: es por las funciones inherentes 
al sujeto que debemos explicarnos el objeto. 
No referimos nuestras impresiones a su causa 
porque esta causa las determine, sino que 
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cuando averiguamos que hay algo que las de* 
termina, entonces procedemos a esa referen- 
cia o proyección; no proyectamos los puntos 
táctiles o puntos espaciaies porque sepamos 
que a esos puntos corresponden, porque, como 
indicaba Lodze, no es el espacio exterior lo 
que ha de explicamos el espacio interior sina 
viceversa. Esa inversión de los términos del 
problema depende del punto de vista en que 
nos colocamos. Nada más indiscutible que lo 
exterior ejerza una acción constante sobre 
nuestro organismo y nuestros aparatos sen- 
soriales; más la vida intelectiva no comienza 
con esa acción; se inicia en el instante mis- 
mo en que se reacciona sobre ese medio con 
el clamor trófico y las impulsiones ciegas al 
movimiento; fráguanse entonces complicadí- 
simos procesos de adaptación a este medio y 
es en virtud de esas adaptaciones que adqui- 
rimos la conciencia de lo real, de la causa, 
del espacio. Inútilmente buscaremos el origen 
de estos conocimientos básicos en los centros 
aislados de la sensibilidad extema; es todo el 
sensorium, movido del resorte orgánico, el 
que toma parte en la elaboración de las expe- 
riencias de que se desprenden esos vastos y 
sólidos postulados sobre los que se basamen- 
ta toda la labor intelectiva. Estudiar la inteli- 
gencia del hombre o del animal desde un 
punto de vista puramente extemo, es frag- 
mentarle, privándose de elementos de juicio 
absolutamente indispensables para su perfec- 
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ta comprensión. La unidad que resplandece 
^n el fondo del proceso intelectivo responde 
a la unidad estructural y fisiológica de los ele- 
mentos nerviosos que la determinan. 



CAPÍTULO IX 
La causalidad en la sucesión de los fenómenos* 



La gucesión empírica y la sucesión lóg^ica o necesaria. — Cómo 
pasa a ser lógica la sucesión empírica. — Oríg^enes de la necesi* 

dad lógica. 

Z\ L objetivar nuestras imágenes vivimos 
* ^ persuadidos de que han sido determina- 
das por el objeto, que consideramos como la 
causa de las mismas, y los procesos en que se 
apoya nuestra certidumbre son tan firmes y bien 
fundados, que hasta nos molesta que se ponga 
en duda la validez de esos juicios elementales. 
Sin embargo: una vez organizadas las funcio- 
nes perceptivas proyectamos clara y distinta- 
mente imágenes al exterior que no sabemos 
qué las ha determinado apareciendo comofenó^ 
menos arbitrarios o como fenómenos sin causa. 
Esto nos ocurre cuando un fenómeno sucede 
a otro de tal modo que no aparece el segundo 
sin que antes haya sido dado el primero, como 
si esta sucesión no estuviese ligada a la causa 
extema qiíe la determina, sino que dependie- 
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se únicamente del modo como han sido dados 
los fenómenos en el sujeto. 

El zagal que, apacentando su rebaño, se 
encuentra por primera vez en la vida con que 
al levantar la voz en la hondonada, el eco le 
responde, es posible que empiece por creer 
que este eco es un sonido como el del torren- 
te, el de la selva que muge, el de la roca gol- 
peada con el cayado; mas en cuanto advierte 
que es su propia voz la que suena en el eco, 
se maravilla en extremo del insólito suceso. 
Por la experiencia lleva sabido que su voz 
debe sonar en el sitio en que se encuentra por 
ser el signo de una causa, y al observar que 
el eco se la devuelve desde lejos, se admira 
porque no sabe de qué causa es signo esa sen- 
sación inesperada. Si le da por discurrir, quizá 
sospeche que alguien imita su voz desde otro 
sitio o que una deidad misteriosa le contesta 
y en este caso inventa una causa por carecer 
de su experiencia directa; si no discurre, re- 
pite el hecho una y otra vez y a medida que 
se acostumbra a esta sucesión deja de admi- 
rarse porque prevé empíricamente lo que va a 
suceder, y ríe con ingenuidad cada vez que 
va comprobando que el eco contesta de nue- 
vo. Califica esta sucesión de empírica porque 
como ha observado duramte tres, cuatro, ocho 
veces que así sucede, cree que el fenómeno 
se repetirá a la novena o a la décima vez del 
ensayo, y caso de que no se repitiera, bien 
por haber cambiado de sitio, bien por haberse 
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modificado las condiciones de la superficie re- 
flectora, o creería que la deidad permanece 
ahora muda, o creería que no aparece el eco, 
sencillamente porque no aparece. Semejante 
previsión es de una naturaleza muy distinta 
de la que tiene respecto a su propia voz, o del 
estruendo del torrente o rumor de la selva, 
porque si levantase la voz y no la oyera, si 
viese despeñarse el agua y no oyese su es- 
truendo en el cauce profundo, o si golpease 
la roca con el cayado y no sonase, se sacudi- 
ría con el meñique el conducto auditivo cre- 
yendo que estaba sordo; en cambio no se le 
ocurre pensarlo cuando el eco no contesta. 
JEstima, sin que se dé cuenta de cómo es que 
así lo estima, que entre la impresión auditiva 
que espera y la causa que la ha de determinar 
media una sucesión forzosa, una relación pre- 
establecida que no existe para él entre el eco 
y el sonido. 

De la misma manera: acostumbrados a em- 
plazar las imágenes visuales a los puntos ob- 
jetivos en que el rayo incidente es reflejado, 
nos asombra observar que. esa imagen se des- 
plaza cuando la luz en vez de reflejarse sobre 
el objeto, lo atraviesa y se refracta. Mientras 
no comprendamos la necesidad de ese fenó- 
meno, se nos figura que el bastón que sumer- 
gimos en el estanque transparente, debía mos- 
tramos la imagen rectilínea del objeto tal 
como lo veíamos en el aire, y al observar que 
no es así. retiramos el bastón del agua cre- 
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yendo que se ha quebrado. Habituándonos a 
esas dos imágenes sucesivas, dejamos de ad- 
mirarnos porque ya prevemos lo que va a su- 
ceder por repetirse el mismo fenómeno; más 
si no se repitiera así, nos quedaríamos tan im- 
pávidos como el zagal cuando no oye el eco; 
en cambio si no viéramos el bastón creería- 
mos que había desaparecido de improvisa 
porque algo nos dice que forzosamente debe- 
mos verlo. 

En los dos casos descritos distinguimos dos 
juicios diferentes. Por el primero, la imagen 
es estimada como el signo de una acción ex- 
tema. De la misma manera que creemos que 
la dulzura, el color ambarino, la pastosidad, 
son las imágenes que un objeto ha de determi* 
nar forzosamente en los sentidos, así creemos 
que la imagen del bastón es el efecto que ne- 
cesariamente ha de determinar en la visión, 
como cree el zagal que la selva agitada por eí 
viento y el torrente que se despeña han de 
producirle determinadas impresiones en sus 
oídos. Por el segundo nos inclinamos a creer 
que después de una imagen necesaria, por co- 
rresponder a una causa, sobrevendrá otra que 
no estimamos necesaria y sí sólo subjetiva- 
mente posible, por haber ocurrido en cierto 
número de veces que así sucedía. Decimos 
que sólo la estimamos subjetivamente posible, 
por cuanto no se desprende de una relación 
preestablecida del sujeto al objeto, es decir, 
de una experiencia, sino de una relación de 
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sucesión preestablecida sólo en el sujeto. Así: 
el zagal al oír su propia voz posee la concien- 
cia clarísima de que este efecto sensorial es 
debido al sonido emitido por su garganta; al 
oir el estruendo del torrente, la posee también 
de que este ruido suena en el lugar fijo del es- 
pacio en que reside la causa que lo determina; 
pero al oir la repetición de su propia voz a 
una cierta distancia, no sabe qué es lo que la 
determina; mas ese fenómeno sensorial, cuya 
causa ignora, aparece una y otra vez y así se 
fraguan en dos tiempos dos estados vincula- 
dos, bastando que uno despierte para que se 
crea que va a despertar el otro. Pues bien: 
si aparece B después de -4, aparece tal como 
ha sido dado: como un fenómeno sin causa ya 
que ninguna experiencia ha demostrado al su- 
jeto que era determinado por una causa, y 
como la desconoce, natural es que no tenga 
la conciencia de su necesidad tal como la tie- 
ne respecto del primero. Esta sucesión carece, 
pues, de valor objetivo. 

De todas las sucesiones empíricas cabe de- 
cir lo mismo. El animal y el ht)mbre inculto 
(que se encuentra en condiciones análogas a 
las del animal) han visto siempre salir el sol y 
confían que seguirá saliendo, pero no saben 
que, dadas ciertas condiciones, debe salir ne* 
cesariamente; si conocieran las condiciones 
en que es dada 1^ previsión del fenómeno que 
llamamos aurora, entonces les seria dable pre- 
ver qué condiciones han de ser puestas para 
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que el sol no salga. El que padece tercianas, 
al tercer día del acceso espera un nuevo ata- 
que que puede dejar de sobrevenir; sólo al 
que conozca lo que enciende la fiebre v la ma- 
nera de anularlo le será dable prever lo que 
sucederá con tanta mayor precisión cuanto 
mejor conozca las complejas condiciones que 
concurren a la determinación del fenómeno. 
No es necesario, según se ve, elevarse has- 
ta las esferas superiores de la inteligencia 
para encontrarse con juicios lógicos o nece- 
sarios y juicios que no tienen más valor que 
el de una mera sucesión empírica; también los 
hallamos en las más inferiores de la misma. 
Al estudiar la naturaleza de la previsión trófi- 
ca, hemos visto que la creencia en el efecto 
3ue ha de surtir un alimento dado^ no se fun- 
a en la necesidad lógica, sino en la memoria 
de lo que ha sucedido en cierto número de 
veces mayor o menor; al estudiar la naturale- 
za de la experiencia externa, hemos visto por 
el contrario que no se funda, como se dice, 
«n una mera repetición del fenómeno senso- 
rial, sino en el acto interno que preestablece 
una relación necesaria entre el objeto, que 
definimos como la previsión del efecto senso- 
rial que ha de causar, y el signo sensorial que 
anuncia a esta causa o a este objeto, y por 
esta razón estamos tan seguros de que el co- 
lor ambarino y la dulzura son de la miel como 
podemos estarlo del peso que ha de perder 
el cuerpo sumergido en un líquido; una y 
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Otra previsión son inapelables por cuanto »na 
nos limitamos en ellas a observar lo que nos 
pasa, sino que hemos preestablecido experi- 
mentalmente lo que nos ha de pasar siempre 
en las mismas condiciones. Semejante afirma- 
ción resulta incomprensible en la teoría impe- 
rante de la percepción preformada o de la 
imagen intuitiva de una causa, puesto que en 
ella no se advierte la enorme diferencia que 
existe entre la imagen que experimentalmen- 
te ha sido referida a su causa y esa otra ima- 
gen que por nacer de procesos preestableci- 
dos en la mente, aparece sin que se sepa qué 
causa la determina; según ella una y otra ima- 
gen son de la misma naturaleza y categoría; 
todas brotan así, excéntricas, refiriéndose a 
su causa o a su objeto. Por cuanto llevamos 
expuesto, insistimos en que este criterio no 
es justo. Indudablemente el zagal abriga res- 
pecto de la causa a que atribuye su voz y el 
sonido emitido por los cuerpos que le rodean , 
una certidumbre lógica que no abriga respec- 
to a la que determina el eco; ante esta imagen 
se le presenta una cuestión a resolver que no 
se le presenta respecto de las otras. ¿En qué 
consiste esta cuestión? En que ignora qué 
condición externa determina el eco; ignoran- 
cia que no tiene ciertamente ni respecto de su 
voz ni de los objetos sonoros que le rodean. 
Le parece evidente que esta imagen le es dada 
de una manera muy distinta de como le son 
dadas las otras y por esta razón se le figura 
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que tiene algo de arbitrario que no puede 
achacarse a las demás: mas el día que llegue 
a conocer físicamente la condición que deter- 
mina el eco, la estimará entonces tan natural 
y lógica como viene estimando de antiguo a 
éstas. 

Lo propio sucede con la imagen refractada. 
Por experiencias personalísimas se ha adquiri- 
do el conocimiento de las direcciones visuales 
y si cada signo retiniano afecto se ha proyec- 
tado al punto extemo de referencia, es porque 
se está lógicamente segurísimo de que ese 
punto está allí y no en otra parte; pero ahora 
el sujeto se encuentra con una percepción vi- 
sual extraña, ya que proyecta la imagen a un 
sitio donde realmente no está el objeto que la 
determina. No se la puede calificar de iluso- 
ria, puesto que la imagen está allí, tal como 
suena el eco; y sin embargo, del fondo de la 
conciencia brota una voz que nos dice que así 
ese eco como esa imagen desplazada, respon- 
den a una causa real que nos es desconocida, 
de modo que no la proyectamos mal: lo que 
pasa esi que no sabemos por qué las proyec- 
tamos así; el día que conozcamos la causa ex- 
terna que desvía la luz o desplaza la imagen, 
nos parecerá lógico y natural que así sea 
vista. 

Al estudiar el físico cómo es dado el caso 
nuevo de que la luz, en vez de reflejarse so- 
bre el objeto que hiere, se refracta, se encuen- 
tra con que este objeto se deja atravesar por 

366 



CAPITULO IX 

esta luz, presentando de como diáfano, ofre- 
ciendo a su paso una cierta resistencia se- 
gún fuere su densidad. Entiende con claridad 
que lo que concibe bajo la forma de medio 
más o menos denso responde a algo real que 
determina en el ojo lo que en él se presenta 
bajo la forma de luz quebrada, y como se 
afana en buscar la condición determinante de 
ese fenómeno interno, para poder predecir co- 
mo un profeta cuándo volverá a presentarse 
de nuevo este fenómeno y cómo volverá a pre- 
sentarse, no ceja hasta acertar con la acción 
que lo determina, ya que al conocerla formula 
la previsión de lo que sucederá para siempre en 
el sentido. Para poder formular esa previsión 
necesita conocer la densidad del objeto que 
la luz atraviesa, y esto no puede conocerlo 
por medio de la vista, sino por medio del es- 
fuerzo muscular que somete las terminacio- 
nes táctiles a un cierto grado de presión. Así 
se encuentra con que hay cuerpos como el 
aire, que se dejan hendir con facilidad, otros 
como el agua, que le oponen una mayor resis- 
tencia y otros como los cuerpos sólidos en 
qué las dificultades le resultan invencibles. 
Por medio de estos experimentos vivos, se va 
elaborando genéticamente en su mente la 
idea de la densidad, y esa densidad, según se 
ve, no es más que la previsión de la presión 
que han de experimentar las terminaciones 
táctiles al someterlas a la acción de lo exte- 
rior por medio del esfuerzo, a cuyo acto lo 
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llamamos resistencia. En posesión ya de los 
signos que le permiten justipreciar los diver- 
sos grados de penetrabilidad que le ofrecea 
los distintos sitios que señala o fija en el 
mundo exterior, denominándolos medios más 
densos o medios menos densos, en ellos es 
donde precisamente advierte que la luz se 
desvía, y entonces es cuando formula el si- 
guiente razonamiento de naturaleza experi- 
mental: lo que en la percepción tactO'motriz se 
muestra bajo la forma de una resistencia^ es lo 
mismo que desvía la luz cuando se atraviesa. A 
partir de este momento la refracción que acu- 
san los ojos ya no es un fenómeno sin causa,^ 
por cuanto ya se sabe qué es lo que la deter- 
mina y es estimado como el signo de una ac- 
ción que antes no se percibía, aun cuando se 
percibiese el efecto; tanto es así, que bastará 
observar que la luz se desvíe para poder pre- 
decir que atraviesa un medio más o menos 
denso que el que atravesaba un momento an- 
tes, y también bastará observar que la densi- 
dad del medio se ha modificado para poder 
augurar que, caso de ser permeable a la luz, 
ésta experimentará una refracción. Se ha pre- 
establecido por medio de la experiencia una 
relación interior entre los signos que acusan 
en el tacto dinámico la presencia de una cau- 
sa exterior especial y los signos que la acusan 
ante los ojos, y se ha reconocido que era una 
misma acción la que en el tacto se acusaba 
bajo la forma de densidad y en los ojos bajo 
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la forma de refracción, y como el físico no se 
preocupa de la forma sensorial con que se le 
muestra lo exterior, sino de la causa de que 
esta forma es el signo, asegura que lo que co- 
noce por medio de la luz refractada, es lo mis- 
mo que conoce por medio de la densidad, bien 
así como dos fenómenos internos que le acu- 
san la presencia de una misma causa. En 
cambio el psicólogo que no cree, como el fí- 
sico, que las imágenes sean un sistema de 
señales que nos permitan prever las acciones 
que han de surtir tal o cual efecto en los sen- 
tidos, sino que se figura que el espíritu nos va 
sugiriendo esas imágenes paralelamente a las 
cosas exteriores de que son la representación 
¿cómo va a sospechar que ^ea lo mismo lo 
que se representa por medio de la imagen vi- 
sual y lo que se representa por el tacto diná- 
mico? Son ambos puntos de vista tan opues- 
tos y contrarios que no ha de maravillamos 
que mientras el primero, a medida que pro- 
gresa, todo lo simplifica, reduciendo la plu- 
ralidad sensorial a lo mismo, esto es, a una 
sola causa, el segundo se consagra a la tarea 
de anotar diferencias marcando los moldes 
empíricos en que los fenómenos son dados 
bien así como los encajes internos que corres- 
ponden a las cosas exteriores. El físico for- 
mula la experiencia de la luz refractada cuan- 
do acierta a descubrir que es una propiedad 
del medio la que determina el fenómeno; mas 
el psicólogo cree que ésta ya viene preformu- 
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lada por el sentido mismo al exhibir la ima- 
gen desplazándose de la línea recta. Esta 
imagen, sin embargo, se acusa ante el sujeto 
como un fenómeno sin causa o arbitrariamente, 
toda vez que le falta el fundamento extemo 
de esta referencia. Mientras el primero en- 
tiende que la experiencia nace del experi- 
mento activo que le pone de manifiesto la 
residencia extema de lo que determina el fe- 
nómeno sensorial, entiende el segundo que la 
experiencia nace de la proyección interna que 
señala en el exterior la residencia de la causa, 
de suerte, que, según esta teoría, la luz se des- 
vía sólo porque los ojos nos la muestran des- 
viadaj bien así como la miel es dulce sólo 
porque proyectamos esta sapidez a un cuerpo 
dado por un impulso interno. Nosotros, como 
el físico, entendemos que esa proyección in- 
terna no constituye una experiencia. Podrían 
los ojos mostrarnos la luz desviada, y de este 
solo dato interno no cabe inferir que la luz se 
refracte realmente, como de la visión del re- 
lieve estereoscópico no cabe inferir que el 
objeto visto sea profundo. Para que esa induc- 
ción sea valedera, es menester que se preesta- 
blezca una relación de determinante a deter- 
minado entre la causa que actúa sobre el sen- 
tido y el efecto que surte, tal como la preesta- 
blece el físico; y mientras así no se proceda, 
la refracción de la luz será un fenómeno que 
acusarán los ojos sin que llegue a saberse si 
eso que acusan los ojos responde o no a una 
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acción externa o a una pura modailidad del 
sentido. El físico procede de la misma manera 
que procede el niño al objetivar sus impresio- 
nes visuales, pues tal como sabe aquel que es 
el medio lo que desvía la luz, sabe éste por 
medio del experimento motriz que es tal ob- 
jeto y no tal otro lo que impresiona la retina; 
si ahora, al hundir el bastón en el estanque, 
se encuentra, contrariamente a lo que hasta 
>este momento llevaba previsto, con que su 
imagen se desplaza de la dirección rectilínea, 
es porque no ha procedido respecto de esta 
imagen de la misma manera que procedió con 
las otras. Lo que de verdad acusa el sentido 
-con esta anomalía no es una experiencia, sino 
la falta de la experiencia que le permita ente- 
rarse de que lo que sucede debe suceder ne- 
cesariamente. 

De la misma manera: el zagal que oye el 
eco, se encuentra en las mismas condiciones 
que el visual inculto que inesperadamente se 
encuentra con que la imagen rectilínea del 
bastón se desplaza en parte; nunca podrá 
comprender cómo el sonido emitido aquí se 
repite allí. Por sus experiencias motrices se 
ha preocupado de referir a cada cosa que 
suena su modo de sonar o su timbre, y ahora 
se encuentra con un sonido que no es de una 
cosa que suena, sino la simple repetición de 
una cosa que ha sonado. ¿De qué causa es 
signo ese sonido? No lo sabe, y de ahí nace 
su extrañeza, porque se había instruido du- 
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rante toda su vida respecto del modo coma 
debían sonar los objetos, y así es como los 
conocía por su timbre, y queda confuso ante 
un sonido que no le anuncia la presencia de 
lo que le causa este efecto. Por la percepción 
acústica, el eco se lo mostrará siempre coma 
un fenómena sin causa; podrá esperar que se 
repita por el hábito empírico, pero así coma 
sabe con certidumbre lógica qué efecto ha de 
brotar en su oído al percutir el cristal, no sabe 
de la misma manera si el eco contestará o 
no al alzar la voz y no lo sabe porque desco- 
noce la causa de esa repetición. Este conoci- 
miento lo alcanzará cuando por medio de per- 
cepciones, de una naturaleza muy distinta de 
la auditiva, descubra qué les pasa a los cuer- 
pos cuando emiten el sonido. Al observar que 
la cuerda tensa o la copa de cristal heridas- 
vibran según lo atestigua el tacto y la visión; 
al observar que cuando esas vibraciones se 
apagan cesa el sonido, que cuando más am- 
plias son, es más intenso y más agudo cuanto 
más rápidas, se va preformulando en la mente 
el conocimiento de que lo que en el oído se 
acusa bajo la forma del sonido, en el tacto y 
en la vista se acusa bajo la forma de vibra- 
ción. Como la imagen acústica no es la repre- 
sentación de una causa, sino su signo, así la 
percepción táctil o visual de esta vibración no 
es tampoco mas que el signo de un efecto a 
la previsión de su causa: mas en cuanto el 
zagal razona que lo que en estos sentidos se 
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le muestra bajo la forma de vibración, es lo 
mismo que en el oído se acusa como sonido, 
le basta imaginar que esas ondas, propagadas 
a través de un medio elástico como el aire, al 
topar con una superficie reflectora le son de- 
vueltas, para que aquel eco que aparecía poco 
antes como un fenómeno sin causa, se le apa- 
rezca ahora como un fenómeno causado por 
lo mismo que impresionaba su tacto y sus 
ojos bajo la forma de vibración. La percep- 
<:ion acústica aisladamente no podía encon- 
trar lo que determinaba la sensación acústica, 
y por esta razón aparecía el eco como un fe- 
nómeno no determinado o no causado: de la 
misma manera que la visual no podía encon- 
trar experimentalmente lo que refractaba la 
luz; mas ha bastado que esta causa fuera des- 
cubierta por medio de otra percepción expe- 
rimental, para que el eco fuese estimado como 
el signo de lo mismo que determinaba aqué- 
lla. Tanto es así que si preguntamos al físico 
si la vibración es el sonido, resueltamente nos 
contestará que no por ser sólo la condición 
que lo determina; pues esa condición, esa 
cosa, no podía descubrirse mas que por la 
mediación de otras funciones perceptivas, y 
una vez descubierto, ya se sabe de qué es 
signo el eco. 

Vemos, pues, que cuándo una imagen es 
referida a su causa, por la experiencia motriz 
se conoce cuál es el signo por medio del que 
reconocemos su presencia; mas cuando una 
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imagen aparece y nos falta la experiencia de- 
su causa, se nos presenta de buenas a prime- 
ras como si fuese arbitraria o como si no nos 
fuera dada con las mismas garantías con que 
nos son dadas las que reputamos verdaderas^ 
Así, el zagal reputa reales las imágenes acús- 
ticas que le anuncian la presencia de las cosas 
que le rodean, y al hallarse con el eco, tú. 
cree que esa imagen sea ilusoria, ni acierta a 
comprender a qué cosa real responde por fal- 
tarle la experiencia de esta cosa real. Como 
el sentido, sin embargo, la acusa repetidar 
mente, acaba por conformarse con esa apari- 
ción, atribuyéndole un valor puramente em- 
pírico por cuanto experimentalmente desco- 
noce su causa, quedando con ello planteado 
el problema de su investigación y al empren^- 
dérla procede de la misma manera que proce^ 
dio al atribuir a cada cosa su timbre respec- 
tivo, porque, en el fondo, llegar a saber que 
el timbre con que suena un objeto nos anun- 
cia la copa de cristal, es prefijar por la expe- 
riencia motriz la cosa que así suena diferen- 
ciadamente de cuanto suena en derredor, y 
saber que el eco nos anuncia lo mismo que 
ante el tacto y a la vista vibra^ es también pre- 
fijar lo que determina ese eco. A partir de ese 
momento el eco no es considerado como un 
fenómeno arbitrario, por ser dado ya en la 
mente la previsión de lo que ha de suceder 
en el oído cuando una cierta clase de ondula- 
ciones se suceden en el aire. 
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El problema de la causalidad siempre viene 
planteado ante el sujeto de la misma manera: 
la imagen sensorial no aparece nunca espon- 
táneamente, pero no sabe a qué acción extema 
está ligada y hay que averiguarlo; para esto 
precisa adaptar al sentido a lo que lo impre- 
siona y al preestablecer esa relación del su- 
jeto al objeto observamos que el objeto nos 
impresiona siempre de la misma manera. A la 
previsión de lo que nos ha de impresionar 
siempre de la misma manera lo llamamos 
causa, efecto, a la impresión recibida, y expe- 
riencia, al acto interno por medio del cual se 
ha preestablecido una relación entre la causa 
y el efecto. Esta relación la estimamos lógica 
o necesaria, porque tal como se la ha pre- 
establecido no puede dejar de suceder lo que 
sucede. Localizamos, por ejemplo, en un sitio 
del espacio un cuerpo cuyo tono fundamental 
se acompaña de ciertas notas armónicas que 
al impresionamos nos suena como el timbre 
del cristal y decimos que ese sonido es distin- 
tivo o propio de este cuerpo. Esta experien- 
cia se desprende de la conjunción de dos ele- 
mentos. Si no supiéramos que ese timbre pro- 
cede de este cuerpo por no haber aislado por 
la experiencia motriz su sitio de origen, el 
timbre nos sonaría de la misma manera, pero 
no sabríamos qué lo ha determinado en el 
sentido y por ende de nada nos serviría para 
conocer lo que desde lo exterior nos suena al 
oído; mas por el hecho de haber preestable- 
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cido una relación entre ese cuerpo sonoro y 
su efecto sensorial, hemos alcanzado la pre- 
visión del efecto que nos ha de producir, por 
haber observado que este cuerpo siempre pro- 
duce el mismo efecto. De la misma manera: 
el sonido que levanta el eco nos produce dos 
efectos sucesivos, pero no sabemos qué es lo 
que determina el segundo por no haber pre- 
establecido entre esta causa y el efecto sen- 
sorial que le sucede, la misma relación que 
establecimos entre el primero y el segundo; 
lo conoceremos cuando el oído reciba la ac- 
ción de las ondas acústicas de retorno; con 
ello habremos alcanzado la previsión del eco, 
pues ahora, como antes, localizamos en lo 
extemo aquello que ha de impresionar al oído. 
Así, en uno como en otro caso, estimamos 
que el efecto debe necesariamente suceder a 
la acción. El fundamento de esta necesidad es 
de la misma naturaleza que la necesidad de 
una verdad matemática. Cuando decimos: dos 
cosas iguales a una tercera son iguales entre 
sí, en todo rigor lógico queremos decir: su- 
puesto que haya dos cosas iguales y otra ter- 
cera igual a estas dos, no cabe concebir entre 
ellas una desigualdad. De la misma manera: 
cuando decimos que una misma causa ha de 
producir siempre un mismo efecto, damos por 
supuesto también que esta causa permanecerá 
eternamente invariable, bien así como algo 
estable o no susceptible de mudanza y que el 
sentido reaccionará ante ella de una manera 
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xiniforme. Si ocurriera que lo exterior en el 
momento a no fuera lo mismo que en el mo- 
mento b o que el sentido en el momento h no 
reaccionase de la misma manera que en el 
momento a, no sería entonces posible prever 
los efectos y estatuir experiencias; mas lo que 
impresiona permanece uniformemente lo mis- 
mo ahora, antes y después; la identidad del 
fenómeno sensorial nos muestra que el sen- 
tido no reacciona arbitraria o caprichosa- 
mente, y precisamente por ser dados así los 
elementos de composición de esa intelección, 
se formula la experiencia. Supuesta la estabi- 
lidad de la función, la experiencia motriz nos 
va demostrando que siempre son determina- 
dos los mismos efectos cuando ponemos al 
sentido en las mismas condiciones y de ahí in- 
ferimos que la causa es la misma; una vez for- 
mulada esta inducción se alumbra el conoci- 
miento de esta causa como la previsión de lo 
<jue debe suceder en el sentido. La posibilidad, 
pues, de la experiencia se funda en el supuesto 
íle que sus elementos de composición sean da- 
dos siempre de la misma manera; el día en que 
así no sucediera y el cristal no impresionase el 
oído como hasta ahor^lo ha venido haciendo, 
o la miel no deterníinase el mismo sabor, 
aquel día la experiencia no sería posible; mas 
mientras estas soñadas variaciones no sobre- 
vengan, la experiencia siempre será dada 
como la previsión de un determinado efecto 
sensorial. Como no se puede argüir al mate- 

377 



ORÍGENES DEL CONOCIMIENTO 

mático que es inadmisible su axioma porque 
no existen dos cosas iguales, así no se puede 
argüir al físico que de la experiencia no se 
puede concluir la verdad necesaria, sólo por- 
que cabe concebir la posibilidad de que un 
mismo fenómeno sensorial dejase de suceder 
a una misma causa, ya por haber variado esta 
causa, ya por haber variado la función. Al 
ergotista que no admitiese la igualdad entre 
dos cosas sólo por ser un supuesto, el mate- 
mático le contestaría: ser matemático consiste 
precisamente en suponerlo así; el día que se 
le antojare prescindir de estas verdades su- 
puestas dejaría de ser tal. Así también el fí- 
sico contestaría al que le mostrase la posibi- 
lidad metafísica de que las ondas de retorno 
dejasen de determinar el eco, que el día que 
esto sucediera dejaría de existir la física, la 
ciencia experimental y hasta la posibilidad de 
prever ningún efecto extemo sobre los senti- 
dos; mas mientras los fenómenos sean dados 
como lo son, será posible el nacimiento dé la 
inteligencia y con ella la previsión del fenó- 
meno sensorial. De todo lo cual se desprende 
que la necesidad de que el fenómeno sensorial 
reaparezca conforme se lleva previsto por la 
experiencia, se desprende de la naturaleza 
misma de esa intelección; hasta tal punto, que 
si ese fenómeno variara ante una misma cau- 
sa, se ignoraría de qué es signo, y sería por 
tanto ininteligible. 
Fundamos, pues, la necesidad lógica en el 
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supuesto de que la acción extema seguirá ac- 
tuando sobre el sentido de la misma manera 
que lo hizo al ser estatuida la experiencia y 
en el supuesto de que la función sensorial se- 
guirá reaccionando uniformemente; es decir, 
la fundamos sobre los mismos elementos que 
hacen posible la función intelectiva. Lo que 
llamamos inteligencia ni es una fuerza ni es 
una facultad, ni es algo eficiente que crea la 
inteligencia; la inteligencia es un fenómeno, 
y, como todo fenómeno, resulta de las condi- 
ciones que lo determinan. De la misma ma- 
nera que la luz no se refractaría de no atrave- 
sarse un medio que la desviase, así sería impo- 
sible referir las impresiones a, 6, c a sus 
respectivas causas si no se adaptase el sentido 
a las mismas por la experiencia motriz; fenó- 
meno al que llamamos intelección; mas esa 
intelección es de tal naturaleza, que por ella 
sabemos que el sentido volverá a recibir la 
misma impresión siempre que se le ponga en 
las mismas condiciones y esto es lo que nos 
inclina a creer que para que así suceda es ne- 
cesaria de una parte la estabilidad de la causa 
y de otra la uniformidad de la función; porque 
de suponer lo contrario, no podría suceder lo 
que la experiencia nos dice que sucede siem- 
pre, y entonces no se concebiría ni la posibi- 
lidad del acto intelectivo, de la misma mane- 
ra que no se concibe la posibilidad de la re- 
fracción sin la existencia del medio mas o me- 
nos denso por el que ha de pasar la luz. 
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La necesidad de que eso que llamamos 
miel, surta en el tacto, en los ojos y en el 
gusto tales impresiones y no tales otras, se 
funda en la misma necesidad que nos obliga a 
reconocer el triángulo como el espacio cerra- 
do por tres líneas rectas. De la misma mane- 
ra que consideramos este espacio como trian- 
gular, asi consideramos como miel aquello 
que los sentidos nos acusan bajo la forma de 
ciertas impresiones que hemos estimado inte- 
lectivamente como los signos delatores de su 
presencia. El cristal suena como cristal y el 
bronce como bronce, no porque así se vaya 
repitiendo empíricamente, según hemos ma- 
nifestado con anterioridad, sino porque así de- 
ben sonar necesariamente, puesto que al esti- 
mar estos timbres como el signo de las respec- 
tivas acciones extemas que las determinan, 
hemos preestablecido que así deben sonar 
con lógica tan imperiosa que de no hacerlo 
así diríamos que ni es cristal ni es bronce lo 
que suena. Para la objetivación de todas estas 
impresiones elementales, nos basta prefijar 
por la experiencia motriz lo que las determi- 
na y entonces es cuando adquirimos la previ- 
sión del efecto que nos ha de causar y estima- 
mos estos efectos como necesarios y repeti- 
mos que en este punto nuestros juicios son 
tan cerrados, que si estos efectos no sobre- 
vienen conforme se ha previsto, no se nos 
ocurre creer que la causa no obra ahora como 
obró antes o que el sentido reacciona de otra 
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manera: lo que resueltamente afirmamos, e& 
que lo que nos afecta ahora no es el mismo 
objeto que nos afectó antes. Dadas las condi- 
ciones determinantes del fenómeno intelecti- 
vo, semejante arbitrarismo nos resulta incom- 
prensible por destruirse con él los elementos 
de que resulta. 

Decía Hume que el problema de las sensa- 
ciones (que nosotros llamamos percepciones) 
era obscurísimo y lo soslayaba creyendo que 
para nada lo necesitaba, al estudiar el enca- 
denamiento causal de los fenómenos. La ver- 
dad es, que nunca podrá saberse cómo un fe- 
nómeno es determinado por otro, mientras no 
se empiece por investigar cómo un fenómeno 
simple es referido a su causa. No hay aquí 
dos problemas; hay solo uno bajo un nuevo 
aspecto. El procedimiento en virtud del cual 
el físico refiere, por ejemplo, el eco a su cau- 
sa, es en el fondo de la misma naturaleza que 
el que emplea el zagal para referir los varios 
sonidos que percibe a los objetos que le ro- 
dean; en lo único que se diferencian, es en el 
modo de descubrir la causa del eco; modo que 
el zagal desconoce. 

En efecto; para que el zagal pueda proyec- 
tar los sones que en derredor percibe a los ob- 
jetos que los emiten, le basta haber adquirido 
la conciencia del lugar que ocupa. Ha llegado 
a darse cuenta de que cada objeto, suena de 
una manera especial, y como conoce la situa- 
ción de estos objetos, proyecta las imágenes 

381 



ORÍGENES DEL CONOCIMIENTO 

acústicas en la dirección en que estos objetos 
están emplazados. No sabe más que esto y 
cuando suena el eco, como posee la concien- 
cia clara del lugar que lo despide, también lo 
proyecta en esa dirección y hasta fija una dis- 
tancia, pero ignora qué objeto o qué causa lo 
despide. Lo que el zagal ignora, lo sabe el fí- 
sico; lo que para el primero es sólo un medio 
para poder distinguir unos objetos de otros, 
es para el segundo un medio para poder co- 
nocer cómo vibran estos objetos. Este cono- 
cimiento es visual y por él ha llegado a des- 
cubrir que lo mismo que afecta la visión bajo 
una cierta forma de movimiento vibratorio, 
afecta al oido bajo la forma de sonido, y a 
partir de ese momento fecundo establece una 
correspondencia tan estrecha entre la forma 
de las vibraciones visuales y las modalidades 
de la sensación acústica, que por ella le es 
dable prever lo que sucederá en el oído aun 
antes de que realmente suceda. ¿Que ha des- 
cubierto el físico que no había descubierto el 
zagal? La causa del sonido por medio de un 
signo visual. El zagal sabía que tal objeto so- 
naba de distinta manera que tal otro, y por 
esto se limitaba a tomar los sonidos como sig- 
nos distintivos de los mismos; mas el físico 
ha visto que los objetos que sonaban vibra- 
ban y justipreció esa vibración como el signo 
de la acción especial que actuaba sobre el oído. 
El zagal conocía la causa del sonido cuando 
la atribuía a los objetos y si estos objetos le 
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faltaban, como ocurría con el eco, le parecía 
que no era determinado por una causa; el día 
que se descubrió visualmente que lo que ac- 
tuaba sobre el oído era una vibración emitida 
y propagada a través del espacio, se compren- 
dió claramente que lo mismo que determina- 
ba en la retina la imagen de un cierto movi- 
miento vibratorio, determinaba a la vez en el 
oído el sonido. Véase, pues, como el eco pasa 
a ser signo de una causa cuando se descubre 
su existencia. 

Al sentar Hume que no necesitaba resolver 
el problema de la objetivación sensorial para 
abordar el estudio de la causalidad, se incapa- 
citaba para descubrir los orígenes de la nece- 
sidad lógica. Indudablemente la percepción 
visual del movimiento vibratorio responde a 
una acción real; no creemos que los cuerpos 
vibran porque así lo muestre la visión, sino 
porque sabemos que este fenómeno es deter- 
minado por una acción exterior; tampoco 
creemos que los cuerpos suenen sólo porque 
suena el oído, sino porque algo lo excita. Los 
fundamentos de estas certidumbres no son 
subjetivos, no dependen del hábito o de im- 
pulsos instintivos dé la razón inferior; esos 
fundamentos son objetivos por imponerlos así 
la experiencia. Pues bien: cuando dos fenó- 
menos se suceden y de uno de ellos se sabe 
que es determinado por una causa externa y 
del otro no se sabe qué causa es lo que lo de- 
termina, por mucho que se repitan invariable- 
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mente a través de las generaciones, nunca, ni 
por los hábitos contraidos, ni por el instinto, 
ni por ninguna condición subjetiva, inducti- 
va o a priorij podremos establecer entre ellos 
la conexión causal mientras no se descubra la 
condición objetiva que determina el segundo. 
En el ejemplo descrito, la causa del eco nos 
la sugiere el tacto o la visión, sentidos de que 
originariamente se desprende la concepción 
del movimiento vibratorio s^cústico. Hemos- 
definido la causa diciendo que es la previsión 
del fenómeno sensorial y por ser así compren- 
demos que aquello que nos permite preveer 
todas las modalidades sensoriales que ha de 
acusar la audición, nos permitirá comprender 
a la vez el mecanismo que encadena los fenó- 
menos de esta función. Por un sistema de 
signos visuales sabiamente elaborados, he- 
mos llegado a saber que a medida que se mo- 
difica la forma del movimiento vibratorio, se 
modifica a la vez el sonido y así es como he- 
mos formulado preventivamente un lenguaje 
visual que nos permite conocer lo que pasarl 
en el oído a priori o antes de que suceda. Así 
decimos, por ejemplo, que la agudeza del tona 
depende del número de vibraciones que emite 
el cuerpo en una unidad de tiempo y esta pre- 
visión es lógica o necesaria por que la expe- 
rimentación nos ha demostrado que la misma 
causa que ha determinado en la retina ese nú- 
mero de vibraciones, es la que al actuar sobre 
el oído agudiza el tono. El fundamento de esta 
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necesidad es objetivo, nos viene impuesto y 
por esto lo consideramos necesario. Nosotros 
ignorábamos que los cuerpos de tonalidad 
más aguda, vibrasen con más rapidez, pero la 
percibíamos y así era como distinguíamos el 
sonido de una cuerda gruesa de otra fina (en 
i^aldad de condiciones de longitud y ten- 
sión) sin necesidad de verlas; visualmente 
comprobamos también, empleando ciertos ar- 
tificios experimentales, que vibraban una y 
otra de distinto modo, bien ajenos de sospe- 
char que eso pudiese influir sobre su tonali- 
dad; más cuando llegamos á descubrir que lo 
mismo que determinaba esa impresión visual, 
determinaba también esa cualidad acústica, 
establecimos una í elación interior entre estos 
dos efectos, una conexión psico-fisiológica 
entre el fenómeno visual y el acústico y a par- 
tir de este momento sentamos que los signos 
visuales que acusan la rapidez vibratoria son 
también los signos de la tonalidad acústica, 
con lo cual les hemos conferido una signifi- 
cación más amplia que la que poco antes te- 
nían. Aparentemente, desde un punto de vista 
empírico, parece que nada puede haber de 
común entre la forma de la vibración y la 
agudeza de la sensación acústica; pero cuan- 
do reflexionamos que nuestras imágenes no 
son como se dice, representaciones de cosas, 
sino signos de acciones exteriores, barrunta- 
mos que el signo visual de una acción puede 
ser comprensivo de esa misma acción cuando 
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recae sobre el oído, con sólo comprobar que 
es lo mismo lo que determina uno y otro efec- 
to y así es como se preformula la previsiáñ 
de los dos, simplificando ese lenguaje inte- 
rior por medio del cual, conocemos los efec^ 
tos que hemos de experimentar. 

Véase, pues, como el fundamento de la ne- 
cesidad lógica siempre es objetivo. Quien 
dice necesidad lógica, dice imposición exter- 
na; es decir, lo que no depende del sujeto, lo 
que permanece y subsiste como la condición 
perenne del fenómeno sensorial. En cambio 
todos los estados que son dados en el sujeto 
sin que hayan sido trabados de la condición 
externa que los determina, se suceden en la 
conciencia como si estuvieran fijados por la 
relación causal, pero no consideramos su su* 
cesión como necesaria, como si nada obligase 
a creer que siempre deben sucederse de la 
misma manera. Así los cuerpos que suenan 
al oído vibran ante la vista y esta simultanei- 
dad empírica tal como la acusan uno y otro 
mentido, no nos fuerza a creer que esos cuer- 
pos suenan porque vibran; nos falta, para po- 
der formular ese juicio necesario, la experien- 
cia que nos ha de imponer quersunos o no, la 
relación causal que existe entre esta vibra- 
ción y el sonido que determina, a pesar de 
que uno y otro fenómeno aisladamente nos 
vienen impuestos. Asimismo las fases de la 
luna, la sucesión de las estaciones, la acción 
de un fármaco, todas estas verdades de orden 
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puramente empírico, nos son dadas de la mis- 
ma manera que el sonido y la vibración: sin 
que la inteligencia haya establecido entre la 
serie la conexión causal que la encadena. En 
estas condiciones creemos que la serie irá re- 
apareciendo en los tiempos futuros de la mis- 
ma manera que apareció en los tiempos pasa- 
dos y hasta tanto que acertemos a descubrir 
la determinante objetiva de este desfile seria- 
do de fenpmenos, no estimaremos que su su- 
cesión debe ser forzosa. También preveemos 
empíricamente lo que sucederá anticipándo- 
nos a lo futuro y no ha de maravillarnos eso 
porque cuando pensamos empíricamente, la 
inteligencia funciona de la misma manera que 
cuando pensamos a priori; pensar siempre es 
prever; pero, ateniéndose a los resultados de 
esa previsión, hay una enorme diferencia prác- 
tica entre la previsión necesaria y la empírica, 
ya que la primera profetiza sobre seguro, 
mientras que la segunda pu^de equivocarse. 
El caudal científico edificado sobre la segun- 
da puede rectificarse. El caudal científico edi- 
ficado sobre la conexión causal de los fenó- 
menos es legado a la posteridad a perpetui- 
dad, mas el caudal puramente empírico, con 
todo y ser de una valía inestimable, sólo pue- 
de ser legado a título de precario. Le falta a la 
verdad empírica la experiencia extema que ha 
de elevarla al rango de verdad necesaria, por 
inspirarse en datos preestablecidos en el suje- 
to sin que se haya adquirido la conciencia de 
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cómo han sido dados; el día que se acierta a des- 
cubrir las condiciones en que esos datos son 
dados, se adquiere la conciencia clarísima de 
cómo han de repetirse siempre y entonces es 
cuando pasa a ser necesario. Por esto la ob- 
servación empírica no es más que la verdad 
pro^irómica de la verdad lógica, de suerte que 
siempre resulta muy difícil deslindar donde 
acaba la primera y empieza la segunda. 
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FRAGMENTOS 

DE ALGUNOS JUICIOS EMITIDOS POR LA PRENSA 
CIENTÍFICA SOBRE LOS 

ORÍGENES DEL 
CONOCIMIENTO 



I Ieutsche Medicinische Wochenschrift , 
*-^ nüm. 33, agosto de 1910. 

A medida que se acentúan las deficien- 
cias substanciales, ni la actividad de ciertas 
glándulas ni la autorregulación de los proce- 
sos generales de la nutrición bastan para sub- 
venir a las necesidades del organismo. Un 
estímulo intenso se produce entonces que 
actúa sobre los centros nerviosos, y ese estí- 
mulo franquea el suelo de la conciencia y de- 
termina la sensación del hambre. Ni es única 
ni es homogénea; es una suma de sensacio- 
nes elementales y específicas, cada una de las 
cuales responde electivamente a las substan- 
cias que faltan en el medio interno. 

La sensación global del hambre, producto 
de una suma de sensaciones elementales, va- 
ría cuantitativamente según sean las condi- 

Okíobhbs. 26 ' 4^1 
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ciones fisiológicas y los estados de que na- 
cen. Con extraordinaria sagacidad nos pone 
de manifiesto el autor cómo es modificada el 
hambre elemental por el clima... 

E. Oberndorffer. 



Berliner Klinische Wochenschrift. — nú- 
mero 25. — Junio de 1912. 

Las profundas investigaciones del profesor 
Turró merecían ser publicadas en forma de 
libro y esta hora ha llegado ya. (Ursprünge 
DER Erkenntnis. — J. A. Barth . — Leipzig.) 
Ellas nos revelan la psicofisiología del ham- 
bre y nos conducen por caminos hasta ahora 
inexplorados a los orígenes mismos del cono- 
cimiento humano. 

En la primera parte del libro se estudia el 
origen y la naturaleza del sentimiento del 
hambre, inspirándose el autor en las más re- 
cientes observaciones de la ciencia biológica 
y aportando una buena parte que le son pro- 
pias y originales. De este trabajo analítico se 
saca la conclusión de la existencia de una 
autorregulación cualitativa y cuantitativa del 
metabolismo por la mediación de la sensibili- 
dad trófica. 

Atribuida la vida a su función fundamental, 
la nutrición, precisa ante todo estudiar los 
procesos de descomposición y reconstrucción 
de la materia viva según leyes fijas. En estos 
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procesos, los reflejos tróficos y aun la sensi- 
bilidad de los mismos elementos celulares, 
juegan un papel de primer ord^n. De ahí nace 
la experiencia trófica. El hambre no es más 
que el eco consciente de lo que falta substan- 
cialmente en el organismo y le es necesario 
para el sostenimiento de sus funciones nutri- 
tivas; este hambre nada tiene de simple; re- 
sulta de la adición de tendencias tróficas elec- 
tivas, nacidas de las mismas substancias ne- 
cesarias a la vida... 



En la segunda parte se trata más especial- 
mente de la experiencia trófica, del origen del 
conocimiento, de lo real exterior. En realidad 
no es más que la aplicación de cuanto se ex- 
pone en las primeras investigaciones a la psi- 
cología, a la filosofía, a la doctrina del cono- 
cimiento. A nosotros nos parece plenamente 
justificada esta aplicación, por ser muy abun- 
dantes los trabajos de las ciencias naturales 
que se aducen y en los que se apoya. 

Hay que esperar con verdadera impacien- 
cia la continuación de estos trabajos que el 
autor nos promete. 

E. Seifer, Profesor de Berlín. 
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Zeitschrif fur die ges. Neurólógie ünd 
psychiatrie. 

Turró R. — Ursprünge der Erkenntnis. — 
Deutsche. V. F. H. Lew, 191 1. 

Este libro es una ampliación de los traba- 
jos que vieron la luz en Zeitsh. f, Psychologie 
und Sinnesphysiologiey de los que nos hemos 
ocupado ya en nuestra Revista. 

Es una idea verdaderamente feliz la de re- 
ferir lo que hay de más elevado en las funcio- 
nes de la inteligencia a la tendencia más pri- 
mitiva y universal: la impulsión al alimento. 
Esta tesis es expuesta por el autor con talento 
admirable y dando muestras de conocimien- 
tos profundísimos. 

El contenido, como se ve, rebasa nuestros 
límites. Así y todo, el psiquiatra y el neuró* 
logo leerán el libro de Turró con placer y 
real provecho. En él nos demuestra el autor que 
el conocimiento del valor trófico de los ali- 
mentos y la suma de procesos que constitu- 
yen laexperiencia trófica, constituyen la base 
de la inteligencia... 

R. Allers, Munich. 

Journal de Physiologie et de Pathologie 
Genérale. — Núm. 3 — 191 2. 

Ese estudio psicológico tiende a demostrar 
que el hambre, necesidad primordial del or- 
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ganismo, conduce al espíritu al conocimiento 
de lo real. Originariamente la realidad es ig- 
norada; mas al satisfacer la necesidad del ali- 
mento, se advierte, de un lado, que esta ne- 
cesidad viene impuesta por la sensibilidad 
trófica, de naturaleza interna, y de otro lado 
se advierte que sin la subordinación de la 
sensibilidad externa a ese primer impulso, el 
objeto alimenticio no sería conocido. La ori- 
ginalidad de las ideas del Sr. Turró estriba 
en sacar de su inferioridad la sensibilidad 
trófica, interna, celular, demostrándonos que 
sin ella no se adquieren los primeros conoci- 
mientos que la sensibilidad externa presu- 
pone y emplea. Para que el trabajo del pen- 
samiento pueda efectuarse, lo mismo se nece- 
sita el concurso de una que de otra función. 

E. Feindel. 



Revue Phylosophique. — Núm. 8. — Agos- 
to, 1912. — Ursprüngeder Erkenntnis. — R. Tu- 
rró. — Leipzig. 

Para estudiar los orígenes del conocimien- 
to. Turró procura ante todo determinar con 
precisión las condiciones de la cexperiencia 
trófica». El origen del conocimiento no debe, 
en efecto, buscarse, como se viene haciendo 
sin razón, en las primeras impresiones senso- 
riales. En el animal, el hecho más primordial 
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estriba en la experiencia, que le permite in- 
troducir en el seno del organismo las subs- 
tancias que le son útiles. Esta experiencia 
empieza por ser un hecho biológico, después 
pasa a ser psico-fisiológico y acaba en cogni- 
tivo. El autor se aparta, al examinar este pro- 
blema, deatribuirlo|al «instinto». Considerado 
como el conocimiento innato de cuanto pueda 
satisfacer las necesidades nutritivas del ani- 
mal. Hay que convenir que esto no es real- 
mente una explicación, y el Sr. Turró ha de- 
mostrado con sus bellas investigaciones que 
el problema es susceptible de una solución 
positiva. 



Tal es, en sus grandes líneas, la teoría del 
hambre que expone Turró. Ella es tomada 
luego como punto de partida para esbozar 
una interesantísima teoría del conocimiento. 
Según él, debe el problema ser planteado en 
términos muy diferentes de como se ha ve- 
nido haciendo hasta aquí. Hasta ahora se han 
buscado los orígenes del conocimiento en las 
primeras impresiones sensoriales , cuando 
donde hay que buscarlas es en la experiencia 
trófica, que establece sobre datos, todavía 
obscuros y confusos, las primeras diferencia- 
ciones que impulsarán luego a la diferencia- 
ción de las sensaciones externas, empezando 
por ahí el conocimiento del mundo exterior. 
Así hemos visto en el resumen que acabamos 
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de hacer, cómo se establecen las asociacio- 
nes entre las impresiones tróficas y las impre- 
siones externas, de lo cual nace el conoci- 
miento inductivo, no siendo está inducción 
otra cosa que «el descubrimiento de las rela- 
ciones que cabe establecer entre dos proce- 
sos poco antes aislados»; esta inducción es 
el fundamento de la inducción lógica* 

Esas interesantes investigaciones de Turró 
constituyen el basamento de su libro «Los 
orígenes del Conocimiento». Cuanto se le 
diga será poco para estimularle a continuar 
investigaciones tan fecundas, que abren una 
via nueva a la psico-fisiología. 

J. Dagnan Bouveret. — De La Sorbona. 



RiviSTA DI Psicología. R. Turró, — Les Ori- 
gines DE LA cónnaissance. — P. 274. — París, 
Alean, 1914. — Pr. 5. 

El autor hace en este libro la síntesis filo- 
sófica y psicológica de estudios cultivados 
durante muchos años. En él se tiende a esta- 
blecer que las funciones más elevadas de la 
inteligencia tienen sus raíces en la tendencia 
mas primitiva y extendida: la busca del ali- 
mento. No hay que buscar el origen del co- 
nocimiento en las impresiones sensoriales, 
sino en la experiencia que enseña a introdu- 
cir en el seno del organismo las substancias 
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que han de conservar su vida y proveer a su 
crecimiento. Esta experiencia, que empieza 
por ser ciega, se convierte en psico-fisiológi- 
ca y sugiere luego el conocimiento. 

Basta el esbozo esquemático de la tesis que 
en el volumen se desarrolla para poner de 
relieve su interés. Su estudio atento suminis- 
tra tan gran número de puntos de vista origi- 
nales, igualmente fecundos para los fenóme- 
nos del orden fisiológico que para los de la 
psicología general, que estimamos como un 
deber recomendar vivísimamente su lectura a 
los psicólogos, a los médicos, a los filósofos, 
a cuantos amen la cultura positiva. 

La parte más interesante del volumen (de- 
jando a un lado el interés de la tesis general), 
es la que contiene los capítulos destinados al 
estudio psico-fisiológico del hambre. El único 
defecto que en él encontramos es la falta de 
una rica bibliografía. 

F. 



Revue Scientifique. 

Les Origines de la Conn aiss ance , par 
R. Turró, profeseur au Laboratoire Municipale 
de Barcelona. Un voL-in 8,^ p. 247. \Líbrairie 
F. Alean. ParíSy 19 14. 

Al empezar la lectura de esta obra se expe- 
rimenta un sentimiento de sorpresa, pues uno 
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se encuentra con un estudio profundísimo del 
hambre, y nadie, creo yo, podía esperar tal 
cosa de su título. Reconozcamos, sin embar- 
go, que esta sorpresa nos viene de nuestros 
prejuicios y de nuestra mala educación filosó- 
fica. El autor es original pero no es parado- 
xal, y el método que ha concebido para es- 
clarecer los principios de la psicología nos 
parece netamente simple y fecundo. 

Planteado por Turró el problema en los 
animales superiores, trátase de organismos 
compuestos de millones de células, gozando 
cada una de ellas una vida propia, sin que 
por esto dejen de solidarizarse unas con otras, 
bien así como los ciudadanos de un Estado 
desempeñan individualmente sus respectivas 
funciones sin que por esto dejen de concurrir 
al perfecto funcionamiento del conjunto. La 
necesidad vital elemental, primordial de las 
células, estriba en hallarse en un medio que 
contiene todos los elementos indispensables 
para la conservación de su propia substancia. 
Ese medio es la sangre. Cuando la provisión 
alimenticia que contiene disminuye, las célu- 
las, por la penuria que experimentan, actúan 
por la acción intermediaria del sistema ner- 
vioso, sobre otias células que guardan reser- 
vas, grasas, por ejemplo, que preparan y 
vierten luego a la circulación general. 

Hasta aquí cuanto pasa se desarrolla en el 
interior de esa comunidad que llamamos in- 
dividuo. El gobierno central, que cabe con- 
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cebir como un ministerio de negocios extran- 
jeros, no interviene en ello para nada, pues 
como ninguna advertencia recibe hasta se 
figura que nada de esto existe. Como el feto 
en el vientre de la madre, asi el animal no 
debe preocuparse de proveer al medio inter- 
no. Mas Ue^a un momento en que las reser- 
vas alimenticias van disminuyendo; la penu- 
ria se va acentuando en la población celular 
y el clamor de alarma es dado en forma de 
hambre (Tiu-ró demuestra que el hambre es 
general y no una sensación localizada en el 
estómago). Precisa entonces que el gobierno 
central intervenga. Lo primero de que ha de 
enterarse el animal es de ese primer hecho 
de conciencia: saber que tiene hambre. 

¿Qué seguirá luego? Ante todo aparece un 
movimiento, un reflejo hereditario, de buenas 
a primeras desordenado. El recién nacido suc- 
ciona, per/ succiona sobre cuanto se le pre- 
senta, como el poUuelo pica al azar. El Sr. Tu- 
rró insiste con razón sobre el hecho, comun- 
mente desconocido, que los animales inferio- 
res, y aun los que nacen formados con la ma- 
yor perfección, han de pasar un aprendizaje 
para hallar su nutrimento. 

Sólo después de haberse coordinado los 
movimientos para la satisfacción del hambre, 
empieza la formación de todos los psiquismos. 
La sensación consciente aparece al principio 
como el signo de lo que extingue el hambre: 
después el signo es referido a los objetos ex- 
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tenores a medida que por medio de los movi- 
mientos es posible asirlos. 

Así es cómo en la obra del Sr. Turró son 
iluminados problemas metafísicos tan difíciles 
como el de la causalidad, el del conocimiento, 
el de la realidad... Es la metafísica misma a 
base biológica. 

JuLES Sagaret. 



Théorie de la Connaissance. — R. Turró. — 
Les origines de la connaissance. — i vol. in 
8.** 274 p. París. — 1914. 

Este libro, sumamente curioso, de un fisió- 
logo que desconfía de toda la psicología in- 
trospectiva y de la especulación metafísica, 
constituye una suerte de reprise, sobre un 
plan positivo y vital, del mismo problema 
que se planteó Kant en La Critica de la Razón 
Pura, Lo que en realidad se propone diluci- 
dar el Sr. Turró es la condición misma de la 
posibilidad de la experiencia. De ahí que se 
plantee y resuelva biológicamente el proble- 
ma de las categorías del conocimiento de lo 
real. No es que el autor niegue la exigencia 
metafísica; cesta necesidad, dice (quizá iró- 
nicamente), existirá siempre mientras existan 
hombres superiores». Tampoco niega, de otra 
parte, la introspección; pero la juzga sinté- 
tica, insuficientemente informada, sin aptitud 
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para resolver el problema del conocimiento, 
supuesto que la conciencia por sí misma ya 
constituye un producto cuya explicación se 
impone. Sólo el método experimental puede 
abordar el problema planteado por el criti- 
cismo; la originalidad de ese nuevo modo de 
aplicar el método estriba en que toda expe- 
riencia es vinculada al hecho elemental de la 
nutrición. 

Con respecto al conocimiento los empíri- 
cos y los especulativos luchan con las mis- 
mas dificultades: posibilidad de la percep- 
ción, valor de la causalidad. Unos y otros 
están de acuerdo en considerar la naturaleza 
intelectiva del ser que conoce como el resul- 
tado de una relación entre las facultades o 
los sentidos y la realidad externa, siendo 
aquéllas o éstos su expresión y constituyen- 
do esto como el conocimiento. Con semejante 
método no podemos explicamos la creencia 
en la causalidad, en lo real, en la percepción 
objetiva, por ser artificioso el punto de par- 
tida. Como se ha roto la unidad orgánica al 
separar al hombre que piensa del hombre que 
come no es ya posible concebir que aquél 
procede de éste y que de las exigencias de la 
nutrición derive la necesidad lógica, después 
la experiencia y la misma ciencia. Lo más 
que cabe concebir en esta hipótesis, a título 
de misterio, es la creencia en la causalidad. 

Al tomar como punto de partida el hecho 
primordial del hambre celular, la cuestión se 
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transforma y se hace positiva. Un análisis, 
no introspectivo sino experimental, distingue 
en el hambre global las hambres específicas 
que la integran. Se trata en cada caso par- 
ticular de una realidad que falta (agua, sal, 
etcétera), y reclama la región indigente al 
medio interno por la mediación de los refle- 
jos tróficos. Mas como quiera que no se pue- 
da suministrar estas substancias indefinida- 
mente sin peligro, un llamamiento es dirigido 
a los centros superiores y el hambre consciente 
aparece. Una vez organizados los reflejos tró- 
ficos automáticamente, de esta organización 
resulta una inteligencia inferior; las exigen- 
cias celulares se hacen conscientes y bastan 
a explicar las «elecciones* a que proceden 
los animales, sin que pueda suplantarse esta 
» inteligencia» por un «instinto» puramente 
verbal y misterioso. 

Así se encuentra explicada la percepción 
objetiva que vanamente se pretende explicar 
por la intuición o por una proyección empí- 
rica de las impresiones de la sensibilidad ex- 
terna. Jamás se hubiera soñado en atribuir a 
esas impresiones la cualidad de lo real de no 
haberse dado la impulsión trófica a una reali- 
dad que la célula necesita. Cuando los movi- 
mientos del animal acusan la presencia de esa 
realidad de que hay necesidad, las impresio- 
nes, asociadas a la realización del acto,' se 
destacan y hacen conscientes, transformán- 
dose entonces en signo de lo que extingue el 
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hambre y gracias a la acumulación de recuer. 
dos tróficos, esos signos, fijados por el movi- 
miento, testimonian la presencia de lo real. 
Así es como nace la conciencia de la causali- 
dad; esto es, como el producto de los efectos 
que la realidad determina merced al movi- 
miento, efectos que le son atribuidos a título 
de cualidades objetivas. Prácticamente nin- 
guna duda puede existir en estas condiciones 
respecto de una realidad objetiva que los sen- 
tidos no atestiguan por sí mismos y que res- 
tarían impotentes para afirmar de no vincu- 
larse a una exigencia de origen interno. 

Véase, pues, cómo el problema de la per- 
cepción objetiva en el fondo es idéntico al de 
la causalidad y al de lo real. Una tal solución 
condena al empirismo por cuanto la afirma- 
ción de la causalidad y lo real externo es obra 
apriorística del sujeto; pero ese apriorismo 
nace del organismo mismo, del hombre que 
come y y contiene la determinante del hombre 
que piensa. Ese pragmatismo especial permite 
limitar el valor de la afirmación, puesto que 
lo real, no teniendo más significación que la 
referente al acto trófico, no puede ser consi- 
derado en sí mismo sin absurdidad notoria, 
bien así como la casualidad no tiene más sig- 
nificación que la de una relación entre el mo- 
vimiento y la realidad; de lo cual resulta que 
todo razonamiento es siempre práctico y ex- 
perimental, por limitarse a señalar como ne- 
cesidad lógica la presencia del objeto. De esa 
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crítica de los orígenes del conocimiento re- 
sulta de hecho la determinacíóu de sus pro- 
pios límites. 

J. Segónd. — De La Sorbona. 
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